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NOTAS 

  

EDITORIALES 
  

SIMBOLOS DE LA PATRIA 

“La patria es todo: lo grande y lo pequeño, lo que 

pasa y lo que perdura, lo que sonríe y lo que llora, las 

realidades y los sueños, toda la alegría y todo el dolor 

de la vida”. — Borges. 

Este bimestre, Julio-Agosto, lleno de fechas 

clásicas, nos hace meditar profundamente en las co- 

sas de la patria. Dejando a un lado preocupaciones 

cuotidianas, olvidando momentáneamente dificulta- 

des y problemas inherentes a la condición humana, 

rememoramos, año tras año, la alborada de nues- 

tra independencia, las jornadas de Gámeza, Panta- 

no de Vargas, Boyacá, Maracaibo y el natalicio del 

Libertador Simón Bolivar, Feliz oportunidad que 

nos permite abrevar los espíritus en las fuentes del 

más puro patriotismo, abiertas generosamente hace 

centuria y media por nuestros libertadores. 

Cuando el pasado veinte de julio, las autori- 

dades civiles, militares y eclesiásticas agradecían 

al Señor de los Ejércitos, la merced de nuestra li- 

bertad y nuestra condición de pueblo soberano; 

cuando muchedumbres emocionadas contemplaban el 

desfile de la Brigada de Institutos Militares, de tro- 

pas de la Armada y de la Fuerza Aérea; cuando se 

dibujaban sobre el cielo del altiplano las siluetas de 

veloces aviones y cuando a orillas del Teatinos, 
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ochenta mil personas rendían férvido homenaje a los 

héroes de Boyacá, estábamos ratificando ante Amé- 

rica toda, nuestro deseo inmodificable de continuar 

viviendo sin cadenas en el inmenso y hermoso te- 

rritorio que demarcaron con sus espadas Bolívar y 

Santander! 

Otra vez, como en los tiempos de la gesta inol- 

vidable, nuestras gentes acompañaron el ondear de 

las banderas y se inclinaron reverentes ante el sím- 

bolo excelso de los más caros amores. Y el himno 

patrio, compuesto en hora feliz por el maestro Ores- 

te Sindici, llenó de armonías fascinantes las plazas 

y los campos, penetró en las mansiones de los pu- 

dientes y en la choza de los humildes, e hizo vibrar 

los corazones con sentimientos auténticamente co- 

lombianos. 

Ante tal demostración de fervor nacional, rá- 

fagas de optimismo aminoran nuestras preocupacio- 

nes por el futuro de Colombia. Un pueblo que reac- 

ciona en esa forma cuando se le habla de las glo- 

rias pretéritas y de lo que significa vivir libre, que 

posee la noción exacta de las dimensiones de la 

tierra nativa y alberga en su pecho la conciencia 

de su valor histórico, tiene derecho a confiar en un 

mañana venturoso. Porque la patria es el pueblo 

presente en la marcialidad de sus soldados, en la fa- 

tiga de los obreros y campesinos, en la hermosura 

de sus mujeres, en la juventud que llena de ale- 

gría las aulas y los claustros, en los jueces, magistra- 

dos, gobernantes, religiosos, intelectuales, empleados, 

etc., y todos ellos estuvieron presentes en el cum- 

pleaños de la patria y en la evocación de la gloriosa 

efemérides del 7 de Agosto de 1819. 

Las manifestaciones populares que dieron bri- 

llo excepcional a los festejos patrios, reflejan el vi- 

gor de nuestra nación joven, pudiéramos decir, 

adolescente. Hace tan solo siglo y medio nuestros 

abuelos se transformaron en soldados, sin aspirar a 

otra cosa que a la completa emancipación de la coro- 

ma española. Desde la mañana radiante en que Mi- 

randa por vez primera izó en lo más alto del navío 
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Leandro el tricolor, cuánta sangre vertida, cuántas 

lágrimas derramadas sin haber saboreado una sola 

alegría, cuántos esfuezos realizados, cuántas ense- 

ñanzas recibidas en el fragor de las batallas, hasta 

lograr consolidar el sistema republicano! 

Empero, la tarea no ha terminado! Mucho nos 

resta por hacer. Cada generación tiene una misión 

que cumplir, etapas difíciles que superar, ofrendas 

que presentar ante los altares de la patria. 

El mismo Libertador decía en 1822 que, ni ellos, 

ni la generación que les sucediese verían el brillo de 

la república que estaban fundando; que la América 

era una crisálida y que era menester una metamor- 

fosis! Pero, si todavía no hemos llegado al grado su- 

perior de perfección en los aspectos políticos, eco- 

nómicos y sociales, debemos sentirnos orgullosos de 

los progresos alcanzados en todos los órdenes de 

la vida nacional; bástenos comparar, por ejemplo, 

lo que éramos hace cuarenta años con lo que po- 

demos mostrar en este año de 1964. 

Y volviendo a los símbolos, nuestros conciuda- 

danos acaban de decirnos que el fuego sacro que 

prendiera Nariño al comenzar el siglo XIX, todavía 

arde en el corazón de la inmensa mayoría de los co- 

lombianos. Avivar esa llama, no permitir que se ex- 

tinga, es deber nuestro, tarea fácil de realizar si in- 

culcamos en los hombres que la nación pone bajo 

nuestro cuidado, el respeto a la bandera, al escudo 

nacional, al himno patrio, a los próceres que nos ha- 

blan desde sus pedestales de mármol o de piedra. 

“Como el árbol que se nutre de sus raíces ocul- 

tas —nos dice el profesor Oswaldo Diaz— la patria 

se nutre de su historia y hay que aferrarse a ella 

con la misma tenacidad con que las raíces se aga- 

rran al terruño materno”. 

Por eso debemos acudir reverentes ante los bron- 

ces que dan perenne vida a los creadores de nuestra 

nacionalidad. Allí está nuestra historia plasmada en 

las figuras de los héroes, ese libro abierto que nos 

enseña a vivir y a morir. 

Seis banderas tremolan en lo más alto del mo- 
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numento a los héroes en la autopista de los Liber- 

tadores, en Bogotá. Son los pabellones de Bolivia, 

Colombia, Ecuador, Perú, Panamá y Venezuela, seis 

naciones, obra maestra del artífice que se llamó Bo- 

lívar. Al contemplar aquella policromía en las ra- 

diantes mañanas sabaneras, meditamos en la visión 

profética que acompañó al Genio de América en el 

discurso ante el Congreso de Angostura y pensamos 

en el futuro venturoso que les aguarda, si no se apar- 

tan del derrotero magnífico que les trazó su acero. 

Tiene la historia una función aleccionadora y 

normativa, una función de ejemplo, dinámica y ac- 

tuante. Se mira retrospectivamente para poder vis- 

lumbrar el porvenir. El profundo respeto con que 

las multitudes se acercan a los Inválidos o pasan cer- 

ca al Arco del Triunfo, demuestra cómo el gran 

pueblo francés tiene en su historia punto de refe- 

rencia insustituible que lo impulsa a prolongar su 

cosecha de glorias. Y cuando el pueblo mejicano 

canta a todo pulmón las excelencias de su tierra 

y de la raza, las hazañas de Morelos, de Miguel Hi- 

dalgo y de Benito Juárez, proyecta hacia el futuro la 

unidad de esta gran nación y su extraordinario fer- 

vor nacionalista. 

Afirman algunos autores militares, que estamos 

ya sufriendo el golpe de la Tercera Guerra Mundial; 

que los conflictos asiáticos y los trastornos políticos 

de Europa y América, evidencian un estado de gue- 

rra permanente; que la Unión Soviética invirtió el 

aforismo de Clausewitz y hace de la pol'tica la con- 

tinuación de la guerra por otros medios, o lo que es 

lo mismo, la continuación de la lucha de clases y 

de la conquista proletaria del universo. Si como pa- 

rece, tal afirmación es valedera, debemos ser capa- 

ces de afrontar este tipo de guerra con fe y con de- 

cisión. 

Nos dice el General Chapell que el actual con- 

flicto “es una guerra de almas en que el valor o 

las debilidades personales determinan, en primer lu- 

gar, la victoria o la derrota. Las almas constituyen, 

tanto en primera línea, como en la retaguardia, y s:n 
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duda, más en la retaguardia que en el frente, el ob- 

jetivo principal de los ataques enemigos”. 

Guerra particular donde juega papel definitivo 

la moral individual, la sangre fría, el amor a la li- 

bertad, la voluntad de vencer, la capacidad de re- 

sistencia, la unión y la disciplina nacionales. 

Uno de los medios utilizados actualmente para 

obligar al enemigo a ejecutar la voluntad del conm- 

tendor, es quitarle a aquél el deseo de combatir em- 

pleando medios psicológicos y políticos basados en 

la propaganda, la agitación, la persuación y la sub- 

versión. La guerra está pues orientada al corazón 

de los pueblos y de los soldados adversarios a quie- 

nes se trata de conquistar, de engañar, de desani- 

mar, de dividir, de colocar en abierta rebeldía, para 

que abandonen la lucha, deserten o pasen a engro- 

sar las filas enemigas. 

Solamente las naciones que guardan  celosa- 

mente sus tradiciones, cohesionadas espiritualmente 

por la historia, por la raza y por la fe, están capa- 

citadas para repeler el impacto poderoso de la lla- 

mada guerra fría, que puede obtener victorias estra- 

tégicas antes de llegar a la batalla. 

Por eso, avivar el sentimiento de patria, rendir 

culto a los próceres y respetar los símbolos son ta- 

reas fundamentales de la Defensa Nacional. 

Coronel Guillermo Plazas Olarte. 
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SALUDO DEL SR. GENERAL MINISTRO DE 

GUERRA A LA ARMADA NACIONAL 

Se conmemora hoy 24 de Julio la batalla del Golfo de Maracaibo, glo- 

riosa efemérides en que las Fuerzas Patriotas al mando del Almirante Co- 

lombiano José Prudencio Padilla obtuvieron la célebre victoria sobre las 

Fuerzas Realistas en la principal batalla naval de nuestra magna guerra. 

Consagrada la histórica fecha como día de la Armada Nacional, encuen- 

tro especialmente propicia esta oportunidad para reconocer la abnegada 

vocación de servicio y el elevado espíritu de superación que anima a todos 

los integrantes de la Fuerza para cumplir con las delicadas y complejas mi- 

siones que le han sido encomendadas por el Gobierno Nacional de preser- 

var su soberanía en nuestros litorales y ríos fronterizos. 

La fecunda existencia de la Armada desde los primeros albores de la 

independencia, los éxitos alcanzados en los órdenes operativo, técnico y ad- 

ministrativo en épocas recientes y el decidido impulso que ha dado a la 

formación y desarrollo de la marina mercante, constituyen hechos signifi- 

cativos que merecen el reconocimiento y gratitud de las Fuerzas Militares 

y del pueblo colombiano. 

Desea el Ministro de Guerra presentar en esta fecha tradicional un 

cordial saludo de felicitación al señor Contralmirante Comandante de la 

Armada, a los señores oficiales, suboficiales, marineros, soldados de infan- 

tería de marina y personal civil con sus fervientes votos por su prosperidad 

y ventura. 

AB 
General ALBERTO RUIZ NOVOA, 

Ministro de Guerra. 
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SALUDO DEL SEÑOR MAYOR GENERAL 

COMANDANTE GENERAL DE LAS FF. MM. 

A LA ARMADA NACIONAL 

  

En este 24 de Julio se conmemora un nuevo aniversario de la gloriosa, 

batalla del Lago de Maracaibo en la cual la Armada Patriota, al mando del 

insigne Almirante Padilla, protagonizó el más brillante episodio naval de 

nuestra historia. Por tal motivo, y por celebrarse también en esta fecha el 

DIA DE LA ARMADA NACIONAL, el Comandante General de las Fuerzas 

Militares se asocia al justo regocijo que embarga a la Institución Naval y 

presenta su más cordial saludo a los Oficiales de Insignia, Oficiales, Sub- 

oficiales, Marineros, Grumetes, Soldados y Civiles que la integran, 

A pesar de las limitaciones materiales que la situación del país le ha 

determinado, la Armada Nacional ha cumplido siempre a entera satisfacción 

la importante misión de asegurar los mares de la Patria y vigilar sus fron- 

teras fluviales, demostrando poseer una sobresaliente capacidad técnica, 

intelectual y moral que constituyen motivo de orgullo para toda la Insti- 

tución Militar. Los recientes acontecimientos, que el Comandante General 

es ei primero en lamentar, no afectan en nada el merecido prestigio de la 

Fuerza y deben ser aprovechados por todos sus hombres para templar sus 

espiritus frente a la adversidad y reafirmar su inquebrantable voluntad de 

servicio a la República. 

El Comandante General aprovecha esta oportunidad para expresar al 

señor Contralmirante Comandante de la Armada y a todo el personal a su 

mando, su reconocimiento muy sincero por la abnegada y patriótica labor 

cumplida dentro del conjunto de las Fuerzas Militares y los exhorta a con- 

tinuar trabajando con el mayor entusiasmo por el engrandecimiento de la 

Armada y de la Institución Militar. 

Mayor General GABRIEL REBEIZ PIZARRO 

Comandante General Fuerzas Militares. 
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CLAUSURA DE LOS 

V JUEGOS 

Mayor General GERÁRDO AYERBE CHAUX 

Palabras pronunciadas 

INTER-ESCUELAS 

  

  

en la Escuela Naval de Cadetes de 

Cartagena por el señor Mayor General Jefe del Estado Ma- 

yor Conjunto, con motivo de la clausura de los V Juegos In- 

ter-Escuelas. 

Es muy grato y honroso para mí lle- 

var la palabra en esta memorable oca- 

sión y a nombre del señor Comandan- 

te General de las Fuerzas Militares, 

para clausurar los juegos inter-escue- 

las del presente año. 

Por primera vez, desde su inaugu- 

ración, han Jogrado realizarse estos 

juegos fuera de la capital de la Repú- 

blica. Ello se debe a dos factores prin- 

cipales: a la proverbial generosidad 

de la Armada Nacional y al interés, 

al esfuerzo tesonero y excelente ca- 

pacidad de organización que tanto el 

señor Mayor Hermann Tavera, Jefe 

de la Federación Militar de Deportes, 

como el señor Capitán de Navío Gui- 

llermo Erazo Anexi, Director de la 

Escuela Naval de Cadetes, pusieron al 

servicio de esta empresa que hoy cul- 

mina en forma realmente satisfacto- 
ria y magnífica. 

Quiero también destacar el gran es- 

píritu deportivo, la nobleza y gallar- 

día desplegados por los Cadetes y por 

sus representantes durante las prue- 

bas y competencias que hoy termi- 

nan. 

Pocas actividades -a no ser las de 

orden espiritual- contribuyen tan cum- 

plidamente a la formación integral 

del militar como estas del atletismo 

y del deporte. Bien puede decirse que 

la grandeza de Atenas y de Roma se 

forjó en los estadios y gimnasios, com- 

plementos indispensables de las aca- 

demias y del foro. “Mens sana in cor- 

pore sano”, es un aforismo que tiene 

hoy tanta vigencia como en la era 

antigua de la humanidad. Los depor- 

tes estimulan en la juventud la sen- 

cillez, el valor, la cooperación, el áni- 

mo decidido, la fortaleza y la espe- 

ranza que son virtudes contrarias a 

la presunción, la cobardía, el egoismo, 

el desaliento y la pereza, vicios fata- 

les y no raros en nuestros tiempos. 

La resistencia física es una cuali- 

dad indispensable al Comandante mo- 

derno. Tan necesaria como los cono- 

cimientos, la iniciativa, el tacto o la 

capacidad resolutiva. Muchas debili- 

dades físicas que pueden hacer apa- 
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recer pusilánime al Oficial en cam- 

paña, tienen remedio seguro en la 

práctica metódica del atletismo y el 

deporte. 

“La pereza es el estado habitual de 
un cobarde o de un  desalentado”. 

“Quien no quiso emplearse en la ac- 

ción, sino en un reposo delictivo -nos 

dice Balmes- merecería quedar para 

siempre en el reposo”. Un Oficial en- 

mohecido por la pereza, es de los que 

valen poco para el servicio, pues lle- 

va dentro una tibieza, un desánimo, 

un desaliento, un desgano y una in- 

constancia que trasmite a cuantas le 

rodean. Bien se que vosotros sois la 

negación de la pereza por vuestra ju- 

ventud acrisolada en la recia discipli- 

na militar y en razón de vuestros no- 

bles ideales. 

Cómo me complace, jóvenes, Cade- 

tes, veros dedicados a estas sanas y 

provechosas actividades, no como un 

fin de vuestras vidas, sino como un 

medio de mantener saludables vues- 

tros cuerpos y puras vuestras almas; 

como un medio para endureceros fí- 

sicamente y a fin de que más tarde 

podaís resistir la fatiga y los trabajos 

en campaña. La educación física, el 

atletismo y el deporte os darán la des- 
treza necesaria, la prontitud y la re- 

sistencia, el vigor y la energía para 

el duro ejercicio de las armas. Por la 

ejercitación constante, os mantendréis 

en forma y siempre listos al llamado 

de la Patria cuando esté en peligro 

la integridad del territorio nacional, 

la soberanía o la vivencia de sus ins- 

tituciones. 

Bien, está, pues, que se le haya da- 

do a este evento toda la pompa y la 

importancia que el se merece. Nos 

cuenta Plutarco que en la Esparta de 

Licurgo se fomentaba la ostentación y 

la jactancia de la virtud la que no des- 

decía de las respectivas edades, como 

lo muestran estos poemas que canta- 
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ban en tres coros durante las fiestas 

y al terminar las olimpiadas, empe- 

zando los ancianos: 

“Fuimos nosotros fuertes y animo- 

sos cuando gozamos de la edad loza- 

na”. 

Respondía el coro de los hombres 

de florida edad: 

“Nosotros hoy lo somos: quien lo du- 

de, venga, y la prueba le será bien 

cara”. 

El tercer coro de los niños contes- 

taba: 

“Nosotros lo seremos algún día, y a 

todos os haremos gran ventaja”. 

Conforta el ánimo de los que ya es- 

tamos llegando al final de la carrera 

militar, ver este grupo de jóvenes Ca- 

detes, fuertes, llenos de ilusiones, en cu- 

yas manos firmes estará seguro el tri- 

color nacional cuando llegue la hora 

de las grandes responsabilidades. Se- 

leccionados en hogares virtuosos colom- 

bianos han aportado a la Institución el 

patrimonio de su honestidad y decoro 

personales. Ellos han templado sus al- 

mas en las duras discip:inas militares. 

El país puede estar seguro de que son 

y serán hombres leales a quienes pue- 

den confiarse los grandes intereses y 

valores de la patria. 

Que bien encuadra el hermoso pai- 

saje de Cartagena de Indias, evoca- 

dor de tantas glorias y bellas tradi- 

ciones, a esta brillante juventud mi- 

litar, esperanza y porvenir de la pa- 

tria que se ha dado cita en la Escue- 

la Naval para competir, o mejor, para 

emular en el esfuerzo y en la virtud 

reveladora de la excelente preparación 

que han recibido en las Escuelas de 

Formación de las Fuerzas Armadas. 

Tengo la certeza de que de este im- 

portante concurso deportivo saldrán 
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fortalecidos los sentimientos de soli- 

daridad y de compañerismo entre los 

futuros oficiales y de que cada uno de 

los participantes llevará siempre el 

mensaje cordial que estimula en los 

nobles corazones el deseo de servir y 

luchar por el engrandecimiento y el 

progreso de Colombia. 

A vosotras regias madrinas carta- 

  

generas, que habéis realzado con vues- 

tra gracia y belleza estos juegos. 

A vosotras dignas representantes de 

la mujer colombiana, dechados de vir- 

tudes que alentáis en el alma los más 
delicados sentimientos. 

A vosotras, abanderadas de la bon- 

dad, de la belleza y del amor, la ju- 

ventud militar dedica estos juegos. 

  

SUPERMERCADOS 

ANTIGUO COUNTRY 

CAMPIN 

CALLE 63 

CHICO 

SOLEDAD 

POLO CLUB   
  

VIVA MEJOR POR MENOS..... 

Si Usted quiere ahorrar en la compra de artículos de primera necesidad, lo invita- 

mos a comparar precios, en nuestros siguientes Supermercados: 

Calle 85 No. 15-23 

Calle 57 No. 21-34 

Carrera 7a. No. 62-85 

Calle 92 No. 15-31 

Diagonal! 22 No. 41-43 

Diagonal 86-A No. 31-02     
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El CLUB 

MILITAR 
    

    

  

        
  

  

PONE A DISPOSICION DE SUS SOCIOS LOS 

SIGUIENTES NUEVOS SERVICIOS 

INAUGURADOS: 

TEATRO 
Proyección de películas 
los días Lunes y Viernes 
a las 7 p. m. 

CARRUSEL PARA NIÑOS 

Todos los días. 

SERVICIO ODONTOLOGICO PARA 
SEÑORAS DE OFICIALES EN SER- 
VICIO ACTIVO E HIJOS MENORES 
DE 10 ANOS 

Todos los días hábiles de 
la semana entre las 8 a. 
m. y las 12 m. 

DIRECCION: CLUB MILITAR         
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ESTUDIOS 
MILITARES 

     

      

       

En esta Sección: 

   

  

Operación Anfíbia en Salerno. - 
Principios y Funciones del Apoya 
Logístico. - Inteligencia Militar de 
la República “Nueva tierra libre”. 

Defensa Aérea Territorial.  



OPERACION ANFIBIA 

DE SALERNO 

Capitán de Corbeta MANUEL D. RESTREPO T. 

La recuperación táctica lograda por 

los aliados en la II Guerra Mundial, 

después del dominio de Europa conso- 

lidado por la Alemania nazista, se vio 

fortalecida con las exitosas operaciones 

llevadas a cabo en el Norte del Africa, 

continuadas con los desembarcos en 

Sicilia y en el propio territorio conti- 

nental de Italia. 

La primera operación anfibia de im- 

portancia, llevada a cabo dentro de la 

rapidez táctica y estratégica que las 

operaciones militares aliadas requerían 

fue la operación “Avalanche”, como 

se llamó el desembarco aliado en Sa- 
lerno. 

Sobre esta operación y con el siguien” 

te esquema tratará el presente artícu- 
lo: 

I. Introducción. 

II. Antecedentes de la Operación. 

1. Situación bélica existente. (Se- 

gunda Guerra Mundial). 

2. Desarrollo estratégico de la gue- 

rra naval en el Mediterráneo. 

3. Guerra anfibia. 

III. Planeamiento de la operación. 

IV. Ejecución de la operación. 

V. Conclusiones. 

El 9 de septiembre de 1943 fuerzas 

terrestres combinadas de la Gran 

Bretaña y de los Estados Unidos des- 

embarcaron en las playas del golfo 

de Salerno desde unidades especiales 

de desembarco de recién probado éxi- 

  

  

to. Las cabezas de playa logradas en 

esta operación pudieron consolidarse 

a pesar de la fuerte y tenaz resisten- 

cia que presentaron las tropas alenia- 

nas y las italianas que en los prime- 

ros días de la operación combatieron 

antes de ser efectiva la rendición in- 

condicional de su país, hecho cointi- 

dencial con la operación. La difícil 

consolidación de las tropas desembar- 

cadas se debió gracias al tremenao 2- 

royo de fuego prestado por las uni- 

dades navales de superficie y al efi- 

caz apoyo aéreo de la aviación nsveal 

de los portaaviones presentes. 

La operación “Avalanche” constiiu- 

yó un eslabón más en la cadena de 

éxitos que venían desarrollando las 

fuerzas aliadas desde el momento en 

que los Estados Unidos volcaron subr= 

Europa su inmenso poderío industria! 

y económico salvando la situación en 

Africa del Norte con materiales y 

hombres, en ayuda de los británicos 

y con éstos aniquilando el “Afrika 
Korps” de Rommel. 

La campaña africana termina el 10 

de mayo de 1943, después de 35 mie- 

s”s de lucha alternativa entre alema- 

jes comandados por el más brillante 

táctico, “El Zorro del Desierto”, e in- 

sleses, algunos cuyos generales tern»i- 

naron allí su carrera. 

El 10 de junio de 1943 se da el sal- 

to de Africa hacia Europa con la ope- 
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ración “HUSKY”; poderosa fuerza 

anfibia aliada, arriba a las playas de 

Sicilia, lográndola conquistar totalmen- 

te a los 38 días de operaciones milita- 

res. En este tiempo cae Mussolini y 

el Mariscal Badoglio, nombrado jefe 

del gobierno por el Rey Víctor Ma- 

nuel III, gestiona ante los aliados el 

armisticio. El 3 de septiembre de 1943 

tropas del VIII Ejército Británico al 

mando del entonces general Montgo- 

mery, atraviesan el estrecho de Mes- 

sina desembarcando en Reggio, pun- 

ta de la “bota” italiana. Finalmente la 

rendición incondicional aue firma el 

general Caballero a nombre de la na- 

ción italiana la vispera del Día D de 

la Operación “Avalanche” son los he- 

chos precedentes que coadyuvan en la 

importancia de esta operación. 

II. Antecedentes de la operación. 

1. Situación bélica existente. (II 

Guerra Mundial). 

Como antecedente de la Operación 

“Avalanche” me permito refrescar los 

puntos sobresalientes del conflicto 

  

CAPITAN DE CORBETA 

MANUEL DAVID RESTREPO TORRES 

Ingresó a la Escuela Naval de Cadetes el 

19 de marzo de 1944. Actualmente tiene el 

grado de Capitán de Corbeta. Ha ocupado 

los siguientes cargos: Ayudante de la Base 

Fluvial ARC., de Leguízamo. Ayudante del 

Departamento M-2 Estado Mayor Naval 

del Comando de la Armada. Comandante 

del ARC. “Blas de Lezo”. Representan- 

te de Ja Armada en las Conferencias Na- 

vales de Panamá. Jefe del Departamento M-2 

del Estado Mavor Naval del Comando de la 

Armada. Jefe del Estado Mayor Naval de la 

Fuerza Naval del Sur. 

Cursos: “ASW Watch Officers” y CIC 

Watch Officers”, en Key West y Dan Nek, 

(USA) “Naval Inteligence”, en la U. S. Na- 
val Inteligence $chool Anacostia D. C. (USA), 

Curso Regular de Estado Mayor, en la Es- 

cuela Superior de Guerra de Bogotá y Ti- 

tulado como Oficial de Estado Mayor. 
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dentro de cuyo gran marco aparece el 

desembarco en Salerno. 

La II Guerra Mundial tuvo su ori- 

gen práctico en la invasión alemana 

de Polonia el 19 de septiembre de 1939. 

Francia e Inglaterra, ligadas por pac- 

tos y tratados con Polonia, declaran la 

guerra a la alemania nazista de Hi- 

tler, llamada también III Reich Ale- 

mán. El mundo se electrizó al palpar 

la más poderosa maquinaria de gue- 

rra en manos de los profesionales de 

ella. La “BLITZKRIEG” o guerra re- 

lámpago devora a Polonia en una se- 

nana y cuando lo juzgaron, Hitler y 

sus mariscales, cayeron las poderosas 

divisiones “Panzer” de la “Wehr- 

macht” precedidas por la picada de 

ingentes escuadrillas de “Stukas” de 

la “Lufwaffe” sobre Dinamarca, No- 

ruega, Holanda, Bélgica, Francia, 

Hungría, Rumania, Bulgaria, Yugoes- 

lavia, Albania, Grecia. El dominio ale- 

mán de estos últimos fue provocado 

prácticamente por ia italia fascista de 

Mussolini, cuya incapacidad bélica en 

el factor humano, fue el lastre que 

tuvo Alemania con su teatral aliado. 

Este entra en la guerra en junio 10 

de 1940. Africa del Norte vio con es- 

plendor la maquinaria bélica germa- 

na en manos de su mejor artista, al 

decir de muchos. Desde el principio 

del conflicto los submarinos alemanes 

desataron la guerra al inmenso y ex- 

tenso tráfico marítimo aliado. En to- 

dos los frentes la Alemania nazista es- 

tuvo a la ofensiva perdiendo los alia- 

dos la iniciativa táctica y estratégica 

cuando el otro tercio del Eje Berlín- 

Roma-Tokio entra alevosamente en el 

conflicto con la incursión naval ni- 

pona a Pearl Harbor, el 7 de diciem- 

bre de 1941, la cual representa un tre- 

mendo golpe en la cara del millona- 

rio “Tío Sam”. A cada bando entra 

una nueva potencia: los Estados Uni- 

dos a los aliados y el Japón al eje. 

El Japón invade en el Pacífico aumen-



tando posición estratégica a su poder 

naval sin que los Estados Unidos se 

hayan podido reponer, alistar y entrar 

a discutir el dominio del mar que 

e! nipón ha adquirido rápidamente co- 

mo la habían hecho sus colegas alema- 

nes en el campo terrestre europeo. La 

invasión de la Rusia Soviética por la 

Alemania de Hitler marca la cima de 

su poder. Después de llegar a las puer- 

tas de Moscú y por poco al Cáucaso, 

repite la retirada histórica empezando 

el declive de su curva. Para atrás va 

cuando los aliados ponen el pie en la 

“bota” italiana regresando a Europa 

después de 3 años de ausencia. El Pa- 

cífico con su estrategia propia no en- 

tra en estas consideraciones, máxime 

si se tiene en cuenta que los “Tres 

Grandes” deciden en Casablanca pa- 

sar a la ofensiva, primero en Europa 

que en Asia. 

2. Desarrollo estratégico de la gue- 

rra naval en el Mediterráneo. 

El Mediterráneo ha sido, desde los 

albores de la historia, escenario de 

acontecimientos trascendentales para 

el desarrollo de la civilización. Pue- 

de decirse que en sus márgenes tuvi--. 

ron asiento, con excepción de alguras 

del Lejano Oriente, todas las culturas 

que nacieron, murieron o persistieron 

a lo largo de cuatro mil años. 

Esta circunstancia debe atribuirse 

a las condiciones metereológicas y 

geológicas que caracterizan a este mar. 

En latitud el Mediterráneo se en- 

cuentra situado entre los 32% y 46? N., 

siendo su eje mayor de unas 2.000 mi- 

llas y su ancho máximo de 360; sus 

altas costas proveen  innumerabjes 

puertos naturales y playas, y las ti::- 

rras que lo rodean son aptas para ca- 

si todos los cultivos. Se comprende 

entonces fácilmente que el hombre, al 

dar sus primeros pasos sobre este pla- 

neta, se haya radicado en aquellos lu- 

gares donde la naturaleza le ofrecía 

las condiciones de vida más fáciles. 

Revitsa FF, AA,—2 

  

A medida que la civilización fue 

extendiéndose por el mundo, un nue- 

vo factor se sumó a los anteriores pa- 

ra incrementar su importancia eco- 

nómica y estratégica, su ubicación 

geográfica en el centro de gravedad 

de la era pre-colombina. En 1869 se 

inaugura el Canal de Suez con el cual 

ci Mediterráneo adquirió las importan- 

tes características de ser la ruta ma- 

rítima más corta entre Oriente y Oc- 

cidente. La última etapa en su evolu- 

ción ascendente se produce al estruc- 

turarse políticamente las naciones 

afincadas en sus costas dando como 

resultado un complejo sistema de ra- 

zas y países vitalmente interesados en 

él. Al declararse la II Guerra Mundial 

este conjunto estaba integrado por: 

Gibraltar, España, Francia, Italia, Yu- 

goeslavia, Albania, Grecia, Bulgaria, 

Turquía, Siria, Palestina, Libia, Cire- 

naica, Tripolitania, Túnez, Argel, Ma- 

rruecos y la zona internacional de Tán- 

ger. 

Analizando la suma de los factores 

geográficos, políticos y económicos que 

sec hallan en juego alrededor del Me- 

diterráneo se comprende fácilmente la 

gran importancia estratégica que este 

mar posee para gran parte de los Es- 

tados que constituyen la civilización 

dí nuestros días. 

En la época que nos ocupa, de todos 

los territorios situados sobre el Medi- 

terráneo solo eran soberanos los de la 

costa Norte y Este o sea: España, Fran- 

cia, Italia, Yugoeslavia, Grecia, Alba- 

nia, Bulgaria y Turquía. Los de la cos- 

ta Sur en cambio eran todos colonias, 

protectorados, o mandatos; pues Egip- 

to y Palestina se hallaban bajo sobera- 

nía británica; Siria, Túnez y Argelia, 

bajo la francesa; Libia (Cirenaica y 

Tripolitania), bajo la italiana; Marrue- 

cos bajo la española y Tánger era ad- 

ministrada por una comisión interna- 

cional. Consideremos en particular la 

situación estratégica de cada uno de 
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los Estados citados más arriba en re- 

lación con la guerra naval en este 

teatro. 

GRAN BRETAÑA 

El Mediterráneo ha jugado siem- 

pre un papel de capital importancia 

en la historia de Gran Bretaña aún 

antes de la avertura del Canal de 

Suez. Puede decirse que ha sido el es- 

labón entre la metrópoli y sus gran- 

des posesiones imperiales, incremen- 

tándose su valor al abrirse el canal y 

convertirse en la ruta marítima más 

corta para el tráfico con Oriente. Eco- 

nómicamente, como fuente de materias 

primas y de productos alimenticios, la 

cuenca del Mediterráneo carece de 

importancia para Gran Bretaña, ya 

que de ella solo proviene el 11 por 

ciento del total de sus importaciones. 

La situación estratégica naval en ese 

teatro había sido muy segura hasta el 

advenimiento del fascismo en Italia 

por no existir ningún Estado en dispo- 

sición de disputarle la supremacía ma- 

rítima. Se contaba además con las ba- 

ses de Gibraltar, Malta, Chipre y Ale- 

jandría idealmente ubicadas para 

ejercer aún con fuerzas limitadas un 

eficaz control de las comunicaciones 

marítimas propias o de las de un 

eventual enemigo. 

En 1935 aparece en escena un fac- 

tor de grave perturbación represen- 

tado por Italia con sus aspiraciones 

¿¡mperialistas apoyadas por una1 mo- 

derna flota y una gran fuerza aérea. 

El fracaso de Gran Bretaña al in- 

tentar detener a Italia a través de 

las sanciones de la Sociedad de las 

Naciones decretada a raíz de la inva- 

sión de Abisinia, puso en evijencia 

l: debilidad de su posición n:litor an- 

fo ja nueva potencia que surgía, jle- 

gár dose al extremo de nacer ea Gran 

Bretaña una fuerte opinión favorable 

al abandono del Mediterráneo en ca- 

so de guerra, pero finalmente triunfó 
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la tesis clásica de mantenerse en po- 

tencia a pesar de todos los sacrificios 

que esa política pudiera representar. 

De inmediato se inició un plan de re- 

arme, mejorándose las defensas de las 

bases navales, complementado con un 

sistema de alianzas con todos aque- 

lios países cuyo apoyo interesaba. Con 

el correr del tiemuo ese sistema ::esmul- 

tó muy eficaz en la costa Sureste, no 

así en la del Norte. 

ITALIA 

Con respecto al Mediterráneo, Ita- 

liz goza de una situación estratégica 

privilegiada debido a su posición cen- 

tral ya que su territorio metropolita- 

no se extiende en forma de barrera 

dividiéndolo en dos partes. Su dila- 

tada costa, con un desarrollo total de 

3.400 kilómetros y con numerosos 

puertos naturales, unida a la pobreza 

de su suelo que carece de las mate- 

rias primas esenciales, hacen de Ita- 

lia un país estrechemente dependiente 

de las comunicaciones marítimas. 

A pesar de aue su frontera terrestre 

del norte está atravesada por siete 

líneas férreas, esta vía no puede pro- 

veerle diversos artículos vitales co- 

mo petróleo, caucha, carbón, hierro y 

trigo y es por ello que el 80 por cien- 

to de su comercio de importación pro- 

viene de ultramar. Esta circunstancia 

configura un factor de intrínseca de- 

bilidad para lialia, porque solo una 

mínima varte de ese volumen de im- 

poriaciones proviene del Mediterrá- 

neo, el resto debe pasar forzosamente 

a través de Gibraltar, Suez o los Dar- 

danelos, pasos todos que se hallan 

controlados vor potencias extranjeras. 

Una política puramente local acon- 

seja pues a Italia mantener cordia- 

les relaciones con Gran Bretaña, Es- 

paña, Grecia y Turquía, en cuyas ma- 

nos se hallan las arterias vitales de su 

economía. Al declararse la 11 Guerra 

Mundial, Mussolini contaba so:amen- 

  

 



te con la buena voluntad de España, 

ganada a través de su participación 

en la guerra civil, con Gran Bretaña, 

en cambio, las relaciones se habían 

ido deteriorando progresivamente a 

partir de la invasión de Abisinia en 

1935, situación que se agravó en 1938 

al reforzar Italia sus guarniciones en 

Libia lo que constituía una amenaza 

para Egipto y el Sudán. 

Con Turquía las relaciones se desa- 

rrollaban en medio de grandes rece- 

los; en 1928 había sido firmado entre 

Mussolini y Musfatá Kemal, un tra- 

tado de amistad cuyos efectos fueron 

empañados de inmediato por declara- 

ciones veladas del Duce, referentes a 

propósitos expansionistas hacia el Es- 
te. 

La aventura italiana en  Abisinia 

enfrió más aún, la débil circulación 

existente entre Italia y Turauía, reci- 

biendo estas relaciones el golpe de 

gracia con la firma del tratado de 

amistad anglo-turco de 1939. 

Como consecuencia de su política 

internacional, Mussolini entró pues 

en la guerra contando en el Medite- 

rráneo no solo con el apoyo moral de 

España, o sea de un país que a los 

efectos de la convicción de la guerra 

le resulta prácticamente inútil. 

Para afianzar su seguridad nacin- 

nal, Italia necesitaba no solo la bue- 

na voluntad de los amos de las en- 

tradas al Mediterráneo, sino también, 

contar con una flota moderna y con 

adecuados puntos de apoyo. La crea- 

ción de la primera se iniciaba en el 

año 1925, aplicándose el diseño de to- 

das las unidades el concepto funda- 

mental de aue no siendo necesarios 

grandes radios de acción porque su 

teatro de operaciones estaría limita- 

do al Mediterráneo, se podría sacrifi- 

car esa característica en aras de uni. 

alta velocidad . 

Las construcciones se inician de in- 

mediato con los tres cruceros clase 

  

“Trento”, seguidos en 1928 por seis 

clase “Colleoni”; en 1929 por cuatro 

clase “Zara”; en 1931 por dos clase 

“Montecuccoli” y en 1932 por dos “Eu- 

genio Di Savota”, y dos “Giuiseppe Ga- 

ribaldi”. En 1932 se comienzan a mo- 

dernizar los acorazados “Conde di Ca- 

vour” y “Giulio Cesare”; en 1929 se 

pone la quilla a los dos potentes aco- 

razados “Littorio” y “Littorio Vene- 

to”, y en 1937 se inicia la moderni- 

zación del “Caio Duilio” y del “An- 

drea Doria”. 

Paralelamente se construían nume- 

rosas unidades menores, y así, al de- 

clararse la guerra, Italia contaba con 

una moderna y bien equilibrada flota 

constituida por: 

6 Acorazados 

7 Cruceros pesados 

12 Cruceros ligeros 

59 Destructores 

68 Torpederos 

105 Submarinos 

72 Lanchas torpederas 

13 Minadores 

38 Rastreadores. 

Desde el punto de vista constit:uti- 

vo el único defecto de esta flota era 

la falta de portaaviones, debida a la 

opinión personal de Mussolini de que 

esos buques eran inútiles en aguas 

restringidas como el Mediterráneo 

donde la acción podía ser llevada a ca- 

bo por aviación con base en tierra. 

Este mismo concepto influyó para que 

la marina no contara con aviación na- 

val. Los servicios prestados posterior- 

mente en esas mismas aguas por los 

portaaviones británicos y norteameri- 

canos demostraron sin lugar a dudas, 

la falsedad de esta teoría, 

Para proveer a esta flota de ade- 

cuados puntos de apoyo y Crear un 

cinturón defensivo, de la península, 

fueron fortificadas las islas de Sicilia, 

Pantelaria y algunas del Dodecaneso. 

Una ojeada a la carta demuestra que 

el problema defensivo de las costas 
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metropolitanas se simplifica notable- 

mente con el cierre del Adriático, lo 

que reduce a la mitad la extensión 

de costa a proteger. 

Para lograr este propósito Mussoli- 

ni necesitaba contar con Albania y 

para ello desarrolló una política de 

penetración financiera, a la que si- 

guió la presión política y finalmente 

la ocupación militar producida el 

7 de abril de 1939. 

Resumiendo todo lo expuesto ante- 

riormente puede decirse que al entrar 

en la guerra, Italia gozaba de una si- 

tuación estratégica naval locamente 

fuerte, pero seriamente amenazada en 

los puntos terminales de sus rutas ma- 

rítimas vitales. 

3. Guerra Anfibia. 

Dentro de este punto, he conside- 

rado conveniente tratar alguna doc- 

trina de la guerra anfibia por tratar- 

se esta conferencia de una operación 

de esa clase. 

“La guerra anfibia integra virtual- 

mente todos los tipos de buques, avio- 

nes, armas y fuerzas de desembarco 

en un esfuerzo militar único contra 

la costa enemiga. El carácter netamen- 

te naval del ataque anfibio se refle- 

je claramente en los principios que 

gobiernan la organización de las fuer- 

zas envueltas y en la conducción de 

la operación. La habilidad para con- 

ducir operaciones anfibias es la jus- 

ta medida de la competencia de una 

nación en la aplicación de Jos elemen- 

tos del poder marítimo de manera 

coordinada. 

La utilidad esencial de la operación 

anfibia es resultado de su movilidad 

y flexibilidad, es decir, de la facilidad 

para concentrar fuerzas balanceadas y 

golpear con fortaleza en un punto se- 

leccionado del sistema de defensa 

enemigo. La operación anfibia explo- 

ta el elemento de la sorpresa y capita- 

liza la debilidad del enemigo a tra- 
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vés de la aplicación del tipo de fuer- 

za más apropiado en el grado nece- 

sario, en la localización más ventaju- 

sa y en el tiempo más oportuno. Su- 

lamente la amenaza de un ataque az- 

fibio puede llevar al enemigo a diis- 

persar sus fuerzas, y esto a su vez 

puede ocasionar esfuerzos dispendio- 

sos y antieconómicos para defender 

sus costas. 

Una de las características desvenia- 

josas de la operación anfibia es 1a ne- 

cesidad de comenzar en la playa ene- 

miga desde cero para ir elevando po- 

co a poco, mediante un esfuerzo co- 

ordinado el poder de combate que 

permita iniciar el avance hasta obte- 

ner el objetivo. Esta es ciertamente 

una desventaja aue no se tiene en las 

operaciones netamente terrestres”. 

IN. Planeamiento de la Operación 

La “AVALANCHE” o Avalancha, co- 

mo apropiadamente se denominó esta 

operación, representó el ímpetu que 

los mandos aliados dieron a las ope- 

raciones de invasión a Italia, especial- 

mente la que representaba el avance 

que se quería dar a las operaciones 

después de haber colocado la zona de 

combate en el propio continente eu- 

ropeo o sea en el territorio italiano. 

IVY. Ejecución de la Operación 

1. Mandos Aliados. 

General Dwight D. Eisenhower USA. 

Comandante Supremo Aliado en el 

Mediterráneo. 

Almirante de la Flota Sir Ararew 

E. Cunningham, RN. 

Comandante en Jefe Naval en el Me-- 

Giterráneo. 

General Sir Harold Alexander, RA. 

Ccmandante en Jefe Terrestre en el 

Mediterráneo. 

Mariscal Jefe del Aire Sir Artiuis 

Tedder, RAF. 

Comandante en Jefe Aéreo en e) 

Niediterráneo.



Operación “AVALANCHE”. 

FUERZA DE TAREA 80 

FUERZA DE TAREA NAVAL OCCIDENTAL 

Comandante Vicealmirante H. Kent 

Hewitt, USN, a bordo del USS AN- 

CON, embarcando también al Tenien- 

te General Mark W, Clarck, USA. 

Comandante Quinto Ejército E. U. 

y su Estado Mayor. 

FUERZA DE TAREA 31 

FUERZA DE ATAQUE SUR 

Comandante Contraalmirante John 

L. Hall, USN, a bordo del USS Samuel 

Chasse, embarcando también al Mayor 

General E. J. Dawley, USA. 

Comandante VI Cuerpo de Ejército 
E. U. 

GRUPO DE TAREA 81.5 

GRUPO DE APOYO DE FUEGO 

Comandante Contraalmirante L. A. 

Davidson, USN. 

Cruceros USS Philadephia, USS 

Savannah, USS Boise, USS Brooklyn, 

HMS Abercrombie. 

GRUPO DE TAREA 81.6 

CORTINA 

Comandante Capitán de Navío C. 

Wellborn, USN. 

GRUPO DE TAREA 381.2 

TRANSPORTES 

Comandante Capitán de Navio C. D. 

Edgar, USN. 

FUERZA DE TAREA 85 

FUERZA DE ATAQUE NORTE 

Comandante Comodoro G. N. Oliver, 

RN., a bordo del HMS Hillary, embar- 

cando también al Teniente General 

Sir R. McCreery, RA. 

Comandante del X Cuerpo de Ejér- 

cito británico que incluyó además 3 

batallones Ranger de EE. UU. y 2 de 
comandos ingleses. 

FUERZA DE TAREA 88 

FUERZA DE APOYO DE PORTAAVIONES 

Comandante Contraalmirante Sir P. 

L. Vian, RN. 

  

Portaaviones ligeros HMS Unicorn, 

HMS Battler, HMS Attacker, HMS 

Hunter, HMS Stalker, HMS Illustrius, 

HMS Formidable. 

FUERZA “H” DE CUBERTURA 

Comandante Vicealmirante Sir A. 

V. Willis, RN. 

Acorazados HMS Nelson, HMS Rod- 

ney, HMS Warspite, HMS Valiant. 

2. Mandos Eje. 

Mariscal de Campo, Albert Kessel- 

rin, Comandante en Jefe alemán (sur 

y centro Italia). 

General A. Von Vietinghoff, Coman- 

dente de 10% Ejército alemán. 

3. Fuerzas. 

Bajo el mando del Vicealmirante H. 

K. Hewitt, USN., la expedición constó 

de más de 600 buques, incluyendo 230 

buques de guerra, constituidos en 16 

convoyes que zarparon de los puertos 

de Orán, Algería, Bizerta, Trípoli, Pa- 

lermo y Termini. 

Los buques de la Fuerza de desem- 

barco fueron divididos en dos grupos: 

a. La Fuerza de Ataque Norte (Bri- 

tánica), al mando del Comodoro G. N. 

Oliver, RN., a bordo del HMS Kila- 

ry. 

b. La Fuerza de ataque Sur (Esta- 

dinense), al mando del Contralmiran- 

te J. L. Hall, USN., a bordo del USS 

Samuel Chasse. 

La Fuerza V de Apoyo Aéreo al 

mando del Almirante J. Vian RN, con 

5 portaaviones de escolta británicos. 

La Fuerza H. de Apoyo de Fuego al 

mando del Almirante A. Willis R. N., 

con cinco acorazados (HMS Nelson, 

HMS Rodney, HMS Valiant, HMS 

King George y HMS Howe) y dos 

portaaviones de ataque (HMS Illus- 

trious y HMS Formidable), tuvo la 

misión adicional de comprobar la 

rendición de la Flota Italiana en Ta- 

rento, estar lista para un posible en- 

gaño de la misma Flota y escoltarla 

hasta Malta, en donde efectivamente 
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se rindieron los marinos italianos. La 

Fuerza de Tarea 85 estuvo constitui- 

da por la misma fuerza de ataque 

Norte (británica) y su misión fue 

proteger el desembarco del X Cuerpo 

de Ejército Británico en el sector Nor- 

te del área de desembarco: Pluyas 

“Tío”, “Roja” y “Verde”; “Asweaur”, 

“Ambar” y “Verde”; “Roger”, “An- 

bar” y “Verde”, objetivos Puerto de 

Salerno, ciudad de Salerno, aeropuer- 

to de Montecorvino, población de Bat- 

tipaglia. También desembarcaron los 

“Comandos Ingleses” y Rangers ame- 

ricanos con objetivos especiales. 

La Fuerza de Tarea 81 estuvo cons- 

tituída por la misma fuerza de ataque 

Sur (Estadinense) con la misión de 

proteger el desembarcó del VI Cuer- 

po de Ejército Estadinense en el sec- 

tor sur del área de desembarco: pla- 

yas de la población de Paestum, Roja, 

Verde, Amarilla y Azúl. Misión adi- 

cional: proteger el flanco derecho de 

los aliados y hacer contacto con el oc- 

tavo Ejército Británico del General 

Montgomery que avanzaba desde Ca- 

labria. 

3. Geografía. 

El golfo de Salerno está limitado 

por la península de Sorrento a 30 mi- 

llas del cabo Licosa. Tiene un Llano 

de 15 millas de extensión limitado por 

alturas hasta de 800 pies y atrave- 

sado por varios ríos entre los cuales 

el más profundo y ancho es el río Se- 

le Terreno con cultivos de tabaco, 

olivos, arboledas. Es atravesado a ]) 

largo de la costa por la carretera y 

ferrocarril Reggio-Nápoles de Sur « 

Norte. Las playas escogidas para el de. 

sembarco son mejores que las usacias 

en Sicilia por sus gradientes más ta- 

vorables. 

4. Acción. 

A las 081830 septiembre 43 las Fuer- 

zas de Tarea 81 y 85 se aproximaban 

en rumbos paralelos hacia el golfo de 

ATA ZA A 

Salerno en momentos en que se oia 

la voz del General Eisenhower a tra- 

vés de la radio, anunciando la rendi- 

ción incondicional de Italia. Este he- 

cho produjo demasiado optimismo eri 

las fuerzas invasoras, en tal forms, 

que los comandos tuvieron que indoc- 

trinar a las tropas para convencerla: 

de que “AVALANCHE” no iba a ser 

un paseo propiamente, pues un ene- 

migo aguerrido y experto esperaba «€n 

las playas: la Wehrmacht. 

A las 090230 septiembre 43 cuatro 

buques tipo PC, cuya misión fue gi- 

rar las zonas de desembarco, tomaron 

posiciones, para lanzar continuos des- 

tellos rojos, y verdes playas hasta una 

distancia de 200 yardas se pudieron 

dar cuenta de que las tropas alemanas 

estaban preparadas, al notar el movi- 

miento de sus vehículos hacia las pla- 

yas con los faros encendidos. 

Con anterioridad a la colocación de 

los buques Citados, barreminas bajo 

el mando del capitán de Fragata Ri- 

chard, especialmente experimentados 

durante el desembarco en Sicilia, cum- 

plieron en forma rápida su cometido; 

sin embargo, en el momento posterior 

al desembarco una mina explotó ba- 

jo la quilla de un LCVP y varias 

“olas” fueron detenidas por otras 

minas flotantes. 

No hubo realmente ninguna sorpresa 

táctica, pues los alemanes esperaban el 

desembarque en Salerno tan prepara- 

dos como lo estuvieron los japoneses en 

Tarawa dos meses después. El Gene- 

ral alemán Von Vietinghoff, Coman- 

dante del 10% Ejército Alemán, esperó 

desde varios dias al desembarco en 

Salerno. Las Divisiones Panzer 16 y 

la Costera Italiana 222 estaban en po- 

sición en plano de Salerno. El Co- 

mandante de esta última División que 

objetó órdenes alemanas fue rápida- 

mente relevado y fusilado. El Maris- 

cal Kesselring había ordenado desde 

el 8 de septiembre la ejecución de la



operación alemana AHSE prevista pa- 

ra el caso de la rendición italiana. 

A las 090330 septiembre 43 las pri- 

meras olas de desembarco y las subsi- 

guientes con 7 minutos de intervalo, 

alcanzaron las playas previstas sin 

novedad. El requerimiento del Co- 

mando del Ejército de no hacer fue- 

go de apoyo inicial fue cumplido, sien- 

do un fracaso, pues las primeras tro- 

pas una vez desembarcadas fueron da- 

das de baja. El Almirante Hewitt co- 

rrigió la falla oportunamente tomán- 

dose las precauciones del caso en las 

siguientes olas. Los alemanes estuvie- 

ron fuertemente parapetados en todas 

las playas de desembarque hasta el 

punto de tener instalados altoparlan- 

tes por medio de los cuales ridiculi- 

zaban a las tropas aliadas sembrando 

confusión en sus movimientos. Las 

primeras tres olas de asalto del Ter- 

cer Batailón (141 Regimiento Ameri- 

cano) fueron eliminadas. Las opera- 

ciones de desembarque estuvieron co- 

ordinadas al máximo que la confusión 

permitió, lcgrándose establecer cabe- 

zas de playa que rápidamente fueron 

constituidas bajo el intenso fuego ene- 

migo. 

Las tropas alemanas fueron reforza- 

das gor la División Panzer Hermann 

Goering, la cual había actuado con- 

tra las tropas aliadas en Sicilia. Ele- 

mentos de la División 29 Panzer Gra- 

naderos, alcanzaron la cabeza de pla- 

ya de Salerno en la noche del día D, 

logrando detener la División 36 Nor- 
teamericana que al mando del Gene- 

ral John W. Lange, avanzaba a lo lar- 

go del Río Sele. Las Fuerzas Nava- 

les prestaron un excelente apoyo de 

fuego, el cual constituyó un factor de 

decisiva importancia debido a la fuer- 

te y organizada oposición alemana. El 

apoyo aéreo fue igualmente excelente. 

Durante los días 10 a 12 de septiem- 

bre la situación fue bastante crítica 

por las excelentes condiciones de las 

  

tropas alemanas. Los británicos logra- 

ron el objetivo de capturar el aero- 

puerto de Montecorvino con el cual no 

pudieron hacer nada debido a que la 

artillería alemana lo cubría con sus 

fuegos. Las fuerzas alemanas organi- 

zaron y lanzaron contraataques del 13 

al 14 de septiembre haciendo retroce- 

der en el sector del VI Cuerpo de Ejér- 

cito Norteamericano con las Divisio- 

nes Panzer, 26, 29 y 16 hasta llevarlo 

a cinco mil yardas de la playa. 

“Durante tres críticos días, el des- 

enlace estuvo en el fiel de la balan- 

za. Las tropas alemanas capturaron 

nuevamente la población de Battipa- 

glia, pero la 56% División norteameri- 

cana aunque debilitada por sus graves 

pérdidas logró contener el nuevo em- 

puje hacia el mar. En el frente del VI 

Cuerpo de Ejército Estadinense, el 

enemigo aprovechando la corta brecha 

entre estas fuerzas y (el enemigo) las 

británicas, giró desde el norte, cruzó 

el río Sele y amenazó alcanzar las 

playas de desembarco a espaldas de 

los americanos. Las baterías america- 

nas los atajaron a tiempo. La línea 

aliada se sostuvo por un estrechísimo 

margen. La 45% División de los Esta- 

dos Unidos mantenida en reserva a- 

quellos días a bordo de los buques, en- 

tró en plena acción en el frente del 

VÍ Cuerpo. Empezaban a acudir re- 

fuerzos. La División Blindada 7? y la 

128 Aerotransportada desde los Esta- 

dos Unidos l:egaron por mar y por ai- 

€. Tras de seis días de enconada lu- 

cha en los cuales las Fuerzas Aliadas 

reasaron momentos de grave riesgo. los 

alemanes no consiguieron arrojarlas 

ai mar. El día 15 el Mariscal Kessel- 

ring comprendió que no podía vencer. 

Girando sobre su ala derecha en las 

alturas cercanas a Salerno, hizo re- 

plegar todas sus líneas. Al día siguien- 

te el Octavo Ejército Británico y el 

Quinto, enlazaron y se había ganado 

la acción”. 
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Las bajas de las Fuerzas Aliadas fue- 

ron proporcionalmente bajas consice- 

rando la dura oposición que encontra- 

ron en los diferentes puntos. Las del 

Séptimo Ejército hasta el 17 de agos- 

to fueron de 2.237 muertos en ac- 

ción, 5.956 heridos en acción, 598 

capturados, de un total de 203.000 

participantes. Las bajas del Octavo 

Ejército fueron de 2.062 muertos, 

7.137 heridos, 2.644 desaparecidos, de 

una fuerza total máxima de 250.000. 

La Armada de los Estados Unidos 

perdió 296 muertos, 551 desaparecidos, 

y 422 heridos. La Marina Real per- 

dió 314 muertos, 411 heridos y 4 pri- 

sioneros. 

El ejercicio del mando en la Fuer- 

za de Tarea Naval Occidental, como 

en la Oriental, fue soberbio. Los Al- 

mirantes Hewitt, Kirk, Hall y Con- 

nolly, para mencionar solamente los 

Comandantes de Fuerza, mostraron 

inteligencia en el planeamiento, flexi- 

bilidad en la ejecución que les mere- 

cieron honores y promociones. Sin em- 

bargo los héroes de los desembarcos 

occidentales, así por lo menos le pa- 

reció a un oficial de insignia, fueron 

“las tripulaciones de las embarcacio- 

nes de desembarco de todo género. Es- 

tas eran en su mayoría de reservistas 

muchos de los cuales no habían ni ol- 

fateado el agua salada antes de 1943. 

Eran el último eslabón de una cadena 

que consistía en bases navales y mili- 

tares desarrolladas difícilmente en A- 

frica del Norte, tres Divisiones refor- 

zadas del Ejército, entrenadas duran- 

te meses, con todos sus abastecimien- 

tos, vehículos, armas blindadas y e- 

quipos de transportes que contaban 

millones de dólares cada uno. Todas 

estas vidas y el grueso de todo este 

material dependían de las embarca- 

ciones de desembarco grandes o peque- 

ñas, para llegar a salvo a la playa. Los 

patrones, tenientes de corbeta o subo- 

ficiales, que tenía al mando de estas 

476 

embarcaciones recorrieron cinco mi- 

llas o más de aguas extrañas, a menu- 

do sin botes de exploración que los 

guiaran; localizaban sus blancos en 

la oscuridad, arribaban a la playa con 

sus embarcaciones y proporcionaban 

súu propio apoyo contra el fuego ene- 

migo, mientras descargaban tropas y 

equipos. Se cometieron algunos erro- 

res, que fueron sorprendentemente po- 

cos. Las embarcaciones de desembarco 

de mayor porte, con Comandantes li- 

geramente más expertos tuvieron ta- 

reas aún más complicadas pero no fa- 

lNaron; estos jóvenes marinos hicieron 

maravillas de valor y milagros de 

buen juicio. Todo honor, pues, a este 

personal del último eslabón porque 

probó ser fuerte, bravo y recursivo. 

Y si sus nombres no pueden grabarse 

en placas de bronce, hagamos que sus 

hazañas se mantengan frescas en la 

memoria del Ejército, la Armada y la 

Nación a que sirvieron”. 

Desde el punto de vista positivo, 

una notable hazaña en la operación 

fue la genuina camaradería entre las 

armas de los Estados Unidos y la Gran 

Bretaña. Quizá el mejor tributo a las 

dos armas vino del General Sir Ha- 

rold Alexander. 

“En este punto debe tratar de acla- 

rar la deuda que las operaciones de 

tierra tuvieron con sus servicios (ar- 

mas) hermanos. Sobre el Almirante 

Cunninham recayó el peso de lo que 

fue por muchos aspectos la parte más 

ardua, detallada y vital de la opera- 

ción, el transporte real de las tropas 

hacia sus objetivos... 

Debo mencionar solamente de pa- 

so la ayuda del fuego de artillería na- 

val sobre las playas y el vigor silen- 

cioso de las fuerzas de cubertura que 

esperaban, con esperanza, la apari- 

ción en defensa del suelo nativo de 

esa flota aue una vez se jactó de do- 

minar el Mediterráneo. Eso es un 

asunto...del cual la Marina Real y la 

 



Armada de los Estados Unidos están 

justamente orgullosas”. 

V. Conclusiones. 

1. ¿Por qué se invadió a Europa 

por Italia? 

a. En la conferencia de la Casa 

Blanca los tres grandes decidieron 

concentrar todo el esfuerzo aliado pa- 

ra derrotar a “Hitler primero”; 

b. Factor político: separación de 

Italia de su aliada Alemania por de- 

rrota fácil a sus fuerzas; 

c. Factor estratégico: 

(1) Dominio del mar Mediterráneo 

con el cual se acortaba las líneas de 

comunicaciones marítimas de Europa 

y América hacia el cercano Oriente; 

(2) Invadir a Europa por el Sur, o 

sea por Italia abriendo un nuevo frer:- 

te a Alemania, con la posibilidad y 

planes para que otro nuevo frenie 

previsto ya, se abriera por el Atlán- 

tico. (Invasión a Francia). 

(3) Ayudar a Rusia en su defensa 

territorial ante el avance de las tro- 

pas alemanas a través de su territorio 

(frente oriental alemán). 

(4) Utilización de la concentración 

de fuerzas resultante de las operacio- 

nes en el Norte de Africa para ser 

lanzadas en su vía más fácil contra 

el corazón del enemigo; 

d. Factores psicológicos: 

Opinión favorable mundial para los 

aliados al continuar con la iniciativa 

en las operaciones ofensivas y volver 

a pisar el continente europeo después 

de tres años de ausencia. 

e. Factor geográfico: 

Por razón de que Italia está ubica- 

de« en el centro geográfico del Medi- 

terráneo siendo más favorable su in- 

vasión en relación con la posición ale- 

mana, que si se hubiera hecho por los 
Balcanes o por Francia. 

2. Experiencias ganadas en la O- 

peración Anfibia: 

  

a. Necesidad del mando unificado; 

b. Eficiencia del Apoyo de Fuego 

Naval; 

c. Eficiencia del Apoyo Aéreo; 

d. Flexibilidad en el planeamiento; 

e. Excelente inteligencia aliada que 

engañó a los alemanes e italianos so- 

bre la invasión al continente desde el 

Mediterráneo. (Caso de el cadáver de 

un supuesto mayor inglés que portaba 

documentos que atestiguaban la esco- 

gencia de los Balcanes para la invasión 

aliada, lo que produjo el refuerzo por 

parte de Alemania de aquel sector des- 

guarneciendo a Italia y Sicilia). 

3. Influencia de la neutralidad es- 

pañola en el Mediterráneo. 

£stando inclinada España de acuer- 

do a sus antecedentes políticos hacia 

Alemania e Italia, es interesante estu- 

diar su neutralidad en el conflicto, 

debido a su posición geográfica. 

Ocupa España una posición de 

enorme importancia estratégica, para 

Cc] Mediterráneo pues si se exceptúan 

Gibraltar y Tánger, ejerce soberanía 

scbre ambas márgenes de la boca oc- 

cidental. 

Sin embargo, la lucha que ¿e plan- 

teó en 1939 asumió características ta- 

les que una sana política nacicnalista 

aconsejaba a España mantenerse ale- 

jada d: conflicto. Acababa de salir de 

la cruenta guerra civil que había Gos- 

gastado enormemente su economía, 

sus fuerzas armados comenzaban a re- 

ciganizarse, su gobierno se hallaba 

aún en período de afianzamiento y la 

eutrada en una nueva guerra lo ha- 

bría postrado hasta un extremo difí- 

cil de preveer. 

Es cierto que la intervención de 

importantes contingentes de tropas 

italianas y algunas alemanas en la 

guerra civil había hecho nacer en grau 

parte de la población, un acentuado 

sentimiento en favor del eje, pera es- 

to, a todas luces, no era motivo sufi- 

ciente para embarcar al país cn una 
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guerra internacional. La contiencia, tal 

como se planteó, no amenazalha sus 

intereses vitales y por otra par. su 

intervención no podía ser de ninguna 

manera decisiva para ninguno de los 

dos bandos, bastándole tanto a Alema- 

nia como a los aliados que  Usparia 

mantuviera su neutralidad. 

A principios de 1940 Hitler realizó 

algunos sondeos tendientes a obtener 

la colaboración de Franco, lo que le 

habría permitido ocupar Francia me- 

diante un doble envolvimientu, pero 

sus insinuaciones fueron rechazado3 v 

posteriormente las operaciones se Jes- 

arrollaron en forma tal, que Esvaña 

pudo mantener su neutralidad sin 

mayores esfuerzos, quedando al mar- 

gen del conflicto que nos ocupa. 

Consideraciones generales finales. 

La guerra en el Mediterráneo pue- 

de considerarse sin lugar a dudas co- 

mo ejemplo más puro de estrecha in- 

terdependencia entre operaciones na- 

vales, aéreas y terrestres. Recapitu- 

lando las acciones en este teatro vemos 

como Italia se lanza sobre Albania 

para adquirir el dominio del Adriáti- 

co; la campaña italiana en —Abisinia 

fracasa por falta de comunicaciones ma- 

rítimas; el ataque británico a Tarento 

permite a los británicos volver a to- 

mar el control del Mediterráneo Cen- 

tral y a consecuencia de ello Grazia- 

ni es derrotado en “segunda campa: 
ña de Libia”; al iniciarse el año 

1941 la supremacía aérea alemana ha- 

ce verder a los aliados e: controi del 

Estrecho de Sicilia y poco después son 

derrctadcs en la “tercera campaña qe 

Libia”; a fines de 1941 la Fiota del 

Mediterráneo corta los abastec:mien- 

tos de Rommel y Waweli lo derrnta 

en la “cuarta campaña de Libia”, una 

vez más los británicos pierden por 

acción de los submarinos alemanes el 

control del Mediterráneo central y en 

enero de 1942 el Afrika Korps vuelve 
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a avanzar hasta la frontera de Egip- 

to; la misma falta de dominio del mar 

observada en este momento de la gue- 

rra ocasiona la caída de Tobruk en 

junio y finalmente la ocupación del 

norte de Africa confiere  definitive- 

niente a los aliados el control del tea- 

íro marítimo y los conduce a una rá- 

pida victoria sobre su principal opo- 

nente naval. 

Todos estos acontecimientos demues- 

tran una vez más que la guerra mo- 

derna es un fenómeno muy comple- 

ju cuyos elementos componentes se 

hallan tan íntimamente entrelazados 

entre sí que resulta difícil y aún peli- 

groso para la conducción estraté- 

gica tratar de aislar la guerra naval 

de la terrestre, aérea, económica, di- 

picmática o psicológica. En la actuali- 

dad :os estados aúran todos sus ele- 

mentos de peder y los aplican en for- 

ma coordinada para el logro del ob- 

jetivo nacional de la guerra que es 

siempre y en última instancia doblegar 

la voluntad del enemigo y hacer segu- 

ro contra la agresión el propio terri- 

torio y sus intereses. De lo anterior re- 

sulta que el empleo estratégico de las 

fuerzas navales no tiene como objeto 

exclusivo ganar la guerra naval sino 

contribuir a ganar la guerra total, su- 

bordinándose a otras esirategias, cuan- 

do las circunstancias así lo exigen. 

Si se considera, desde un punto de 

vista puramente escolástico, el aspec- 

to naval de la guerra en el Medite- 

rráneo, se observa que la variedad de 

situaciones por ias que atravesó su 

dominio dio lugar a aue se realizaran 

en él todos los tipos clásicos de Ope- 

raciones Navales. 

En efecto, dentro de las operaciones 

para adquirir el deminio de áreas 

marítimas, los británicos buscaron al 

principio de la guerra la batalla na- 

val decisiva pero al comprobar la in- 

utilidad de sus esfuerzos realizan el 

ataque a Tarento, que es una típica 

 



operación de desgaste. Posteriormen- 

te la Flota del Mediterráneo realizó 

una permanente contención de la Flo- 

ta italiana mediante el bloqueo a dis- 

tancia desde Alejandría. Dentro de las 

“operaciones en áreas marítimas bajo 

dominio” encuadran, como estratégi- 

camente ofensivas, los apoyos a los 

asaltos anfibios a Sicilia, Italia y Sur 

de Francia, y como estratégicamente 

defensiva la protección al comercio 

provio luego de la caída de Africa del 

Norte. Finalmente, dentro de las “ope- 

raciones en áreas que no están bajo 

dominio” se hallan como estratégica- 

mente ofensivas, los desembarcos en 
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Orán y Argel y como estratégicamen- 

te defensiva la protección al tráfico 

marítimo con Malta. 

Desde el punto de vista práctico, la 

guerra en el Mediterráneo constituyó 

para lcs aliados una excelente escuela 

de operaciones anfibias cuyas enseñan- 

zas fueron aprovechadas luego en el a- 

salto a Normandía. Por último demos- 

tró el inestimable valor del portaavio- 

nes en la guerra naval moderna, aun- 

cuando se opere en teatros relativa- 

mente restringidos y se pueda esperar 

apoyo de la aviación con base en tie- 

rra. 
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PRINCIPIOS Y FUNCIONES 

DEL APOYO LOGISTICO 

Coronel HUMBERTO ESPINOSA PEÑA 

Me complace presentar hoy a la 

consideración de mis lectores otro as- 

pecto, muy importante también, de las 

actividades que deben desarrollar los 

distintos organismos de los Servicios 

Técnicos del Ejército, a los cuales com- 

pete la inmensa responsabilidad de 

garantizar en todo tiempo y bajo cual- 

quier situación el Apoyo Logístico a 

esta Fuerza. 

1. Generalidades 

La administración, del latín Ad - a y 

Ministrare - gobernar, ha sido definida 

como “la ciencia de gobernar un es- 

estado”; de esta premisa se deduce su 

indiscutible importancia para la mar- 

cha de una nación. 

Como consecuencia, la Administra- 

ción Militar ha de catalogarse como 

una de las funciones más importantes 

que deben cumplir los distintos esca- 

lones del mando tanto en tiempo d2 

paz como en la guerra, para el com- 

pleto éxito de su gestión. 

Esta tiene su origen en el órgano 

ejecutivo del poder público de la com- 

pleta normalidad y del ejercicio de 

las atribuciones que le sean conferi- 

das, en relación con el ramo adminis- 

trativo militar, que es parte integran- 

te de la administración pública de la 

nación. 

La Administración Militar se funda- 

menta en la Constitución Nacional y 

  

  

se regula por medio de leyes, decre- 

tos, resoluciones y órdenes. 

Su objeto es el de propender por 

el abastecimiento, dotaciones, aloja- 

miento, equipo, subsistencia, transpor- 

te, sanidad, comunicaciones y demás 

necesidades de las tropas y de sus or- 

ganismos auxiliares, tanto en la paz 

como en la guerra, mediante el pla- 

neamiento, la previsión y el estudio 

de esas necesidades y la inversión cons- 

ciente de los fondos que se apropian 

para satisfacerlas. En este orden sus 

campos de aplicación abarcan todas 

las ramas, organismos y reparticiones 

de las FF. MM., incluyendo los esca- 

lones más pequeños. 

2. Estructura de la Administración 

Militar 

Sabemos ya que las tres ramas de la 

ciencia militar son: Estrategia, la Tác- 

tica y la Logística, las cuales deben 

trabajar en conjunto para que se pue- 

da obtener el éxito en las operaciones 

militares. 

En las guerras del pasado la logís- 

tica tenía muy poca o ninguna impor- 

tancia, porque los ejércitos se forma- 

ban con hombres que aportaban sus 

armas, sus medios de transporte y aten- 

dían a sus propias necesidades, sin que 

por aquella época se preocuparan los 

Comandantes por evacuar o curar a 

sus heridos, quienes se cuidaban a si 
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mismos o eran abandonados en los 

campos de batalla. Los combates se 

ejecutaban en las sorpresas del mo- 

mento y casi nunca se prolongaron más 

de una escaramuza inicial cuando se 

agotaban los pocos pertrechos de cada 

individuo podría llevar. La logística 

nació cuando un Jefe de Tribu, más 

astuto que los otros, hizo Jlevar a sus 

hombres alimentos y flechas adiciona- 

les para la batalla del día siguiente. 

De ese momento la logística se ha con- 

vertido en una ciencia es imposible 

prescindir en la guerra. La logística es 

parte integrante de la Administración 

y puede decirse que esta última com- 

prende la dirección y ejecución, o el 

manejo y operación, de todas las acti- 

vidades militares no incluídas en los 

campos de la estrategia ni de la tác- 

tica, e incluye logística, personal y 

asuntos civiles. 

Logística es entonces el ramo de la 

administración que abarca todo lo re- 

lacionado con: Abastecimiento, trans- 

porte, mantenimiento, evacuación y 

hospitalización, alojamiento, y consecu- 

ción o prestación de servicios (donde 

y cuando sean necesarios). Importan- 

cia: El éxito de las operaciones en la 

guerra moderna depende de la com- 

prensión y solución apropiada y opor- 

tuna de los problemas logísticos; de la 

efectividad del apoyo logístico. Ningún 

Comandante en operaciones militares a 

cualquier nivel, puede hoy concentrar 

su atención únicamente en los aspec- 

tos estratégicos o tácticos de la guerra; 

necesariamente tendrá que mantenerse 

al tanto de los problemas logísticos, 

si es que quiere alcanzar el éxito. 

Bien dijo el General Hichtower, Je- 

fe de Estado Mayor de los EE. UU. en 

la Zona del Canal, como introducción 

a su conferencia sobre “Principios de 

la Guerra”, en enero de 1957: 

“ .. La aplicación apropiada de es- 

tos principios dará como resultado la 

victoria en la guerra, no obstante, una 
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estrecha concentración sobre los prin- 

cipios de la guerra y aplicación a la 

táctica, descuidando todo lo demás, 

puede llevarnos a una derrota vergon- 

zosa. Porque ser derrotado debido a 

descuido, es vergonzoso. Qué es ese 

“todo lo demás” que menciono? Este 

“todo lo demás” comprende cincuenta 

y cinco minutos en la hora de la gue- 

rra; los cinco minutos que quedan son 

el crisol de la batalla. “El “todo lo de- 

más” es la Logística y la Administra- 

ción del combate moderno, sin la cual 

el Ejército de la era atómica, de las 

columnas motorizadas, de fuerzas blin- 

dadas en masa, las armas atómicas y 

automáticas, del soldado-técnico, no po- 

drá combatir. 

“Muchos Oficiales cometen el grave 

error de decir “Yo soy un soldado, no 

un especialista en logística”, o “Soy 

un táctico, no un administrador”. Na- 

da puede ser más erróneo. El Oficial 

moderno que aspira a prestar a su na- 

ción el servicio que ésta merece, tiene 

que ser, atendiendo a todo y sin des- 

cuidar nada, un táctico, un especialista 

en logística y un administrador. 

Y termina diciendo: “Sin una profun- 

da comprensión de lo que significa 

COMANDO, TACTICA, LOGISTICA y 

ADMINISTRACION, un militar no es 

soldado en ningún respecto, sino me- 

ramente es un inexperto en una o más 

fases de la profesión de las armas”. 

3. Principios: 

Conocidas en líneas generales sus 

funciones, conviene referirnos en for- 

ma breve a los principios básicos de 

la logística, los cuales será necesario 

tener siempre presentes, como bases 

del éxito en el apoyo logístico a las 

operaciones militares: 

a. El apoyo logístico es una respon- 

sabilidad de Comando, en todos los 

niveles del mando. 

b. El ímpetu del apoyo logístico es 

desde la retaguardia hacia el frente. 

  

 



c. Es necesario mantener reservas ade- 

cuadas de abastecimientos en todos 

los niveles de la cadena logística. 

d. El apoyo logístico debe ser flexible, 

para que pueda adaptarse fácilmen- 

te a los distintos cambios de situa- 
ción. 

e. En toda la cadena logística deben 

aplicarse una estricta economía y 

un severo control, pero sin llegar 

a afectar el éxito de las operaciones 

militares. 

f. El éxito de las actividades de apo- 

yo logístico, requiere el planea- 

miento anticipado, en todos los ni- 

veles, para poder determinar y sa- 

tisfacer con la debida oportunidad 

todas las necesidades que deman- 

den las operaciones militares. 

Podemos concluír esta primera par- 

te, dejando plenamente establecido el 

concepto de que nuestras guerras de 

hoy, no importa qué tan buena sea 

nuestra estrategia, qué tan excelentes 

sean nuestros planes tácticos, ni cuán- 

tas o qué tan bien entrenadas estén 

nuestras tropas, pues sin un apoyo lo- 

gístico adecuado jamás podrán alcan- 

zarse el éxito. 

4. Funciones 

Ya hemos definido la logística en el 

primer párrafo de este trabajo. Veamos 

ahora brevemente cuáles son sus fun- 

ciones: 

a. Abastecimiento. Este término com- 

prende las vituallas, vestuario y equi- 

pos de cualquier naturaleza, combusti- 

ble, armamento y municiones, y, en ge- 

neral, todos los elementos que en gran 

número se clasifican dentro de las cin- 

co clases que todos conocemos (Cl. I, 

I y IV; Il y V). 

Incluye también el proceso de la de- 

terminación de las necesidades (clase 

y cantidad), adquisición o fabricación, 

almacenamiento, distribución, mante- 

nimiento, mientras los elementos se 

encuentran almacenados, recuperación 

  

y reacondicionamiento de los distintos 

materiales y elementos por los cuales 

son responsables cada uno de los Ser- 

vicios Técnicos. En general, puede de- 

Cirse que todos los Servicios Técnicos 

responden por los elementos de Cl. II 

y IV que les son propios. Qué Inten- 

dencia y Remonta y Veterinaria (este 

último entre nosotros), tienen respon- 

sabilidades por artículos Cl. 1; Inten- 

dencia e Ingenieros, por los de Cl. III, 

líquidos y sólidos, respectivamente; 

Material de Guerra y Química, por 

los de Clase V. 

b. Transperte: Esta función abarca 

no solamente el movimiento oportuno 

de hombres, materiales, ganados y ele- 

mentos de un lugar a otro, sino tam- 

bién la consecución y explotación de 

todos los medios disponibles (tierra, 

agua y aire) y las medidas necesarias 

para el control del movimiento. 

C. Mantenimiento: Es el cuidado que 

debe tomarse y el trabajo que es ne- 

cesario hacer para conservar los ele- 

mentos y equipos en condiciones de 

servicio. Comprende lo relativo a ins- 

pección del material, determinación de 

sus condiciones de conservación, pres- 

tación de los servicios necesarios para 

mantenerlo en buen estado, clasifica- 

ción, reparación, modificaciones, recu- 

peración y asesoría técnica. 

d. Evacuación y Hospitalización: Es- 

ta función tiene como objetivo pri- 

mordial mantener en las mejores con- 

diciones físicas tanto al personal como 

el ganado, para su máxima efectividad. 

Comprende el traslado de enfermos y 

heridos a los lugares e instalaciones 

apropiados, para su tratamiento y re- 

cuperación, así como también todo lo 

relacionado con medidas preventivas, 

de sanidad e higiene. 

e. Alojamiento: Se relaciona esta 

función no solamente con los aloja- 

mientos para el personal, sino también 

con la consecución, construcción, re- 
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paración y mantenimiento de edificios 

e instalaciones que sean necesarios, 

para fines militares. 

f. Servicios: Cubre esta función to- 

das aquellas actividades que son de 

responsabilidad de los Servicios Técni- 

cos y que no están directamente rela- 

cionadas con el combate. Por ejemplo 

los servicios de baño y lavandería, fo- 

tografía, disposición de bienes muebles 

y de elementos, etc. 

Ampliando el concepto relativo a 

las funciones de Apoyo Logístico, se 

complementa en la siguiente forma lo 

incluído en los puntos anteriores con 

respecto a cada uno de ellos. 

a. Abastecimiento: La guerra moder- 

na demanda cada vez mayor esfuerzo 

productivo para atender al suministro, 

día a día más voluminoso y compli- 

cado, del sinnúmero de elementos de 

toda clase que forman hoy “los abas- 

tecimientos”, y mayor cantidad de hom- 

bres y equipos para manejarlos y apo- 

yar a quienes están combatiendo al 

enemigo. 

Misión: Proveer al combatiente, Uni- 

dad o individuo, de todos los elemen- 

tos necesarios, en cantidad suficiente, 

para iniciar y sostener el combate has- 

ta que pueda ser reabastecido y efec- 

tuar el reabastecimiento, no importa 

cuáles fueren las condiciones y des- 

arrollo del combate. 

Para cumplir esta misión, es nece- 

sario considerar las dos fases del pro- 

ceso de los abastecimientos: la de pro- 

ducción, comprendida entre la deter- 

minación de la forma de adquisición 

de cada elemento, su contrato o fabri- 

cación y la aceptación de los elemen- 

tos adquiridos por los almacenes o de- 

pósitos del servicio respectivo; y la 
fase de consumo, que se ubica entre 

el recibo de tales elementos y su dis- 

tribución o entrega para el consumo. 

La primera fase normalmente no 

tiene aplicación dentro de las operacio- 
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nes militares, pero la segunda, de con- 

sumo, alcanzará su desarrollo princi- 

pal precisamente para su apoyo ade- 

cuado, lo cual equivale a decir: pro- 

porcionar los abastecimientos esencia- 

les, cuándo, dónde y en las cantidades 

y clases necesarias. 

Principios: Consideremos los princi- 

pios más importantes sobre los cuales 

se fundamentan las operaciones de 

abastecimiento. 

(1) Los abastecimientos son una res- 

ponsabilidad de Comando: La selección 

de cualquier línea de acción y la de- 

cisión del Comandante, tendrán en con- 

sideración la situación de los abasteci- 

mientos. Por ser éstos de importancia 

capital para el éxito, la responsabili- 

dad debe residir en la autoridad cen- 

tralizada: El Comandante. 

Esta responsabilidad debe entender- 

se con respecto a las Tropas y orga- 

nismos que estén bajo su mando y aún 

así, el Comandante puede delegar a sus 

subordinados la función de los abaste- 

cimientos, dirigiendo el plan general y 

asignando a éstos los detalles de pre- 

paración y ejecución. Por esta razón 

los Comandantes en todos los niveles, 

proporcionarán el apoyo de abasteci- 

mientos que requiera el escalón inme- 

diatamente subordinado. 

(2) Coordinación estrecha entre la 

Táctica y los Abastecimientos: el pla- 

neamiento de las operaciones de com- 

bate exige que se contemplen por igual 

las necesidades tácticas y el apoyo de 

abastecimientos, lo cual implica que 

deben coordinarse en todos sus deta- 

Jles, antes de llevar los planes a la 

práctica. 

(3) El Plan de Abastecimientos debe 
ser simple y continuo. Al efecto tendrá 

que cumplir con dos características bá- 

sicas: 

— Que sea fácilmente comprendido 

por quienes tengan que ejecutarlo, v 

— Que contemple las provisiones ne-



cesarias para mantener el flujo de 

abastecimientos requerido durante 

todas las fases de la operación y 

anticipe las necesidades futuras. 

(4) El Plan de distribución de Abas- 

tecimientos debe ser flexible y las ins- 

talaciones móviles: Las incidencias del 

combate y otros factores de varios ór- 

denes pueden imponer en un momento 

dado cambios en los planes, para afron- 

tar las contingencias imprevistas y 

mantener a todo trance el apoyo de 

abastecimientos. 

Por consiguiente el Plan de Distribu- 

ción no puede ser rígido, sino que ha 

de permitir las variaciones del caso 

para acomodarlo a la nueva situación. 
Los abastecimientos deben ser orga- 

nizados de tal suerte, que puedan ser 

movidos rápidamente en cualquier di- 

rección. 

La flexibilidad se consigue mediante 

operaciones descentralizadas, control 

efectivo y ubicación cuidadosa de las 

instalaciones de abastecimientos. 

La movilidad, distribuyendo los abas- 

tecimientos en frente y profundidad, 

conservándolos cargados en los vehícu- 

los, y manteniendo las instalaciones 

listas para su traslado. 

(5) El ímpetu de los abastecimien- 

tos es desde la Retaguardia hacia el 

Frente: Si bien es cierto que ningún 

Comandante, puede ser relevado de la 

responsabilidad por los abastecimientos 

para sus tropas, no lo es menos que 

su atención sobre su tarea principal 

de combate, no puede ser desviada so- 

bre los problemas de abastecimientos, 

más allá del punto de hacer conocer 

sus necesidades oportunamente y dis- 

tribuírlos a sus Unidades, propias o 

agregadas. 

Lo anterior significa que la próxima 

autoridad jerárquica, en la cadena de 

los abastecimientos, es responsable por 

el suministro adecuado, en el momen- 

to y lugar donde los necesite el Co- 

mandante Subordinado. Así se funda- 

  

menta el principio de que los abasteci- 

mientos se mueven de la Retaguardia 

al Punto de Consumo, o sea hacia el 

frente. 

(6) Suministro balanceado de los 

Abastecimientos: En la distribución de 

abastecimientos a sus Unidades, el Co- 

mandante tiene ante sí el dilema de 

proporcionar los elementos necesarios 

en cantidad suficiente para asegurar el 

éxito de las operaciones tácticas, pero 

sin recargar a sus tropas para no im- 

pedir o restringir su libertad de acción. 

Este no podrá resolverlo sino me- 

diante un suministro razonable que 

mantenga el balance necesario entre 

las necesidades de abastecimientos y 

la movilidad táctica, con lo cual se 

cumple además el principio logístico 

de la economía. 

(7) Revelar al máximo posible a los 

elementos de combate de los problemas 

administrativos: De lo contrario no se 

justificaría la existencia de personal 

ni organismos logísticos. 

Las necesidades rutinarias, de ele- 

mentos fijos, tales como las raciones, 

deben atenderse en forma automática 

y los Oficiales de Abastecimientos an- 

ticiparán la solución de las demás 

siempre que sea posible, aún sin es- 

perar los pedidos de las Unidades. 

(8) Seguridad en las instalaciones y 

transporte de abastecimientos: Exige 

el empleo de todo el personal y armas 

disponibles en cada instalación para 

su propia defensa y seguridad, así co- 

mo para la del transporte de abasteci- 

mientos. 

Deben explorarse al máximo los mé- 

todos de protección pasiva, tales como 

el mimetismo, la dispersión y los ac- 

cidentes del terreno. 

En caso necesario se suministrarán 

tropas para este fin. 

Problema de los abastecimientos: Es 

interesante saber también cuáles son 

los problemas esenciales que afectan 
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las operaciones de los abastecimientos, 

los cuales deben ser resueltos satisfac- 

toriamente para que éstos puedan cum- 

plir su misión. 

(1) Los recursos de una nación son 

limitados y la guerra demanda inmen- 

sas y complejas cantidades de elemen- 

tos de toda clase, capaces de sostener 

las operaciones militares por todo el 

tiempo necesario, bajo cualquier situa- 

ción de combate, clima, tiempo y te- 

rreno. 

Esto compromete el esfuerzo coordi- 

nado, conjunto y desinteresado de la 

nación entera, para lo cual se requie- 

ren una organización completa y fun- 

cional desde el tiempo de paz; la pro- 

ducción o adquisición de materias pri- 

mas y de elementos en cantidad que 

permita mantener reservas apropiadas; 

contar con personal y medios adecua- 

dos y apropiar con la necesaria anti- 

cipación las cuantiosas sumas de dine- 

ro que todo esto demanda. 

Cuando uno solo de los componentes 

de este inmenso engranaje falle, asi 

sea el más pequeño, se compromete se- 

riamente el éxito de las operaciones de 

abastecimientos. 

(2) Las necesidades de las fuerzas 

en combate no se atienden solamente 

con elementos regulados de antemano; 

muchas veces será necesario proveer- 

las, dentro de límites angustiosos de 

tiempo, de los más diversos artículos, 

o reemplazar otros por medio de subs- 

titutos, lo cual impone mayores car- 

gas a su clasificación, transporte, al- 

macenamiento, distribución, etc. 

(3) El clima, el tiempo, la naturale- 

za del terreno y las actividades del 

enemigo, obligan a emplear todos los 

medios de transporte conocidos, desde 

el hombre hasta el avión supersónico, 

consideración que implica reacondicio- 

namientos o cambios de empaque, ma- 

yores posibilidades de rupturas o pér- 

didas y manejo más complicado y dis- 

pendioso. 
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Otro tanto puede decirse del alma- 

cenamiento, que se ve afectado en for- 

ma semejante por las mismas causas. 

Cada tipo de clima o de terreno re- 

quiere abastecimientos de índole espe- 

cial o mayor cantidad de unos que de 

otros, cuestión que debe ser tenida en 

cuenta por los responsables de los 
abastecimientos. Así por ejemplo, en 

climas húmedos y lluviosos será ne- 

cesario suministrar prendas impermea- 

bles y de abrigo, mientras que en los 

secos y cálidos tales elementos han de 

ser permeables y ligeros. El terreno 

plano y con buenas vías de comunica- 

ción facilita los abastecimientos, mien- 

tras que la montaña y la selva los en- 

torpecen. 

La acción del enemigo puede obligar 

a dispersar las instalaciones de abas- 

tecimientos, a aumentar sus reservas 

y a duplicar los suministros, todo lo 

cual dificulta el control y complica la 

distribución. 

Veamos ahora, en líneas generales, 

cómo se manejan y distribuyen los 

abastecimientos de las cinco Clases que 

conocemos: 

(1) Clase I: Está compuesta por aque- 

llos abastecimientos destinados al con- 

sumo humano o de los animales, en 

proporción sensiblemente uniforme, sin 

consideración a los cambios de situa- 

ción ni a las condiciones de tiempo y 

terreno, lo cual permite a los distin- 

tos organismos responsables del sumi- 

nistro mantener existencias equilibra- 

das en los Depósitos y Puntos de Abas- 

tecimiento o de Distribución, de los 

cuales pueden obtenerlos las Unidades 

simplemente con base en el informe 

de personal, sin necesidad de pedidos 

detallados. Puede decirse que el sumi- 

nistro de esta Clase de abastecimien- 

tos es de reemplazo automático; se pi- 

den y entregan con base en la fuerza 

efectiva de las Unidades. 

Conviene ahora agregar lo siguiente, 
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en cuanto a estos tipos de raciones se 
refiere: 

(a) La ración Tipo A es la ración bá- 

sica de campaña y tanto ésta como la 

de Tipo B, proveen una dieta balan- 

ceada adecuada para períodos largos 

de tiempo. Su valor nutritivo es sen- 

siblemente igual y ambas requieren 

el empleo de cocinas para su prepara- 

ción. 

(b) La ración individual de combate, 

está constituída para alimentar a las 

tropas en campaña o bajo condiciones 

de combate, individualmente, cuando 

no se puedan utilizar las cocinas. Esta 

ración se puede consumir fría o ca- 

liente y está empacada en una caja de 

cartón que normalmente contiene tres 

latas de conservas a base de carne, 

otras tres latas a base de pan (que con- 

tienen dulces, extractos para preparar 

bebidas, mermeladas o jalea y galle- 

tas); una lata de jugo en su jugo y va- 

rios paquetes pequeños que contienen 

cigarrillos, fósforos tratados contra la 

humedad, café soluble, - azúcar, papel 

higiénico, abrelatas, cucharas de plás- 

tico y tabletas para purificar el agua. 

Cada una de estas raciones tiene 3.810 
calorías. La base de suministro es una 

ración por hombre por día. 

(c) La ración individual de asalto, 

está constituida por un paquete de pe- 

so liviano que se puede llevar fácil- 

mente y se usa en las primeras etapas 

de un asalto anfibio o aéreo-transpor- 

tado; en acción de patrullaje o en mi- 

siones de puestos avanzados, indivi- 

dualmente por cada hombre. No deben 

emplearse en ninguna otra actividad 

de combate y normalmente su uso no 

se extenderá más allá de las 24 a 30 

horas. 

Para el consumo de esta ración de- 

ben observarse siempre las siguientes 

instrucciones: 

— Solamente podrá autorizarse su con- 

sumo, en las situaciones indicadas, 

cuando el soldado no puede recibir 

  

raciones completas, por lo cual no 

podrá usarse en caso contrario, bien 

sea que los hombres puedan llevar 

consigo raciones completas de cual- 

quier tipo o que éstas puedan ser 

llevadas para su distribución opor- 
tuna. 

— En ningún caso la duración de su 

uso podrá exceder de tres días. 

— Esta ración no puede considerarse 

como una comida completa y nin- 

gún número de Unidades que se 

consuman constituyen una ración, 

pues solamente está constituída por 

una lata de carne, una lata de ga- 

lletas y un paquete de accesorios. 

Proporciona en total 900 calorías. 

Su base de distribución es una ra- 

ción por hombre por día. 

(d) La ración individual de super- 

vivencia, consiste en un paquete que 

contiene alimentos previamente coci- 

nados co preparados, especialmente 

arreglados para la supervivencia indi- 

vidual de los hombres en ciertas con- 

tingencias. Está empacada en tal for- 

ma que su volumen y peso son míni- 

mos y se puede llevar fácilmente. Esta 

ración se suministra al personal única- 

mente para su uso en casos de emer- 

gencia y su base de distribución es de 

una por hombre por día, para tales 

casos. 

(e) La ración para pequeños desta- 

camentos, se denomina también “cinco- 

en-una”, porque está prevista para ali- 

mentar cinco hombres durante un día. 

Se suministra particularmente a las 

dotaciones de Tanques y piezas de Ar- 

tillería, tendedores de líneas y a otros 

grupos pequeños que operan en for- 

ma prácticamente independiente. Para 

evitar su monotonía, se proveen cinco 

tipos diferentes de “menús”, cada uno 

de los cuales contiene también un pa- 

quete de accesorios, como el ya des- 

crito al tratar de la ración individual 

de combate. La ración suministra 4.000 

calorías y su base de distribución es 
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una para cada cinco hombres por día. 

(£) Las raciones especiales para hos- 

pitalizados, se suministran a las insta- 

laciones de sanidad, como raciones su- 

plementarias para Puestos de Socorro 

u Hospitales, dentro de los abasteci- 

mientos regulares de Clase 1. 

Estas raciones se empacan separada- 

mente como artículos especiales y es- 

tán compuestas por jugos de frutas, 

sopas, leche y otros elementos simila- 

res, necesarios para la dieta que re- 

quieren los pacientes. 

(g) Sea cual fuere la clase o tipo de 

ración de que se trate, siempre deberá 

tenerse en cuenta que por el término 

“ración” se entiende la cantidad de ali.- 

mentos necesarios para un hombre en 

un día, lo cual comprende las tres co- 

midas que se efectúan durante las 24 

horas en que se consume la ración. 

Esto es de suma importancia para los 

Comandantes de todos los grados no 

solamente bajo los aspectos de pla- 

neamiento, abastecimiento, etc., sino 

también para el control de su consumo 

por parte de los hombres, a quienes 

es necesario instruír al respecto. 

Conviene tener en cuenta que los 
abastecimientos Clase 1 comprenden 

también los forrajes, como ya se dijo 

y además, el agua, cuya producción 

para el consumo humano y animal es 

de responsabilidad de los Ingenieros, 

pero cuya distribución generalmente 

se tramita conjuntamente con la de las 

raciones. 

Al recibir las raciones en la cocina, 

el Jefe del Rancho está en la obliga- 

ción de separarlas en las tres comidas 

del día para proceder luego a su pre- 

paración de acuerdo al plan de alimen- 

tación. Generalmente el desayuno y la 

comida se suministran calientes y el 

almuerzo frío. Cuando las comidas co- 

cinadas no se pueden entregar por me- 

dio de los camiones de cocina o de 

vehículos más livianos, personal de 

dotación del rancho de la respectiva 

488_ 

compañía puede adelantarse lo más 

cerca posible del área de su Unidad, 

llevando el equipo necesario para ca- 

lentar las raciones individuales y pre- 

parar comidas calientes cuando no es 

posible entregarlas de otra manera. 

(h) Distribución de los alimentos a 

las tropas: es interesante considerar 

también algunos aspectos que deben 

tenerse en cuenta para la distribución 

de los alimentos, toda vez que ésta 

varía según la situación táctica, el te- 

rreno, los medios disponibles y otros 

factores que en muchas ocasiones re- 

sultan difíciles de prever. Tales aspec- 

tos pueden resumirse como sigue: 

— Por regla general el agua se dis- 

tribuye simultáneamente con las co- 

midas. La situación del momento 

determinará si su entrega se puede 

hacer durante el día o si es necesa- 

rio esperar la oscuridad de la noche. 

— Normalmente su distribución se 

efectúa utilizando los camiones de 

las cocinas o vehículos más livianos 

(jeep) con remolque. Pero las con- 

diciones del terreno pueden impo- 

ner la necesidad de emplear anima- 

les de carga o de llevarlos a brazo, 

empleando el personal de ranche- 

ros a fin de conservar la fuerza 

efectiva de combate de las Uni- 

dades. 

— Cuando las cocinas están bajo con- 

trol de la Brigada la preparación 

y distribución de los alimentos se 

controlan directamente por el Co- 

mandante Cp. Servicios a quien co- 

rresponde impartir las instruccio- 

nes del caso, supervigilar el cargue 

de la comida y del agua, controlar 

el movimiento de los vehículos y 

despacharlos al punto de relevo de 

la Brigada, en donde pasan a con- 

trol de los Batallones, cuyos S-4 los 

conducen a los puntos en que es- 

peran los guías de las Compañías, 

para recibir su camión respectivo 

y conducirlo al área, de rancho de



su Cp. una vez terminada la distri- 

bución, se produce el mismo movi- 

miento a la inversa. Cuando los 

camiones llegan otra vez al punto 

de relevo de la Brigada, el Coman.- 

dante Cp. Servicio asume su con- 

trol y los conduce al área de trenes. 

Procedimiento similar se sigue para 

la entrega de agua y alimentos a 

las Unidades Separadas y Agrega- 

das. 

— El proceso de distribución en los 

Btas. es semejante. 

— Para facilitar la repartición de los 

alimentos, la selección de los sitios 

en que deben ubicarse las cocinas 

debe ajustarse a las siguientes con- 

sideraciones: 

—Que estén tan cerca de las tropas 

como sea posible. 

—Que sean fácilmente accesibles 

por los vehículos de que se dis- 

ponga para el transporte de ra- 

ciones y distribución de comidas 

y agua. 

—Que tengan un área suficiente- 

mente amplia para permitir la 

dispersión de las tropas a las cua- 
les se deba alimentar directamen- 

te en la zona de cocinas. 

—Que estén protegidos contra la 

observación y fuego del enemigo. 

—Que permitan atender dentro de 

la misma área la mayor cantidad 

posible de personal, a fin de evi- 

tar el traslado de alimentos a 

otros lugares. 

(i) Plan de alimentación, hemos ha- 

blado del plan de alimentación, que 

debe preparar el S-4 de Brigada. Vea- 

mos ahora las condiciones generales 

que éste debe llenar: 

Una vez aprobado por el Coman- 

dante Brigada, el S-4 lo distribuye a 

los S-4 de Bat. o Grupo y a los Co- 

mandantes de las Unidades separadas 

y agregadas, a la mayor brevedad po- 

sible para dar al personal de rancho 

el máximo de tiempo para preparar las 

  

comidas. Este plan debe incluír todas, 

o en parte, las siguientes instrucciones: 

— Hora y lugar para el suministro de 

raciones. 

— Ubicación de las cocinas. 

— Vehículos que se emplearán para 

efectuar la entrega 

— Disposiciones sobre la forma de car- 

gar las comidas y los vehículos, 

con indicación de la cantidad de 

raciones que serán servidas en el 

área de cocinas. 

— Designación del punto de relevo de 

la Brigada. 

— Hora en que se entregarán los ve- 

hículos a los S-4 Bts. y hora en que 

volverán a quedar bajo control de 

la Brigada. 

— Cualquier restricción de movimien- 

tos 

En forma semejante proceden los 

S-4 de Bat. para la preparación de sus 
planes de alimentación. 

(3) Abastecimiento de agua. La Bri- 

gada obtiene sus abastecimientos de 

agua en los PD de este elemento esta- 

blecidos por el Bat. Ings. del Escalón 

Superior, por medio de tambores de 

cinco galones y remolques con tanques 

para agua de 250 galones. El S-4 de 

la Brigada o el Comandante Cp Servi- 

cios, según las cocinas estén bajo con- 

trol de los Bts o de la Brigada, respec- 

tivamente, llevan los recipientes y re- 

molques al PD, reciben el agua y se 

encargan de su distribución (conjun- 

tamente con las comidas). Es aconse- 

jable la instalación en las zonas de co- 

cinas, de los sacos esterilizadores de 

agua (“Lyster”) para que varios hom- 

bres puedan llenar sus cantimploras au 

la vez, ganando tiempo y evitando el 

desperdicio. Puede permitirse que en 

las áreas de vanguardia se mantengan 

algunos recipientes de cinco galones, 

con agua. Cuando por cualquier cir- 

cunstancia no hay agua disponible en 

los PD del escalón superior o éstos no 

han comenzado a operar, debe apli- 
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carse uno de los métodos siguientes 

para purificar la que pueda conseguir- 

se por otros medios, antes de que se 

use para cocinar o beber: 

— Disolver en un saco esterilizador d2 

agua una ampolleta de medio gra- 

mo (0.5 gr.) de hipoclorito de cal- 

cio. 

Disolver una de estas mismas am- 

polletas en una cantimplora de 

agua y agregar a las cantimploras 

de cada soldado 6 cc. de esta solu- 

ción (pueden medirse en la tapa de 

la cantimplora). 

Nota: En ambos casos es necesario 

agitar muy bien la mezcla y de- 

jarla reposar durante 30 minutos, 

después de los cuales el agua es- 

tará en condición potable. 

— Otro método es el de emplear las 

píldoras para purificación de agua, 

que suministran con varios tipos de 

raciones. Por lo general dos de 

ellas son suficientes para cada can- 

timplora, a menos que se sospeche 

de la pureza de la fuente de agua, 

O si ésta se encuentra muy turbia o 

contiene considerable cantidad de 

materias orgánicas en suspensión, 

en cuyo caso deberán usarse de 

cuatro a seis píldoras por cada can- 

timplora. En ambos casos será ne- 

cesario agitar bien la cantimplora 

y dejarla reposar de 30 a 40 minu- 

tos, antes de consumir el agua. 

Finalmente, si no hay ampolletas 

o píldoras purificadoras disponibles, 

siempre queda el recurso de de- 

cantar o filtrar y hervir el agua 

durante algunos minutos. 

Un promedio de consumo de agua, 

en galones, por dia, bajo condiciones 

variables, es el siguiente: 

  

      

    

  

' 

En marcha y|En campeona- En campeona- lEn campesna> 
En combate vivao to temporal to semiperma- ¡to permanen- 

nente. be 

Por hombre| la 2 | 2a3 5 a 10 | so a 60 : 60 a 100 

Para cada | | 
vehículo la 2% | Ma 1 Ya 1 14 a 30 | l4 a 50     

Para períodos de tiempo menores de 

tres (3) días, el mínimo absoluto de 

consumo por hombre por día es de 

medio (14) galón. 

En los climas cálidos y en terrenos 

desérticos, debe preverse un mínimo 

de dos y medio (21%) galones por hom- 
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bre por día y de seis (6) galones para 

cada vehículo. 

Las necesidades máximas de este ele- 

mento exceden las cifras del promedio 

normal en un ciento por ciento. 

(Continuará) 

  

 



INTELIGENCIA MILITAR DE LA 

REPUBLICA “NUEVA TIERRA LIBRE” 

Traducción del Inglés del Sr. 

Adaptación y síntesis del Coronel (R) RAMON ORDOÑEZ CASTILLO 

1.— Evolución del sistema de 

Inteligencia Militar: 

Con el fin de comprender mejor las 

actuales operaciones de Inteligencia 

Militar (IM) de la República de “Nue- 

va Tierra Libre” (NTL), país imagi- 

nario empleado únicamente como ele- 

mento de enseñanza, es necesario re- 

ferirnos a su historia, siquiera en for- 
ma breve. 

Puesto que NTL constituyó hasta 

hace poco tiempo una colonia de Atlan- 

tia, las actividades de Inteligencia (1) 

estaban dirigidas, en general, por los 

organismos gubernamentales y milita- 

res Atlantianos. 

Como potencia con numerosas y ex- 

tensas colonias, Atlantia estaba inte- 

resada en mantener la seguridad de 

Mitolonia (antiguo nombre de NTL), 

lo mismo que dentro del resto de sus 

posesiones, con el fin de preservar sus 

intereses. En efecto, Atlantia siempre 

desarrolló un esfuerzo audaz de 1 so- 

bre los países cercanos a sus colonias. 

Cuando NTL logró su independencia, 

poco antes de la Segunda Guerra Mun- 

dial (SGM), continuó dentro de la 

mancomunidad Atlantiana pero, aun- 

que estableció su propio gobierno per- 

mitió a su antigua metrópoli, por me- 

dio de tratados, cierta ingerencia en la 

conducción de sus relaciones exterio- 

res y en los asuntos propios de la de- 

fensa territorial. 

CARLOS MEJIA (EMC) 

  

  

Siendo un país subdesarrollado su 

independencia estaba llena de proble- 

mas de vasto alcance. El Presidente 

Yumjab y sus inmediatos colaborado- 

res se dieron cuenta de que para for- 

mar un país cultural y económicamen- 

te sólido la República tendría que 

adoptar una política de neutralidad. 

Uno de los principales efectos de esta 

política fue la reducción de 1 positi- 

va dirigida hacia otras naciones. El 

Presidente Yumjab determinó que el 

esfuerzo de I debía dirigirse en apo- 

yo del mantenimiento del orden públi- 

co dentro del Territorio Nacional; en 

forma secundaria hacia los países ex- 

tranjeros, habida la consideración de 

las buenas relaciones existentes con 

ellos, a los tratados de defensa conjun- 

ta y solución pacífica de los problemas 

y al hecho de haber ingresado a orga- 

nismos internacionales pro paz, sin lle- 

gar a descartar la posibilidad de un 

ataque, aunque esta posibilidad se con- 

sidera como muy remota. 

NTL siempre cumplió sus compro- 

misos como miembro de la mancomu- 

nidad Atlantiana. Sin embargo, re- 

cientemente su gobierno determinó que 

debía manejar sus asuntos con más 

independencia, por lo cual obra ahora 

con entera libertad en cuanto a rela- 

ciones exteriores se refiere, se muestra 

muy celosa en la conducción de sus 

asuntos domésticos y mantiene, en teo- 
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ría y en práctica, la decisión de no 

inmiscuírse en la conducción de los 

asuntos domésticos de los demás países, 

Durante el régimen colonial las fun- 

ciones de IM eran cumplidas exclusi- 

vamente por las FF, MM. Atlantianas. 

Dentro de éstas el personal nativo so- 

lamente tenía acceso a posiciones sub- 

alternas, habiéndose impuesto una ma- 

yor restricción en el desempeño de car- 

gos relacionados con el SIM. 

Obtenida su independencia, NTL or- 

ganizó sus FF. MM. a base de los ele- 

mentos nativos que habían recibido ins- 

trucción en las FF. MM. Atlantianas, 

designando para los cargos claves del 

SIM a los pocos individuos especializa- 

dos que quedaron. 

La IM de NTL tuvo una gran expe- 

riencia en la SGM, puesto que muchos 

nacionales ingresaron en forma volun- 

taria a las filas aliadas, recibiendo ins- 

trucción en los países más destacados 

de la Alianza. A título de ejemplo se 

cita al TC KERUG (D2 de las FF.MM. 

de NTL) y al Comandante del Grupo 

de Inteligencia (GD), quienes presta- 

ron sus servicios en los distintos Tea- 

tros de Operaciones. 

El personal especializado en IM ha 

sido decisivo para la organización del 

respectivo Servicio dentro de las FF. 

MM. Fácil es comprender que esta or- 

ganización refleja la influencia de los 

sistemas y doctrinas de los países alia- 

dos. Sin embargo, la organización ha 

sido creada para satisfacer los reque- 

rimientos propios de NTL y de sus 

FF.MM., apartándose en buena hora 

de copiar al detalle organizaciones 

grandiosas imposibles de mantener y 

de operar dadas las flacas disponibili- 

dades presupuestales del país y del 

ramo de guerra. 

2.— El esfuerzo de Inteligencia de NTL 

La política general y los requeri- 

mientos básicos de la Seguridad Na- 

cional son determinados por el Conse- 

492 

jo Nacional de Defensa (CND), orga- 

nismo asesor del Presidente Yumjab en 

estos asuntos. Sus miembros se reúnen 

periódicamente o a instancias del Pre- 

sidente Yumjab, quien preside el Con- 

sejo por derecho propio. La corpora- 

ción incluye al Ministro de Relaciones 

Exteriores (Minrelaciones), al de Gue- 

rra (Minguerra) y al de Gobierno 

(Mingobierno), como también al Co- 

mandante General de las FF. MM. 

(Las FF. MM. de NTL son Fuerzas 

Conjuntas, con un Estado Mayor Con- 

junto y un Comando Unificado). El 

CND puede requerir la presencia de 

otros Ministros, así como la de cual- 

quier otra persona, para integración, 

asesoría o consulta. 

El CND es asesorado por la Junta 

Consultiva de Inteligencia Nacional 

(JCIN), Agencia informal encabezada 

por el Subjefe de EMC y de la cual 

forman parte, además, el Jefe del De- 

partamento de Inteligencia del EMC 

(D2), el Director de Inteligencia Min- 

relaciones (DIREXT), el Director de 

Seguridad Interna de Mingobierno, 

quien es Comandante de la Policía Na- 

cional de NTL (Diseg-Polinal) y, con 

autorización del Presidente Yumjab en 

cada caso, cualquier otra persona per- 

teneciente a Agencia de I del Estado, 

Institutos o Departamento de Investi- 

gación o Seguridad, Aduanas, Resguar- 

dos, etc. 

Debido a que los principales compo- 

nentes de la JCIN están directamente 

interesados en la producción de I te- 

niendo, además, responsabilidades en 

la Seguridad Nacional, se supone que 

están capacitados para asesorar al 

CND presentándole informes consoli- 

dados sobre la situación interna y ex- 

terna, haciendo balances sobre posibi- 

lidades propias y ajenas y proponien- 

do soluciones o medidas a tomar en 

cada caso. Bien puede comprenderse 

que el Presidente Yumjab y sus inme- 

diatos colaboradores civiles y milita- 

  

 



res encargados de la conducción y 

manejo de los asuntos más delicados 

del país, podrán desarrollar una labor 

más efectiva, no solamente en los cam- 

pos de la Seguridad Nacional sino en 

los del fomento del bienestar de los 
habitantes de NTL en todo sentido, 

apoyándose en los estudios previos lle- 

vados a cabo por la JCIN con la cola- 

boración de todas sus Agencias. 

El esfuerzo de 1 se encuentra a car- 

go, principalmente, de los Ministerios 

de Relaciones, Guerra y Gobierno; los 

demás Ministerios producen 1 pero en 

escala muy reducida. Básicamente po- 

dría decirse que Minrelaciones pro- 

duce Inteligencia Estratégica Externa 

(política, social y económica), Min- 

guerra produce Inteligencia Militar Es- 

tratégica Interna y Externa (la Interna 

  

por medio del SIM y de las FF. MM. 

en el Territorio Nacional y la Externa 

por medio del sistema de Agregados 

Militares, Navales y Aeronáuticos) y 

Mingobierno Inteligencia Estratégica 

Interna o Doméstica (por medio de la 

Policía Nacional, Institutos de Investi- 

gación y Seguridad y por funcionarios 

gubernamentales de todas las jerar- 

quías). 

El CND y la JCIN coordinan las dis- 

tintas Agencias, evitando la duplica- 

ción innecesaria de esfuerzos y bus- 

cando su convergencia hacia el obje- 

tivo Seguridad Nacional. 

3.— Inteligencia Militar (IM) 

Debido a que este estudio se refiere 

a los aspectos de IM, remitámonos a 

las actividades de I de Minguerra. Des- 
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FIG. — 1 

Organización del Grupo de Inteligencia (G-1) 
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de luego, estas actividades corren a 

cargo de las FF. MM., lo que no des- 

carta la colaboración de organismos ci- 

viles, cuando fuere del caso, bajo el 

imperativo de una escrupulosa coor- 

dinación. 

El organismo encargado de propor- 

cionar a las FF. MM. la I que éstas ne- 

cesitan para la planeación y conduc- 

ción de sus operaciones, así como la 

Seguridad de su personal, material, 

documentación e instalaciones, se de- 

nomina Servicio de Inteligencia Mili- 

tar o más sencillamente SIM. 

a.— Visión general del SIM y nive- 

les de apoyo. 

El SIM consta de dos elementos de 

trabajo: Planeación y Ejecución. El 

elemento de planeación está constituí- 

do en esencia por el D2, el Departa- 

mento 2 del EMC y por algún personal 

del GI. 

El elemento de ejecución está formea- 

do por el GI. 

La organización del SIM es flexible, 

tanto cuanto sea necesario como para 

poder apoyar en cualquier momento 

a Unidades con necesidades siempre 

distintas. 

En el SIM pueden establecerse cua- 

tro niveles de apoyo correspondientes 

a los cuatro escalones observables en 

el resto de las FF. MM., a saber: Di- 

rección Militar de la Guerra, Conduc- 

ción Superior de las Operaciones, Con- 

ducción de las Operaciones y Conduc- 

ción Táctica. 

Teniendo en cuenta estos escalones, 

los niveles de apoyo del S.I.M. que 

puedan establecerse son: 

  

ESCALONES DE LAS FF. MM. NIVELES DE APOYO 
  

1.— Dirección Militar de la Guerra 

Ministro de Guerra. 

Cdt. Gral. FF. MM. 

D2 
Depto. 2 del EMC. 

    

2.— Conducción Superior de las Operaciones: 

Cat. Gral. FF. MM. 

Comandos de los Distritos Militares. 

(CDO DISMILS) 
Comando Estratégico. 

(CDO ESTR) 

Comando de Instrucción y Entrenamiento. 

(CDO 1/E). 

3.— Conducción de las Operaciones: 

Comandos Brigadas de Infantería. 

Comando Brigada de Elite. 

Comando de Fuerzas de Apoyo Estratégico. 

4.— Conducción Táctica: 

Batallones de las Brigadas y FF. A. E. 

D2— Depto. 2 EMC 

Comando del GI.   
Destacamentos de In- 

teligencia (DI): 

DI— BR INF 

DI— BR ELITE 

DI— FF. A. E. 

Grupos de Contrainte- 

ligencia (GR—-CI) 

Pelotones de apoyo pa- 

ra los Bats. (Destaca- 

dos de los DI) 
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   DEPTO 2- EMC 

  

  

1... PIRECCION MILITAR 
DELLA GUERRA: 
Ministro de Guerra 

Cdt. Gral. FF.MM 

  

2.- CONDUCCION SUPE   

  
A CIONES: 

Jefe del EMC. 

aulas] CU CDO ESTR. 
CDO DISMILS. 
CDO 1/E 

  

  

    

3.- 
OPERACIONES: 

DI - BRELITE GR=CA DIZFFA E. Bn ELITE 
FF. AE. 

  

  

    

  4.- 
  

INTEL BATS | Liso INTEL. BATS. | INTEL. BATS. 

Bots de los Br y 

de las FF.A.E   
FIG. — 2 

Visión general del SIM y Niveles de Apoyo 

Todo el personal de Oficiales y Sub- 

oficiales del SIM está escalafonado den- 

tro del Servicio y ocupa cargos dentro 

de él, incluyendo los de personal de 1 

que figura en TOE para las Unidades 

del Ejército, la Armada y la Fuerza 

Aérea. Así, por ejemplo, los B2 de las 

Brs. y los S-2 de los Bats. deben ser 

Oficiales del SIM. 

La presencia de un DI en un Distrito 

Militar (Jurisdicción territorial de una 

Brigada de Infantería) no determina la 

eliminación del órgano propio de I que 

la UO tiene por TOE, pues ya se sabe 

que los DI llevan personal de especia- 

listas de I únicamente. 

Los DI trabajan normalmente en apo- 

yo de las Brs. y quedan bajo su control 

operacional, con las restricciones que 

más adelante se indican. 

En cambio los GR—CI normalmente 

quedan bajo control del EMC o del Gl, 

puesto que su misión se desarrolla co- 

mo A'G de las FF. MM. Las Brs. cuen- 

tan con una Sección de CI dentro del 

DI que se les asigne. A pesar de que las 

Brs. no tienen el control de los GR-CI 

éstos cumplen los requerimientos que 

los Comandos les formulen, puesto que 

operando dentro de la jurisdicción de 

una UO se supone que son muchas las 

informaciones que pueden obtener que 

sean de utilidad para sus Comandantes. 

Los canales de 1 quedan estableci- 

dos de acuerdo con lo demostrado en 

la Fig. 3.— Canales de Inteligencia. 

(Véase también el Apendice Sobre Or- 

ganización de las FF. MM. de NTL). 

b.— Servicio unificado para las FF. MM. 

Considerando que la Armada y la 

Fuerza Aérea tienen muy pocos efec- 

tivos y que en realidad son Fuerzas de 

apoyo del Ejército, las FF. MM. de 

NTL tienen un SIM unificado y opera- 

do en conjunto para las tres Fuerzas. 

Indudablemente que al nivel más alto 

del SIM deben encontrarse representan- 

tes de verdadera significación en asun- 

tos Aire y Mar para que el SIM pueda 
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Canales de Inteligencia del SIM. 

cumplir una labor efectiva para las 

Fuerzas representadas. En la formación 

de DI para apoyar dependencias nava- 

les o aéreas es indispensable la inge- 

rencia de la representación naval o aé- 

rea, según el caso, para asegurar que la 

constitución del DI no queda a la bue- 

na voluntad o al capricho de un ele- 

mento ajeno de las Fuerzas en referen- 

cia que, por jerarquía, tenga a su car- 

go decisiones de esta naturaleza. Por 

otra parte, el SIM unificado es básico 

para mayor compenetración de las 

Fuerzas, entendimiento de las tareas co- 

munes y cumplimiento de los deberes 

primordiales que las FF. MM. tienen en 

relación con la Seguridad Nacional. 

c.— Responsabilidades del D2 del EMC: 

La responsabilidad por la administra- 

ción, operación y mantenimiento de 
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las actividades de I y CI de las FF. 

MM. recae sobre el D2 del EMC (De- 

partamento de Inteligencia del EMC). 

En tal virtud es responsable: 

1).— De la dirección, coordinación, 

instrucción, vigilancia y control de to- 

do el SIM. ( EMC, Ejército, Armada 

y Fuerza Aérea). 

2)-— De la producción y disemina- 

ción de 1 relativa al potencial de gue- 

rra de los países extranjeros que afec- 

te o pueda afectar la Seguridad Na- 

cional. 

3).— De la producción y disemina- 

ción de I relativa al potencial de gue- 

rra del “enemigo interno” que afecte 

o pueda afectar la Seguridad del país. 

4).— De la dirección y supervigilan- 
cia de todas las actividades de CI den- 

tro de las FF. MM.



5).— De la dirección y operación del 

sistema de Agregados Militares, Nava- 

les y Aeronaúticos, en estrecha coor- 

dinación con Minrelaciones. 

6).— De establecer coordinaciones 

con Agencias de I nacionales y extran- 

jeras, previa autorización de Mingue- 

rra. 

7)— De la creación de políticas o 

normas concernientes al personal del 

SIM, control de su reclutamiento, en- 

trenamiento, destinación y conducta. 

8).— Del apoyo adecuado de 1 y CI 

al EMC y sus componentes, a los 

CDOS ESTR, I/E, y DISMILS, así co- 

mo las UO y UT del Ejército y simila- 

res de la Armada y la Fuerza Aérea. 

d.— El Departamento 2 del EMC: 

Este Depto. ayuda en forma directa 

al D2 en el cumplimiento de sus fun- 

ciones. Consta, en principio, de cuatro 

Secciones o ramas, así: Administrati- 

va, Planes y Operaciones, Contrainte- 

ligencia y Reconocimiento. 

  

El D2, el Ejecutivo del D2 y los Ase- 

sores para los asuntos navales y aéreos 

son los responsables del planeamien- 

to de 1 y CI para todas las operacio- 

nes que se proyecten. Ellos deben ase- 

gurar personalmente la coordinación 

de 1 y CI dentro del EMC, a la vez 

que hacia los Comandos y hacia las 

Agencias gubernamentales interesadas. 

También tienen responsabilidad en la 

asignación del personal del Depto. 2, 

así como en el planeamiento, direc- 

ción y control de la instrucción y en- 

trenamiento en 1 y CI para todo el 

personal de las FF. MM., entrenamien- 

to en el cual tiene responsabilidad el 

Depto. 3 (Operaciones) del EMC, 

Consecuencialmente, la coordinación 

D2/3 es absolutamente indispensable. 

(Fuera de éste aspecto, la coordinación 
citada es tan indispensable y manifies- 

ta en forma contínua, que el EMC ha 

pensado en fundar un Centro de Ope- 

raciones compuesto por el personal de 

Inteligencia y Operaciones del EMC., 

Otro Centro sería el Administrativo, in- 

D2 —EMC E 
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Organización de D2—EMC. 
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tegrado por Personal y Servicios; la 

coordinación entre Centros sería esta- 

blecida por el Subjefe del EMC). 

El Ejecutivo del D2 es el Comandan- 

te del GI-. Sus funciones, fuera de las 

de Comando del GI, son las mismas 

del D2 a quien debe poder reemplazar 

en cualquier momento. 

Los Asesores para los asuntos nava- 

les y aéreos son Oficiales pertenecien- 

tes a la Armada y a la Fuerza Aérea, 

respectivamente, altamente calificados, 

que asesoran al D2 en todos los pro- 

blemas relacionados con Mar y Aire. 

1).— La Sección Administrativa: 

— Mantiene la biblioteca de In- 

veligencia. 

— Maneja los registros y archi- 

vos. 

— Opera el Centro de Mensajes. 

— Controla los Inventarios. 

— Lleva los récords de personal 

del Depto. 2. 

— Elabora las Ordenes del Día. 

— Elabora horarios y programas 

de visitas de EM, 

2).— La Sección de Planes y Opera- 

ciones: 

— Con base en los requerimien- 

tos del EMC y superiores, ela- 

bora planes de búsqueda de 

informaciones, tanto en el 

campo nacional como en el in- 

ternacional. 

— Con base en las informaciones 

provenientes de los campos ci- 

tados, produce la I correspon - 

diente y la disemina de acuer- 

do con la política que se es- 

tablezca. 

— Complementa la 1 de todos 

los organismos militares. 

— Da normas para la instruc- 

ción y entrenamiento sobre 1 

para todo el personal de las 

FF. MM. 

— Mantiene cartas de situación 

498 

y gráficos sobre OB de los 

países extranjeros y del “ene- 

migo interno”, en sus niveles 

más altos 

— Prepara los varios informes 

destinados al D2, incluyendo 

apreciaciones de situación in- 

terna y externa, informes pe- 

riódicos, boletines y cualquier 

otro documento que le sea re- 

querido. 

— Da normas sobre Inteligencia 

Técnica (IT). 

3).— La Sección de CI: 

— Con base en visitas, inspeccio- 

nes y estudios de seguridad 

en relación con las distintas 

dependencias militares da nor- 

mas de Seguridad para poner- 

las a cubierto de actividades 

de sabotaje, espionaje y sub- 

versión. 

— En coordinación con la Com- 

pañía de CI del GÍ. responde 

por la seguridad de personal, 

instalaciones, documentación 

y material del Ministerio de 

Guerra y del EMC. 

— Elabora planes para poner en 

práctica medidas activas y pa- 

sivas de CI. 

— Da normas para la lucha an- 

ti-comunista dentro de las FF. 

MM. 

— Produce apreciaciones de CI 

y elabora los documentos que 

ordene el D2 sobre la materia. 

4).— La Sección de Reconocimiento 

(Aéreo y Naval). 

— Coordina las operaciones de 

reconocimiento aéreo o naval 

con fines de Inteligencia. 

— Recibe solicitudes de recono- 

cimiento y determina priori- 

dades para su ejecución. 

— Ordena su ejecución al orga- 

nismo adecuado por el canal 

  

c
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o canales establecidos para 
ello. 

— Es responsable de la produc- 

ción de aerofotografias con 

destino a las FF. MM. 

— Gestiona la producción de car- 

tas con destino a las Unidades 

de todas las FF. MM. y atien- 

de a su adecuada y oportuna 

diseminación. 

e.— El Grupo de Inteligencia (GI: 

El Gl apoya al D2 en todas las ope- 

raciones de 1 y CI y proporciona DI pa- 

ra las Fuerzas, OU del Ejército y si- 

milares en la Armada y la Fuerza Aé- 

rea. 

A la vez, apoya al D2 en las opera- 

ciones de CI necesarias para el servi- 

cio del EMC y del Ministerio de Gue- 

rra, destacando GR-CI a cualquier par- 

te del Territorio Nacional, dependien- 

do directamente del EMC. 

El GI debe tener las siguientes capa- 
cidades: 

1).— Apoyar al EMC y a las U de las 

FF. MM. en Inteligencia Militar 

Especializada (IMESP), como Or- 

den de Batalla (OB). Fotointer- 

pretación, Inteligencia Técnica 

(IT), Interrogación de Prisione- 

ros de Guerra (IPG), Traducción 

e Interpretación (T/I), Censura 

y Contrainteligencia (CI). 

2).— Apoyar al EMC y a los EM y Pl 

Mors. de las UO y UT de las FF. 

MM. en personal para la integra- 

ción de tales organismos rama 

1 

3).— Comandar, controlar y supervi- 

sar las operaciones, administra- 

ción y logística de las U de 1 su- 

bordinadas que operen al nivel 

del EMC o dependiendo directa- 

mente del mismo. 

4).— Ejercer vigilancia técnica opera- 

cional y administrativa sobre las 

  

U de il, cuando sean agregadas 

a las UO de las FF. MM. 

El control operacional del GI es ejer- 

cido por el Jefe del EMC a través del 

D2. a la vez, el Comandante del GI, 

que se encuentra bajo la dirección del 

D2, planea, coordina y controla todas 

las actividades del GI. 

El GI está compuesto por: 

Un Comando y Compañia de Servi- 

cios. 

Una Compañía de 

Inteligencia. 

Una Compañía de Contrainteligen- 

cia 

(x) Seis o más DI, para apoyo de 

las Brs. de Inf. 

Un DI para apoyo de la Br. ELITE. 

Un DI para apoyo de las FF. A. E. 

Especialistas de 

Nota (x).— Los Seis o más DI co- 

rresponden a las seis Br. Inf. más los 

DI que se estimen necesarios para apo- 

yar dependencias de la Armada o la 

Fuerza Aérea, aunque el EMC tiene la 

política de que éste apoyo sea presta- 

do por los DI agregados a las Brs. den- 

tro de cuya jurisdicción estén ubica- 

das dependencias de las Fuerzas cita- 

das. 

1).— Comando y Compañía de Servi- 

cios: 

El Comando y la Compañía de Ser- 

vicios proporcionan apoyo al D2 a la 

vez que al Comando del GI en cuanto 

se refiere al ejercicio del mando y 

prestación de los servicios necesarios. 

La Compañía consta de tres Seccio- 
nes o elementos: Sección Comando del 

GI, Sección Operacional del D2 y Sec- 

ción Servicios. 

a).— Sección Comando: 

La Sección Comando tiene el perso- 

nal necesario para el ejercicio del man- 

do y el control de todas las activida- 

des del Gl 
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Organización del Grupo de Inteligencia (G-1) 

La Sección en realidad es un peque- (1).— Personal (Sl) 
ño EM encargado de asegurar la coor- 

dinación de personal, las operaciones 

de I y el funcionamiento de los Ser- 

vicios del GI. Por ello, se pueden dis- 

tinguir en su organización las siguien- 

tes agrupaciones: 

— Opera bajo la dirección del Sl 

del GI y desarrolla todas las 

tareas de administración de 

personal, adicionándosele Pre- 

supuesto y Control, 

— Manejo de los fondos especia- 

  

      

  

          

                  

les del SIM. 

(1).— Personal (SD) — Efectua el enlace del GI con la 
(2).— Operaciones (S2/3) Policía Nacional y con las 

(3).— Servicios (S4). Agencias que integran la Inte- 
ligencia Nacional (IN) o con 

Las funciones generales de cada una las cuales el GI mantiene rela- 

de estas agrupaciones son: ciones. 

J 

CDO YsSsvcs 

(61) 

l ojo 912 

COMANDO OPERACIONAL o DEL D2. SERVICIOS 

FIG. — 6 

Organización de la Compañía de Comando y Servicios del (G-1) 
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— Enlace con las Unidades subor- 

dinadas agregadas a las Fuer- 

ZAS. 

— Coordinación y control del per- 

sonal que opere al nivel nacio- 
nal. 

(2) .— 

— Cumple funciones de Seguridad 

y planeamiento de operaciones 

de I y CI 

— Planea, coordina y supervigila 

la Seguridad física del Gl y den- 

tro de las Unidades del Gl asig- 

nadas al EMC. No produce I pa- 

ra el D2, pero actúa como coor- 

dinador del personal de 1 del 

Depto. 

— A su cargo la elaboración de 

planes de entrenamiento para to. 

das las Unidades del GI, lo mis- 

mo que planes y desarrollo de 

operaciones de 1 que deba cum- 

plir el mismo. 

Operaciones (S2/3): 

(3).— Servicios (S4): 

— Efectúa el planeamiento, coor- 

dinación y ejecución de todas 

las operaciones logísticas den- 

tro del GI incluyendo los abas- 

tecimientos técnicos y no téc- 

nicos. 

b).— Sección operacional del D2: 

Es una Sección que contiene a todo 

el personal del Depto. 2 del EMC, ex- 

cepción hecha de los especialistas de [ 

y CI, incluyendo Oficiales de I, em- 

pleados, escribientes, dibujantes, criptó- 

grafos, y otro personal similar. 

  

c).— Sección Servicios: 

Proporciona el apoyo normal admi- 

nistrativo, logístico y de comunicacio- 

nes para el Comando del Gl, e incluye 

aquel personal que es necesario para 

el mantenimiento de los equipos, auto- 

motores, instalaciones, comunicaciones, 

casinos, alojamiento e inventarios per- 

tenecientes al mismo Comando. 

2).— Compañía de Especialistas de In- 

teligencia: 

Esta Compañía está integrada por 

aquel personal que posee no solamen- 

te los conocimientos comunes de I si- 

no que cultiva una o varias de la gran 

cantidad de ramas que componen el 

campo de la Inteligencia Militar Espe- 

cializada, exceptuando CI. (El elemen- 

to especializado en CI lo proporciona 

la Compañía de CI). 

Estos especialistas son necesarios pa- 

ra el apoyo que debe prestar el GI al 

EMC y a las Unidades. 

Los elementos especializados agrega- 

dos al D2 quedan siempre bajo el con- 

trol operacional de éste; los agregados 

a los DI quedan bajo control de éstos 

DI o, también, bajo control de la Sec- 

ción de Operaciones del Comando del 

Gl, previa indicación del Comandante 

del GI en éste sentido. 

La Compañía está formada por sie- 

te Secciones,. asi: Comando, Orden de 

Batalla, Interrogadores de Prisioneros 

de Guerra, Censura, Fotointerpretación, 

Intérpretes y traductores e Inteligen- 

cia Técnica. 

ESPECIAL STAS 

INTELIGENCIA 
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FIG. — 7 Orgenización de la Compañía de Especialistas de Inteligencia del (G-1) 

Revista FF. AA.—4 
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a).— Sección Comando: 

Funciones normales de apoyo al man- 

do de la Compañía. 

b).— Sección de OB: 

Es empleada por el D2 del EMC ba- 

jo la supervisión de la Sección de Pla- 

nes y Operaciones. Debe tener perso- 

nal para operar 24 horas seguidas, si 

fuere necesario. Cuando el D2 lo esti- 

me conveniente, elemento de OB de és- 

ta Sección podrán agregarse a elemen- 

tos de CB de los DI. Estos especialis- 

tas cumplen sus funciones abarcando 

las necesidades de las tres Fuerzas. 

c).— Sección de IPG: 

En tiempos normales debe funcionar 

con efectivos reducidos, aumentando su 

volumen a medida que las necesidades 

lo vayan indicando, incluyendo perso- 

nal para interrogación en una cárcel 

o prisión de guerra al nivel nacional. 

También debe tener capacidad para 

aumentar la de IPG de los DI. Funcio- 

na bajo supervigilancia de la Sección 

de Planes y Operaciones del D2 del 

EMC. 

d).— Sección Censura: 

Opera bajo la supervisión de la Sec- 

ción CI del D2. En realidad podría de- 

cirse que ésta Sección no hace censura 

sino que proporciona apoyo especiali- 

zado de naturaleza consultiva, princi- 

palmente a los Oficiales de EM, CI y 

a todos aquellos que sean encargados 

de cumplir éstas funciones. 

e).— Sección de Fotointerpretación: 

Opera bajo supervisión de la Sección 

de Reconocimiento del D2. Consta de 

tres equipos a disposición del EMC o 

para apoyo de las UO de las FF. MM. 

El apoyo debe efectuarse con las do- 

sificaciones que recomiende el Oficial 

Asesor para asuntos aéreos. 

5072. 

f).— Sección de Interpretes y Traduc- 

tores: 

A su desempeño obvio habría que 

agregar que es elemento esencial en 

combinación con IPG para producir pie- 

zas o bases de estudios de 1 como re- 

sultantes de interrogaciones, exámenes 

de documentos, inscripciones, etc. de 

personal y escritos, marcas, etc. en ma- 

terial enemigo perteneciente a países 

o regiones de distinto idioma o dialec- 

to. 

g).— Sección de Inteligencia Técnica: 

Opera bajo supervisión del Coordi- 

nador de IT de la Sección Planes y 

Operaciones del D2. La Sección es res- 

ponsable del Programa de IT para to- 

das las FF. MM.,, contando con especia- 

listas para Ejército, Armada y Fuer- 

za Aérea. Sus responsabilidades en ge- 

neral son las siguientes: 

(1) Determinación de las capacidades 

técnicas extranjeras y del “enemi- 

go interior”. 

(2) Determinación de medidas para 

neutralizar, equilibrar o aminorar 

siquiera sus efectos, en caso nece- 

sario. 

(3) Uso de material extranjero por pro- 

pias tropas. 

(4) Explotación de nuevas ideas o ade- 

lantos técnicos. 

Los estudios deben abarcar los cam- 

pos de Ingeniería, Química, Sanidad, 

Material de Guerra, Intendencia, Trans- 

misiones y Transportes. 

La Sección es órgano de consulta pa- 

ra las Fabricaciones Militares propias; 

debe capacitarse para apreciar el vo- 

lumen y calidad de la Industria propia 

y extranjera, con el fin de que las FF. 

MM. saquen el mejor provecho tanto 

en el propio abastecimiento como para 

la aplicación de las medidas de Segu- 

ridad que se consideren necesarias. 

 



3).— Compañía de Contrainteligencia: 

Esta Compañía suministra al D2 del 

EMC los medios operacionales de Se- 

guridad y CI, cubriendo la totalidad de 

los seis Distritos Militares en que se 

encuentra dividida NTL. La Compañía 

está formada por las Secciones: Co- 

mando , Administrativa, Operaciones, 

Logística, Prisiones de Guerra y Enla- 

ce Civil. 

Además, con siete Grupos de Con- 
trainteligencia (GR-CD. 

El Jefe de la Sección de CI del D2 

del EMC trata generalmente todos los 

asuntos de S y CI con ésta Compañía. 

Las Secciones Comando, Administra- 

tiva y Logística cumplen respecto a su 

Compañía con el apoyo normal a és- 

ta clase de Unidades. La Sección de 

Operaciones planea y supervigila todas 

las medidas y operaciones de S y CI 

en todas las FF. MM. contando como 

elemento de ejecución con los siete 

GR-CI. 

La Sección de Prisiones de Guerra 

debe contar con personal suficiente pa- 

ra atender a la Seguridad y manejo 

adecuado de una prisión de guerra al 
nivel nacional. 

En cuanto a la Sección de Enlace Ci- 

vil, su misión se entiende mejor si se 

  

  

piensa que el SIM debe estar en coor- 

dinación completa con las Agencias ci- 

viles de 1 que junto con la parte mi- 

litar conforman la IN. Debe pensarse 

también que buena parte de la Segu- 

ridad de las FF. MM. reposa en el com- 

portamiento de la población civil, a la 

cual hay necesidad de entrenar para 

obtener su colaboración y el cumpli- 

miento de ciertas normas elementales 

de Seguridad y prevención de actos 

de sabotaje, subversión y espionaje. 

La Sección sirve también de órgano 

de consulta y asesoría para la Seguri- 

dad Industrial. 

4).— Destacamentos de Inteligencia: 

Los DI para apoyo de las Br. Inf. Br. 

Elite y FF. A. E. tienen a su cargo el 

desarrollo de funciones especializadas 

de I y Cl en apoyo de las dependencias 

de las FF. MM. Los DI son orgánicos 

del GI pero normalmente se encuen- 

tran agregados a las Brs. La agregación 

se hace para todas las operaciones, que- 

dando los servicios administrativos de 

personal, el entrenamiento individual, 

la guía técnica y el equipo especial ba- 

jo la responsabilidad del GI, como se 

ha indicado anteriormente. 

Puesto que las Brs. Inf. son responsa- 

bles del control militar de los Distri- 
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tos Militares, los DI no limitan su ac- 

ción al apoyo de operaciones militares 

que pueda emprender la UO, sino qu» 

establecen enlaces con otras Agencias 

civiles de 1 y con organismos guberna- 

mentales y de Policía aptos para acti- 

vidades de 1 y CI, con objeto de tener 

al día un cuadro completo de la situa- 

ción en el Distrito, situación que debe 

contemplar factores políticos, sociales 

y económicos en cuanto se considere 

necesario para conocer o calcular su in- 

cidencia en la conservación o quebran- 

tamiento del Orden Público dentro del 

Distrito o Distritos. 
Lógicamente ésta actividad hace im- 

perativo que el Comandante de la Br. 

establezca las debidas coordinaciones 

con las autoridades civiles, eclesiásti- 

cas y de Policía, así como con elemen- 

tos prestantes de la sociedad, la indus- 
tria y el comercio, a fin de obtener una 

colaboración sin restricciones y evitar 

fricciones que puedan redundar en de- 

trimento del cumplimiento de la mi- 

sión, que no es otra que la Seguridad 

del Distrito o Distritos. 

El DI está formado por dos Peloto- 

nes: Uno para apoyo del CG de la Br. 

y otro para apoyo de los Bats. 

El Pelotón de apoyo del CG a la vez 

se subdivide en dos Secciones: Inteli- 

gencia del CG de la Br. e Inteligencia 

de la Artillería de A/G de la Br. 

La primera Sección consta de los 

cuatro elementos constantes de CDO, 

OB, IPG y Cl. 

El elemento Comando contiene esen- 

cialmente al B2 (Oficial de Inteligen- 

cia del CG de la Br.), quien es a la vez 

Cadt. del DI; también algún personal au- 

xiliar para el mando y el enlace. El 

elemento OB mantiene al día la carta 

de situación y todos los datos referen- 

tes a la ubicación, clase, cantidad, etc. 

de las fuerzas enemigas o agrupacio- 

nes que en cualquier momento puedan 

convertirse en hostiles y deban consi- 

derarse como enemigas para efectos de 
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planeamiento y operaciones. También 

se ocupa de la diseminación de órde- 

nes de combate (Anexo de 1) y de las 

informaciones que le sean requeridas 

por Unidades subalternas, superiores o 

adyacentes, así como por las varias 

Agencias de la IN que puedan actuar 

dentro de la jurisdicción. 

Actualmente el elemento de IPG ope- 

ra con efectivos reducidos, por lo cual 

deberá pensarse en la manera de au- 

mentarlo en caso de hostilidades. El 

trabajo de este elemento se relaciona 

únicamente con asuntos de interés pa- 

ra el Cdo. de la Br. Interrogatorios más 

detallados o que tengan interés estra- 

tégico o técnico especial deben ser rea- 

lizados por la Sección de IPG de la 

Compañía de Especialistas de Inteli- 

gencia del Gl. 

El elemento del CI también opera 

con fuerza reducida y debe aumentar- 

se en caso necesario. Su misión prin- 

cipal es proporcionar Seguridad física 

y de personal a la Br. y sus dependen- 

cias, llevando a cabo investigaciones 

de personal, visitas, estudios e inspec- 

ciones de Seguridad, dando las normas 

que considere necesarias para obtener 

Seguridad en toda la Br. 

De hecho mantiene una estrecha 

coordinación con el GR-CI que opere 

dentro de la jurisdicción. 

La segunda Secgión (Artillería de 

A/G) trabaja en apoyo de esta Arti- 

llería en actividades de I característi- 

cas del Arma, como datos contra-fue- 

go, análisis de cráteres y ubicación de 

blancos. El Cat. de esta Sección es un 

Oficial de Artillería de la Br, pero de- 

be ser guiado y asesorado por el B2. 

El Pelotón de apoyo para los Bats. 

de la Br. está integrado por seis Seccio- 

nes de apoyo para los Batinf y tres Sec- 

ciones más para los Batart de la Br. 

Las Secciones siempre se encuentran 

agregadas a su respectiva UT. 

Todo el personal de estas Secciones 

se interesa más por la recolección y 

  

 



  

diseminación de informaciones que por 

la producción de 1. Solamente deberá 

procesar informaciones y producir I 

cuando se trate de asuntos de interés 

táctico inmediato para los Comandos 

de UT. El mayor volumen de informa- 

ciones debe ser tramitado o dirigido 

al B2, quien cuenta con más medios y 

mayor experiencia para producir 1, ei 

cual lo procesará y diseminará en todo 

sentido. 

El DI, Br. ELITE es similar en su or- 

ganización al DI para una Br. Inf, ex- 

cepto en el número de Secciones de 

apoyo para los Bats. ya que esta Br. 

solamente cuenta con tres Batinf. 

El DI para apoyo de las FF. A. E. 

es la Unidad más grande del GI, lo 

que se explica por contener estas FF. 

la Br. Elite, un Regimiento de Tanques, 

dos Batar. de Campaña, dos Bats. de 

AAA y ocho Batinf separados. De to- 

das estas Fuerzas solamente la Br. Eli- 

te cuenta con un DI agregado en for- 

ma permanente, estudiado ya con an- 

terioridad. 

El DI, FF. A. E. consta de dos Pelo- 

tones de I, destinado el primero al 

Reg. Tg. y el segundo a los Batiní y 

Batart separados. 

  

El Pelotón del Reg. Tq. consta de una 

Sección Comando, tres Secciones de 1 

para los tres Bat. Tq. del Reg. y una 

Sección de I más para el Batart. Reg. 
Ta. 

El Pelotón de I para los Bats. sepa- 

rados contiene ocho Secciones de 1 pa- 

ra los ocho Batinf y cuatro Secciones 

más para los Batart. (Dos Batart de 

Campaña y dos de AAA). 

Todas las Secciones siguen una orga- 

nización similar a la de las Seccion »s 

de 1 de las UT de la Br. Inf. 

Apendice: Organización General de 

las FF. MM. de NTL. 

Las FF. MM. de NTL son, en reali- 

dad, una Fuerza Conjunta con un Es- 

tado Mayor Conjunto y un Comando 

Unificado. 

Fuerza Conjunta porque las Fuerzas 

solo conducen operaciones específicas, 

o realizadas por una sola de ellas, en 

casos verdaderamente excepcionales. Lo 

normal es la realización de “Operacio- 

nes Conjuntas” en las cuales alguna 

Fuerza es predominante, pero cuenta 

con el apoyo decidido de las otras dos. 

Comandará la operación cl Oficial de 

DI - BR INF. 
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Organización del Di—BR INF. 

5D5



  

  

  

DI- BR ELITE 

  
  

    

    

INTEL BATS. 
J 

    

   

  

  

              
  

  

  
  

  
        

          

of. 

CDO BR. sem mares [ INTEL <BATART 

c6 08 PG cl. 

AG. — 10 

Organización del DI—-BR ELITE. 

FF A.E. 

po .jo 

INTEL. REG. TO BATS. SEP-— 

sjo eje eje . 

[a Y E 
» lo 

BAT. TO 

FIG. — 11 

Organización del DI—FF.A.E. 

O —_—_ A



la Fuerza predominante en la acción. 

Así, si la operación requiere un empleo 

predominante de la Armada, el Coman- 

dante de la Fuerza Conjunta será un 

Oficial de la Armada, etc. El concepto 

es aplicable parcial y totalmente a los 

distintos niveles operacionales. Fuerza 

Conjunta con un Estado Mayor Conjun- 

to porque los CG de las Fuerzas (Ejér- 

cito, Armada y Fuerza Aérea) han de- 

crecido hasta no ser sino nominales, en 

favor de un solo Estado Mayor para las 

tres Fuerzas. Comando Unificado por- 

que el mando es ejercido, al nivel más 

alto, por un solo Jefe, asesorado eso 

sí, por un EMC y por los más altos 

exponentes de las Fuerzas. 

a).— Comando de las FF. MM: 

Comando: Es ejercido por el Cdte. 

Gral de las FF. MM., contando como 

colaborador inmediato al Jefe del EMC. 

Estado Mayor Conjunto: Esta es una 

denominación nueva del antiguo Esta- 

do Mayor General. Técnicamente el 

nuevo nombre se amolda completamen- 

te a la organización vigente, pues, el 

EMC tiene representación significativa 

de las tres Fuerzas (Ejército, Armada 

y Fuerza Aérea) y de los Servicios. El 

EMC se divide en dos agrupaciones: 

Estado Mayor General (EMG), con los 

Departamentos de Personal (DI), Inteli- 

gencia (D2), Operaciones (D3) y Ser- 

vicios (D4) y un Estado Mayor Especial 

(EMESP), donde se encuentran ubica- 

dos los Oficiales de más grado y anti- 

gúedad del Ejército, la Armada y la 

Fuerza Aérea (Comandantes de Fuer- 

za, por decirlo asi), el Inspector Ge- 

neral con Oficiales representantes de 

las Fuerzas, el Comandante de Institu- 

tos Militares, un Oficial representante 

de cada Arma y de los Servicios, el 

Jefe de Presupuesto y Control, el Au- 

ditor de Guerra y otros más, a juicio 

del Cate. Gral. 

  

b).— Composición de las FF. MM. 

Las FF. MM. son básicamente el 

Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea, 

organizadas en tres Comandos, así: Dis- 

tritos Militares (DISMILS), Instrucción 

y Entrenamiento (1/E) y Estratégico 

(ESTR). 

Veamos primero cómo está organiza- 

da cada Fuerza para luego ver cómo 

se integran los Comandos citados. 

Ejército: 

El Comando de las tropas de tierra 

o Ejército se ejerce directamente por el 

Cate. Gral, quien es asesorado por el 

EMC y especialmente por el represen- 

tante de Ejército en el EMESP, quien 

es el más alto Oficial de la Fuerza, 

fuera del Cdte. Gral. El Ejército es el 

elemento dominante de las FF. MM. de 

NTL, teniendo el 90% de los efectivos 

de éstas, alcanzando en la actualidad 

80.000 hombres, organizados como si- 

gue: 

6 Brigadas de Infantería (TOE 7.946 — 

Fuerza actual 6.000) 

1 Brigada de Elite (TOE 4.874 — Fuer- 

za actual 4.874) 

1 Regimiento Mecanizado (TOE 1.500 

— Fuerza actual 1.500) 

8 Batallones de Infantería separados 

(TOE 1.024 -- Fuerza actual 800 

c/u) 
2 Batallones de Artillería de Campa- 

ña (TOE 279 — Fuerza actual 250) 

2 Batallones AAA (TOE 279 — Fuerza 

actual 250) 

Servicios y Unidades de apoyo logís- 

tico — personal 30.226. 

La Brigada de Infantería es una or- 

ganización bastante flexible, con capa- 

cidades de actuar en guerra regular o 

irregular. El elemento básico de ma- 

niobra son sus seis Batinf. Su CG es- 

tá arganizado para trabajar en dos 

equipos; uno para la conducción tácti- 
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ca y otro para el control administra- 

tivo del Distrito Militar, en caso nece- 

sario. Este último es dirigido por el Je- 

fe del EM de la Br, cuando el Coman- 

dante de la UO actúa en campaña. 

Los Batinf son apoyados por el Gru- 

po de Artillería de la Brigada el cual 

está compuesto por un Bat. de Morte- 

ros 4.2, un Bat. de Obuses de 105 y 

un Bat. AAA con cañones de 40 mm. 

La Br. recibe apoyo también de una 

Compañía de motociclistas para recono- 

cimiento y de un Bating con capacidad 

de efectuar construcciones livianas de 

campaña, demoliciones, puentes de cir- 

cunstancias y remoción de minas. 

Los Servicios y elementos de apoyo 

logístico de la Br. son livianos y flex1- 

bles. Los transportes de la Br. alcan- 

zan a tener la capacidad de transpor- 

tar 2 Batinf con todos sus elementos. 

En terrenos montañosos o muy difíci- 

les los automotores se reemplazan por 

animales de carga y Carretas obteni- 

das en la región. 

La Brigada de Elite está organizada 

en forma similar a la de Jnf, teniendo 

solamente tres Batinf en lugar de seis. 

También es una organización muy fle- 

xible, entrenada especialmente para 

operaciones contra-guerrilla y combate 

en localidades, por lo cual es apta pa- 

ra controlar situaciones de Orden Pú- 

blico en las ciudades. Por otra parte, 

todos sus componentes son paracaidis- 

tas, lo cual aumenta su valor en cuan- 

to a Unidad apta para actuar en cual- 

quier situación, tiempo y lugar que fue- 

re necesario. Decididamente esta es una 

Brigada de Elite. 

El Comandante de esta Br. es un 

Brig. Gral. calificado como el mejor 

de los actuantes como Cdtes. de Br. 

Además de Comandar la Br. ejerce el 

control de todas las tropas del Coman- 

do Estratégico (que se verá más ade- 

lante) actuando como Ejecutivo del Je- 

fe del EMC cuando éste resuelva ejer- 
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cer el mando directo de la Fuerza Es- 

tratégica. 

Armada: 

La Armada tiene una Fuerza de 4.000 

hombres y 45 barcos. Tiene una muy 

limitada capacidad de apoyo al Ejér- 

cito con embarcaciones de desembarco 

en operaciones anfibias. La Armada 

tiene tres instalaciones operacionales: 

La Base Naval de la Ciudad Capital, y 

dos Estaciones Navales situadas en las 

ciudades de Costa y Perla; en la Capi- 

tal funciona el Comando de toda la 

Armada y de él dependen las dos es- 

taciones citadas. La Armada contribu- 

ye con alguna Fuerza a la constitución 

del Comando Estratégico. 

La Base Naval (Ciudad Capital) con- 

tiene los siguientes elementos: elemen- 

to de Cdo. y Svs, Fuerza de Entrena- 

miento, Grupo de Mantenimiento y 

Fuerza de Asalto. 

No hay nada especial qué decir so- 

bre estos elementos, excepto que la 

Fuerza de Asalto es un nuevo elemen- 

to en la Armada y su contribución pa- 

ra el Comando Estratégico. Por otra 

parte, las dos estaciones navales son 

responsables del patrullaje áe las aguas 

marítimas territoriales y de las inter- 

nas que sean navegables. En adición a 

esta misión, son responsables de la re- 

moción de minas en las aguas bajo 

control, como también de su coloca- 

ción en caso necesario. Aunque admi- 

nistrativamente dependen de la Base 

Naval de la Capital, normalmente que- 

dan bajo control operacional del Co- 

mando del Distrito Militar en el cual 

están ubicadas. 

La Armada de NTL no tiene Avia- 

ción naval; en algunas operaciones pue. 

de ser apoyada por la Fuerza Aérea con 

bases en tierra. 

Fuerza Aérea de NTL: 

La Fuerza Aérea tiene la misión 

principal de apoyar a las tropas de tie- 

rra; como responsabilidad adicional
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provee a la defensa aérea del país. So- 

lamente tiene 3.500 hombres y cuenta 

con 97 aviones de tipo variado. La 

Fuerza Aérea está organizada en dos 

Alas: de Combate y de Apoyo. El Ala 

de Combate contiene todos los elemen- 

tos de combate de la Fuerza Aérea. El 

Ala de apoyo se encarga del entrena- 

miento de pilotos, dotaciones de aire v 

tierra, comunicaciones y personal de 

control aéreo. Esta Ala provee el per- 

sonal que opera seis bases en el Te- 

rritorio Nacional, quedando agregado 

al Distrito Militar dentro del cual ope- 

ren. 

c).— Organización del personal de las 

FF. MM. en Comandos: 

1).— Comando de los Distritos Mili- 

tares: (CDO DISMILS): 

Está compuesto por seis Distritos Mi. 

litares, correspondiendo cada Distrito 

a Cada una de las seis Provincias en 

que se divide el país en lo político-ad- 

ministrativo. Este Comando es un CG 

en nombre solamente porque no cuen- 

ta con un EM. Las funciones de Coman- 

do y de EM se cumplen directamente 

en las Brs. dentro de cada Distrito Mili- 

tar. El Cat. de la Br. Inf. es a la vez Cat. 

del Distrito Militar dentro del cual se 

encuentre ubicada la UO, dependiendo 

directamente del Jefe del EMC. Cada 

Brigada es responsable de la defensa 

y seguridad del Distrito asignado. Co- 

mo Cate. de Distrito, el Comandante 

de la Br. mantiene el control opera- 

cional de todas las tropas de las FF. 

MM. dentro de su jurisdicción, excep- 

ción hecha de aquellas del Comando 

Estratégico que no le hayan sido agre- 

gadas especificamente. 

2).— Comando de Instrucción y Entre- 

namiento (CDO 1/E): 

Incluye todos los Institutos de for- 

mación de las FF. MM. como son: Es- 

cuela Militar de Cadetes del Ejército, 

Escuela Naval, Escuela de Aeronáuti- 
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ca, Escuela de las Armas y Servicios, 

Academia de Guerra y Cursos para Al. 

tos Militares. Este Comando, como CDO 

DISMILS, no tiene un CG, por lo cual 

su control está en manos del D3 del 

EMC, en estrecho contacto y coordina- 

ción con el Comandante de Institutos 

ubicado en el EMESP. Las Escuelas 

normalmente están agregadas a los 

Distritos Militares para asuntos logís- 

ticos, pero no pueden ser empleadas 

en operaciones sino por orden especial 

del Jefe del EMC. 
Para una mayor claridad de las agru- 

paciones que integran este Comando, 

en las Fig. 12 y 13 están ubicadas una 

Fuerza de Entrenamiento de la Arma- 

da y un Grupo de Entrenamiento de 

la Fuerza Aérea. Estas dos organiza- 

ciones son precisamente las que al 

principiv de este ordinal figuran co- 

mo Escuela Naval y Escuela Aeronáu- 

tica. 

3).— Comando Estratégico (CDO 

ESTR): 

Este Comando contiene la fuerza de 

choque estratégico y la reserva de las 

FF. MM. de NTL. Está compuesto por 

Unidades Tácticas del Ejército, la Ar- 

mada y la Fuerza Aérea controladas 

directamente por el Cdte. Gral. Uni- 

dades de este Cdo. pueden ser agre- 

gadas a los Distritos Militares por or- 

den del Cáte. Gral. Las tropas que in- 

tegran el Comando son: 

1 Br. Elite. (Ejército) 

l Reg. Ta. y 

8 Batinf sep. y 

2 Batart Camp. cd 

2 Batart AAA. > 

1 Fuerza de Asalto. (Armada) 

1 Ala de Combate. (FA). 

Actúa como Comandante el Coman- 

dante de la BR ELITE, por lo cual su 

EM se incrementa con Oficiales de EM 

de la Armada y la Fuerza Aérea. 
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DEFENSA AEREA TERRITORIAL 

Tte. Cor. Fac. JOSE MANUEL VILLALOBOS B. 

Es Criterio, por evidente unánime- 

mente aceptado, que cualquier con- 

tienda de carácter bélico en la época 

presente descargará todo el rigor de 

su tragedia sobre las poblaciones, pues- 

to que el desarrollo de los medios d2 

combate ha superado los conceptos de 

frentes y retaguardias. 

La consideración anterior hace en- 

tonces lógico asumir que es necesario 

prever y proveer hasta el máximo po- 

sible seguridad y protección a los nú- 

cleos humanos, de modo especial a 

aquellos radicados dentro de las áreas 

urbanas cuya importancia estratégica 

aumenta proporcionalmente con su nú- 

mero de habitantes, centros de pro- 

ducción, ubicación política y situación 
geográfica. 

Surge consecuencialmente la defen- 

sa aérea como una necesidad inaplaza- 

ble de nuestros días, con carácter de 

prioridad en el plano de las considera- 

ciones nacionales, a la cual ningún pais 

le es posible sustraerse si pretende su 

supervivencia. 

En este aspecto no se puede ni se 

debe establecer un sistema orgánico 

inflexible puesto que las capacidades 

y posibilidades de cada nación son di- 

ferentes y variables. Pero sí deben pre- 

valecer los principios generales que ri- 

gen el concepto de la defensa aérea, 

toda vez que persiguen un propósito 

común mediante el empleo de medios 

  

  

que guardan estrecha relación con la 

conducción de la guerra: “A cada nue- 

vo medio de ataque será indispensa- 

ble oponer un nuevo medio de defen- 

sa y un sistema adecuado de control”. 

El presente estudio se propone, pues, 

describir el esquema orgánico de un 

sistema defensivo ya establecido, que 

permite su adopción y adaptación pro- 

porcional a circunstancias variantes. 

Una nueva forma de ofensiva trajo 

consigo la aplicación de la aviación 

en el combate y tal forma ha multipli- 

cado sus efectos en los últimos años 

con el desarrollo de los proyectiles di- 

rigidos, de los explosivos nucleares o 

bombas atómicas, hasta el punto de 

que puede afirmarse enfáticamente 

que la ofensiva aérea abarca todo ob- 

jetivo situándolo bajo su alcance des- 

tructor, lo cual ha investido de excep- 

cional importancia hoy día al frente 

interno, de cuya protección y conser- 

vación depende la victoria. 

Cuenta con un factor básico para el 

éxito del ataque: la sorpresa. El radar 

habilita a la aviación para bombardear 

cualquier blanco desde cualquier altu- 

ra y circunstancia de tiempo; los pro- 

yectiles dirigidos electrónicamente, su- 

peran la capa atmosférica para des- 

cender sobre los objetivos preseleccio- 

nados que, por norma general, no son 

otros que los grandes centros poblados 

e industriales cuyo complejo conforma 
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grandes zonas vitales en toda la exten- 

sión territorial. 

Se ha convenido en que la mejor de- 

fensa es el ataque; pero €s necesario 

aceptar también que nada puede ga- 

rantizar que el enemigo quedará in- 

habilitado para adoptar contramedidas 

y devolver el goipe. Lo Cual lleva a 

la conclusión de que una defensa aé- 

rea eficaz puede absorber el ataque 

inicial enemigo, capacitando la propia 

contraofensiva. En otros términos, el 

creciente poderío de la ofensiva aérea 

hace que se refuercen los fundamen- 

tos de la defensa, con una inteligente 

utilización de los medios aéreos y an- 

tiaéreos. 

Situación 

Organizar la defensa total del terri- 

torio, teniendo en cuenta la enorme 

inversión que ésta demanda en mate- 

riales y equipos, así como la crecida 

exigencia de personal operativo que 

impone, resulta prácticamente utópi- 

co. Tal consideración obliga entonces 

a realizar un minucioso estudio de los 
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posibles objetivos nacionales para es- 

tablecer cuáles han de ser defendidos 

con prioridad y cuáles con carácter se- 

cundario. Lo cual entraña que la de- 

fensa debe concretarse a los centros 

de poder y zonas vitales que gravitan 

en la potencialidad ofensiva y produc- 

tiva del país. 

De este primer análisis surgirá el 

estudio del sistema que convenga adop- 

tar para cubrir la protección de todo 

el conjunto de flancos en el área del 

territorio nacional. 

La necesidad de defensa aérea ra- 

dica en la probabilidad de sufrir una 

agresión por aire. Tal posibilidad de- 

pende de varios factores que pueden 

condensarse así: 

1.—Política nacional para obtener los 

objetivos que se propone el go- 

bierno y que pudieran suscitar la 

reacción de otros países. 

2.—Política del enemigo o enemigos 

potenciales. 

3.—Medios propios disponibles para la 

defensa. 

4.-—Medios disponibles de las posibles 

naciones agresoras. 

El primer factor se refiere a la 

orientación que un gobierno adopta 

como política del país para conseguir 

los tres objetivos básicos de: seguri- 

dad, prosperidad y unidad nacional. 

El segundo atañe a los posibles ro- 

ces o conflictos que pudieran surgir 

para el mismo gobierno con respecto 

a otros estados en el desarrollo de esa 

política nacional, consideración en la 

cual no debe descartarse la posibili- 

dad de un conflicto armado. 

El tercer factor alude al análisis de 

los medic3 de que disponga la nación 

para defenderse contra los ataques aé- 

reos, medios que se clasifican en ofen- 

sivos para evitar la acción y ataque del 

enemigo y defensivos o sean los que, 

por definición, comprenden la Defensa 

Aérea. 
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IMPORTANCIA DE LA DEFENSA AEREA NACIONAL 

Finalmente, el cuarto punto se rela- 

ciona con la consideración de que un 

posible país agresor dudosamente se 

decidirá a lanzar una ofensiva si no 

tiene perpectivas de conquistar el do- 

minio aéreo. 

Misión 

La Defensa Aérea hace parte funda- 

mental de la estrategia de un estado 

y su misión es la de proveer protec- 

ción contra toda acción hostil a través 

del aire. 

Esta protección puede lograrse inter- 

firiendo o neutralizando al enemigo 

aéreo mediante una oportuna ofensiva 

propia, sistema que constituye la De- 

fensa Aérea Indirecta pero que mate- 

rialmente no puede garantizar que no 

se sucederán incursiones enemigas por 

aire puesto que el espacio es vasto e 

imposible de obstaculizar en toda su 

extensión. 

La Defensa Aérea Directa, conocida 

con mejor propiedad como Defensa 

Antiaérea, opone potencia de fuego al 

adversario mediante el empleo de 

aviones y artillería específica; en este 

aspecto la defensa se caracteriza por 

ser eminentemente activa. Pero no 

cumple su misión, pese a lo eficaz que 

  

pueda ser, si no cuenta con una acción 

pasiva o de protección antiaérea para 

reducir los daños materiales y perso- 

nales infringidos por la incursión. De 

lo anterior se deduce con evidencia 

que ante el empleo de explosivos de 

alto poder como los atómicos o nuclea- 

res, la defensa pasiva y civil adquiere 

preponderante importancia. 

Sc concluye, entonces, que el objeti- 
vo principal de la defensa aérea es el 

de “evitar que el enemigo aéreo pueda 

dañar seriamente el potencial ofensivo 
nacicnal”. 

Ejecución 

—Aspecto Militar: 

Una vez realizada la apreciación so- 

bre las posibilidades de cualquier ata- 

que aéreo enemigo, se debe proceder 

al establecimiento del sistema de de- 

fensa aérea más eficaz para contra- 

rrestar dicha posibilidad. Tal sistema 

debe ourientarse a proporcionar el gra- 

do de protección requerido mediante: 

1.—La red de vigilancia, detección o 

pre-alerta. 

2.—La red de comunicaciones. 

3.—Los medios de interceptación. 

4.—Los procedimiento de control o- 

perativo. 
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Y para obtener efectividad, el siste- 

ma ha de ser adecuado, oportuno y di- 

námico. 

—Aspecto industrial: 

La protección de la industria funda- 

mental para la prosecución de la guerra 

debe ser entendida con preferencia. La 

dispersión en el territorio nacional de 

los establecimientos fabriles; el distan- 

ciamiento de los centros de producción 

con respecto a los núcleos de población; 

la protección de sus técnicos y obreros 

ubicando sus alojamientos en barrios 

suburbanos; la construcción de refu- 

gios antiaéreos, y cuanta medida tienda 

a dar segurirdad a las reservas indus- 

triales y al personal encargado de 

operarlas ha de tenerse seriamente 

en cuenta en el planeamiento de la 

defensa aérea de una nación. 

—Aspecto demográfico: 

El primer requisito defensivo de un 

país con respecto a la población, debe 

ser el establecimiento y ejecución de 

un programa educacional en este senti- 

do. El sector popular debe conocer los 

alcances de un ataque aéreo y la mag- 

nitud de sus consecuencias, a fin de 

que sepa y esté entrenado acerca de 

cómo reaccionar y comportarse en tales 

circunstancias. 

La proporción de protección reque- 

rida es un segundo requisito a conside- 

rar. Puesto que la instalación de una 

red defensiva es problema complejo, 

se dará prioridad a la protección de 

los centros vitales a la seguridad y 

prosperidad nacional (centros de po- 

der), sacrificando la de aquellos que 

no reúnan dichas características. 

La defensa antiaérea de la población 

contempla tres líneas generales de ac- 

ción. 

1.—Evacuación. 

2.—Refugios. 

3.—Organización de la defensa civil. 
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Medios. 

Los medios a emplear para el cum- 

plimiento de la misión de la defensa 

aérea se catalogan respectivamente en 

activos y en pasivos, de acuerdo a las 

dos fases ya vistas sobre la defensa. 

Son activos los de combate, puesto 

que permiten atacar y destruir la incur- 

sión adversaria. Entre ellos se incluye 

la aviación caza-interceptora, la arti- 

llería antiaérea y los proyectiles diri- 

gidos antiaéreos, a más de los medios 

de control de dichas fuerzas defensivas 

o sea el Sistema de Vigilancia y Con- 

trol. 

De índole pasiva son los medios de 

engaño (medidas contra-electrónicas, 

cortinas de humo, silenciosos de radio, 

obscurecimientos, blancos falsos, etc.), 

que se utilizan para interferir y dificul- 

tar el ataque aéreo. Lo son también los 

medios de protección y reparación, ta- 

les como alarma a la población, dis- 

persión, construcción de refugios antia- 

éreos, organización del servicio de ex- 

tinción de incendios, de auxilios sanita- 

rios, de protección antiquímica y bacte- 

riológica, de los servicios de orden y 

seguridad, descombro y reacondicio- 

namiento, así como de protección de 

gasoductos, acueductos, oleoductos, em- 

balses, centrales eléctricas, diques, 

puentes, viaductos, autovías, etc. 

Organización Territorial. 

El radio de acción de los aviones in- 

terceptores o el alcance de los proyec- 

tiles dirigidos aire-tierra, determinará 

en primera instancia la extensión de 

la zona por defender. 

La defensa de varios objetivos den- 

tro de una superficie determinada de- 

manda una cobertura de radar que su- 

ministre oportuna y exacta informa- 

ción pre-alerta y facilite el control te- 

rrestre de las interceptaciones. Para 

procurar impedir la concentración aé- 

rea cnemiga sobre los biancos o zonas
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vitales es necesario un efectivo Siste- 

ma de Vigilancia y Control cuya or- 

ganización proporcione la libertad de 

acción y flexibilidad que la defensa 

requiere. 

Tal organización debe planearse de 

modo que mantenga la unidad de co- 

mando y control para obtener flexibi- 

lidad en el sistema. Con base a lo an- 

terior se procede a la división del te- 

rritorio en Regiones de Defensa Aérea, 

cada una de ellas con una Fuerza Aé- 

rea autosuficiente. El tamaño de estas 

regiones obedecerá a la topografía, al 

grado de defensa requerido, a la dis- 

ponibilidad de armas defensivas y a 

las comunicaciones, como factores de 

mayor importancia. 

Las limitaciones de control operativo 

para cada Región impondrán la necesi- 

dad de subdividir en Zonas de Defensa 

Aérea, cuyo tamaño estará determinado 

por el grado de defensa requerido, el 

terreno, las posibilidades de supervi- 

sión y control las comunicaciones y 

la movilidad de las armas defensivas. 

En razón del alcance limitado del 

equipo de radar y del radio de acción 

de los aviones interceptores, surge una 

nueva subdivisión de las Zonas en Sec- 

tores de Defensa Aérea como áreas geo- 

gráficas dentro de las cuales será posi- 

ble realizar un control efectivo de las 

interceptaciones. 

De esta manera el Comando de la de- 

fensa Aérea Nacional podrá asumir la 
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responsabilidad de proteger el territo- 

rio del país, asignando a cada Región 

un Comando de Defensa Aérea Regio- 

nal del cual dependerán las Unidades u 

Organismos de Defensa Aérea de cada 

una de las Zonas. 

Resumiendo, puede apreciarse que 

en una organización de este tipo el 

Comando de la Defensa Aérea Na- 

cional será responsable de desarrollar 

los planes operativos y determinar la 

política inherente a la defensa aérea de 

todo el país; en cada Región, el Coman- 

do de la Defensa Aérea Regional ten- 

drá la responsabilidad del despliegue 

y empleo táctico y el control de los me- 

dios defensivos. 

El control operativo se ejerce así por 

el Comandante de Defensa Aérea de 

la Zona a través del Grupo de Vigilan- 

cia y Control Aéreo que a este nivel se 

despliega en Centros de Vigilancia y 

Control, dotados de radares, para cada 

uno de los Sectores, de los cuales de- 

penden las Estaciones de Vigilancia o 

Pre-alerta y los Centros Computadores 

de Observación Terrestre. 

Organización Operativa. 

El escalón operativo supervisor es la 

Central de Conducción de Defensa 

Aérea (en la Zona), que reune y des- 

pliega toda la información recibida de 

cada uno de los otros componentes del 

Sistema y toma la decisión necesaria 

según la situación planteada. 

Es el siguiente escalón el de direc- 

ción o sea el constituído por los Centros 

de Vigilancia y Control, en número va- 

riable dentro de cada zona según los 

Sectores establecidos, donde se efectúa 

y supervisa el control de todos los 

aviones en misiones de interceptación. 

El escalón de pre-alerta o vigilancia 

está constituido por las Estaciones de 

Vigilancia, encargadas de incrementar 

el alcance de pre-alerta del Centro de 

Vigilancia y Control de la cual depen- 

den. 
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Finalmente el escalón suplementario 

lo integran los componentes que pro- 

porcionan información y control adi- 

cional a los Centros, como son las Es- 

taciones de control Terrestre de Inter- 

ceptación y los Puestos de Observación 

Terrestre. 

La Central de Conducción de Defen- 

sa Aérea (CCDA) es el órgano princi- 

pal operativo a través del cual el man- 

do aéreo ejerce el control de todas las 

actividades defensivas dentro de su 

zona de responsabilidad. Son funciones 

propias la de reunir, evacuar y desple- 

gar información sobre actividad aérea 

en su Zona; la de coordinar las fuerzas 

activas y pasivas de la defensa; y la 

de iniciar la acción en las operaciones 

defensivas o en cualquier otra que se 

le hubiere asignado. 

Los Centros de Vigilancia y Control 

(CVC) se instalan a razón de uno por 

cada Sector de Defensa Aérea. Son es- 

taciones de radar para el control de 

aviones y sus funciones son: reunir, 

evaluar y desplegar información de 

vigilancia aérea dentro de su Sector de 

responsabilidad; obtener y proporcio- 

nar información de pre-alerta a la 

CCDA; controlar los aviones de caza 

interceptora que le sean asignados y 

aquellos que se le asignen en cual- 

quier otra misión; efectuar el control 

de interceptaciones entre unidades na- 

vales de superficie (según su situación 

geográfica); y proporcionar ayudas de 

navegación a los aviones que lo re- 

quirieren. 

Las Estaciones de Vigilancia (EV) 

realizan una continua exploración del 

espacio y se despliegan en relación 

geográfica con la Zona a defender. Su 

función principal es la obtención de 

información pre-alerta sobre  movi- 

mientos aéreos, la cual transmiten al 

CVC correspondiente. 

Las Estaciones de Control Terrestre 

de Interceptación (CTI) tienen por ob- 

jeto incrementar y ampliar el cubri- 

  

 



miento de Control del CVC respectivo. 

Ejecuta el control de aviones por me- 

dio de radar y comunicaciones; obtiene 

información de vigilancia o pre-alerta 

que envia directamente al CVC; y pro- 

porciona ayuda a la navegación. 

Los Centros Computadores de Obser- 

vación Terrestre (CCT) complementan 

a las EV como parte de la red de obser- 

vación terrestre. Reciben información 

de los puestos de observación, la selec- 

cionan, la procesan y la difunden al 

Cvc. 

Los Puestos de Observación propor- 

cionan informes sobre todos los avio- 

nes que ven u oyen. Se emplean espe- 

cialmente para cubrir ángulos bajos en 

el lóbulo de cobertura de radar. 

Además deben asignarse destaca- 

mentos de calibración de radar inte- 

grados por personal ampliamente ca- 

pacitado en los equipos para preparar 

cada estación de modo que opere en 

condiciones óptimas. Los aviones asig- 

nados a estos destacamentos para los 

vuelos de prueba deben alcanzar gran- 

des alturas y estar equipados con todas 

las facilidades de comunicaciones aero- 

terrestres y de navegación. 

  

Coordinación. 

Los medios activos, coordinados para 

su actuación bajo un mismo control 

operativo, constituyen el denominado 

Equipo de Defensa Aérea integrado 
por el sistema de Vigilancia y Control 

de Aviones, la Aviación de Caza Inter- 

ceptora y la Artillría Antiaérea y Pro- 

yectiles Antiaéreos Dirigidos. 

Cada uno tiene misiones indepen- 

dientes pero al actuar en forma coor- 

dinada el equipo tiene una sola misión: 

la de defender contra ataques aéreos 

los objetivos y centros de poder espe- 

cificamente designados. 

Anteriormente se vio que la misión 

del Sistema de Vigilancia y Control es 

la de proporcionar información de vi- 

gilancia aérea o pre-alerta (detección), 

controlar los aviones en sus misiones 

defensivas y proporcionar las ayudas 

a la navegación requeridas. 

La de la aviación de caza-intercep- 
tación es la de obstaculizar e interfe- 

rir la acción aérea del enemigo una vez 

que los medios ofensivos del mismo ha- 

yan abandonado sus bases, aeródromos 

o plataformas de lanzamiento y se di.- 
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rijan hacia sus blancos. Finalmente, la 

de la Artillería Antiaérea y la de los 

Proyectiles Dirigidos es proporcionar 

defensa local a las instalaciones terres- 

tres vitales, contra la acción aérea 

enemiga. 

Las posibilidades y limitaciones de 

cada uno de los componentes del 

Equipo de Defensa Aérea, así como sus 

formas de empleo, imponen la nece- 

sidad, no solo de combinarlos en la ac- 

ción defensiva, sino además de colo- 

carlos bajo un mismo mando y control 

pues cualquier dualidad afectaría di- 

rectamente el éxito de la defensa, dan- 

do lugar a interferencias. 

El hecho de que sea la Fuerza Aé- 

rea la que dispone del medio activo 

fundamental de la defensa aérea, hace 

que tenga la responsabilidad del pla- 

neamiento y conducción de las opera- 

ciones y debe, por consiguiente, contar 

con todos los otros medios terrestres 

que, junto con el propio, le permita 

conformar el Equipo. 

No indica lo anterior que la artille- 

ría antiaérea y los proyectiles dirigi- 

dos deban pertenecer orgánicamente a 

la Fuerza Aérea, desde el punto de 

vista de su apoyo técnico y logístico; 

pero su empleo y conducción sí deben 

quedar subordinados a dicha Fuerza 

que es la que posee la organización 

específica al fin que se pretende. 

  

  

€l 
Concurso 

de 

aTOGé    

Confianza 
    

  

  

  

520  



  

  

  
ESTRATEGIA 
E HISTORIA 
  

En esta Sección: 

Las Voluntarias. - Batalla de Cara- 
bobo. - Algunas consideraciones so- 

bre Bolívar escritor. - Nuevo apor- 

te a la guerra de los 1.000 días. - 

En el día de la Armada. - El con- 
cepto espacial de Bolívar. 

 



LAS VOLUNTARIAS 

Coronel GUILLERMO PLAZAS OLARTE 

  

  

Trabajo leido en la Academia Colombiana de Historia por su autor al 

ser recibido como Miembro Correspondiente. 

Señores Académicos: 

Con profunda emoción me acerco 

por primera vez a esta espaciosa sala, 

honrada a través de los años por la 

presencia de tantos ciudadanos ilus- 

tres, consagrados al estudio de la His- 

toria Nacional. Como el viajero que 

después de atravesar dilatada planicie 

se apresta para trepar cordilleras aris- 

cas, vislumbro con respeto y temor las 

cimas lejanas reservadas a los períncli- 

tos varones que ofician ante el altar 

de Clío. Comprendo cuán difícil es es- 

calar la cumbre adonde vosotros ha- 

beis llegado. Pero animado por la dis- 

tinción que me habeis otorgado al ha- 

cerme miembro correspondiente de la 

corporación trataré de avanzar hacia 

la altura repitiendo con José Ortega 

y Gasset: 

“Vamos sin prisa, pero sin pausa, co- 

mo la estrella”. 

Al repasar las páginas de nuestra 

vida nacional, me ha llamado pode- 

rosamente la atención la contribución 

de humildes mujeres colombianas a la . 

causa sagrada de nuestra emancipa- 

ción. Cuánto diera por cantar en sen- 

tidas estrofas o en las más bellas fra- 

ses sus inenarrables sacrificios y des- 

velos, y el torrente de lágrimas que dio 

consistencia a los cimientos de nuestra 
nacionalidad. 

Al preguntar un embajador persa, 

cuál era la razón para que en Lacede- 
monia tratasen con tanta considera- 

ción a las mujeres, la esposa de Leo- 
nidas contestó: 

Solo ellas saben hacer hombres! 

A las voluntarias que acompañaron 

la bandera de mar a mar, de serranía 

en serranía, de llanura en llanura; 

que sintieron el ardor del combate, 

compartieron el júbilo de los triunfa- 

dores y bebieron el llanto de la derro- 

ta; a ellas, que dieron ánimo a nues- 

tros soldados en los momentos decisi- 

vos de la historia, tributemos reveren- 

tes homenaje de eterna gratitud. 

Un día “las nubes negras que ame- 

nazaban tempestad terrible” al decir 

de Don Camilo Torres, se convirtieron 

en lluvia vivificante que hizo fructifi- 

car la semilla regada años atrás por 

el “Andante Caballero de la Demo- 

cracia” Don Antonio Nariño! 

Corría el año de 1810 y era la últi- 

ma década del mes de Julio. Aún no 

se habían apagado los clamores de los 

revoltosos del día 20, protesta airada 

contra el despotismo peninsular de tres 

centurias! Al lado de figuras proceras, 
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de aristocráticos señores, de rectores 

de colegios, de intelectuales, de Oficia- 

les que como Baraya retemplaron sus 

espadas en el agua de la nueva doctri- 

na, de dignidades y de priores, de ca- 

nónigos excarcelados, entre gritos e in- 

terjecciones paseaban su rebeldía por 

Santa Fe las mujeres del pueblo. Aquí, 

el ademán amenazante para zaherir a 

la virreina Doña Francisca Villanova 

conducida al divorcio; allá, en ira san- 

ta su protesta ante el temido aplasta- 

miento de la revolución: 

“Vé tu a morir con los hombres 

mientras nosotras avanzamos a la ar- 

tillería y recibimos la primera des- 
carga y entonces, vosotros pasareis por 

encima de nuestros cadáveres, coge- 

reis la artillería y salvareis la patria”. 

Era la voz de América que pasados 

29 años de las grandes jornadas comu- 

neras repetía desde la cima de los An- 

des con voz que llegaba hasta los úl- 

timos confines, esta santa palabra: 

Libertad! 

Vino el año de 1813, el de la “cam- 

paña admirable” que presenció el 

avance de la juventud neogranadina 

por los caminos de Venezuela bajo la 

espada fulgurante de Bolívar; el de 

banderas victoriosas en el Alto Palacé, 

preludio de las jornadas de Calibío, 

Juanambú, Cebollas y Tacines. Los pe- 
nachos se agitaban con los helados 

vientos, mientras las dianas inunda- 

ban de melodías las calles de la casi 

tres veces centenaria Santa Fe. Desfi- 

laban los infantes al compás del tam- 

bor tras la arrogante caballería que 

trotaba hacia el Sur. Era que don An- 

tonio Nariño, libertado primero de sus 

cadenas y luego de la responsabilidad 

del mando, en su calidad de Teniente 

General, iba a arrebatar al español la 

provincia de Popayán y entre tiernos 

adioses y emoción de corazones se lan- 

zaba a la más bella y al final, la más 

trágica campaña, librada en los albores 

de la República. 

Pero no iban solamente soldados y 
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Oficiales. Con ellos numeroso grupo 

de mujeres del pueblo se alejaba tam- 

bién de la ciudad. Oigamos al Aban- 

derado José María Espinosa: 

“A fines de septiembre de 1813, sa- 

lió de esta ciudad la mayor parte del 

Ejército cuya vanguardia estaba ya en 

La Mesa. Llegamos a Portillo (hoy Gi- 

rardot) (1) donde nos detuvimos dos 

días mientras la gente pasaba el río 

en barquetas. Aquí ocurrió un inciden- 
te que por tener tanto de poético co- 

mo de prosaico, merece referirse. En 

pos del Ejército iba una bandada de 

mujeres del pueblo, a las cuales se ha 

dado siempre el nombre de voluntarias 

(y es muy buen nombre, porque éstas 

no se reclutan como los soldados) car- 

gando morrales, sombreros, cantimplo- 

ras y otras cosas. El General Nariño 

no creyó conveniente, antes sí embara- 

zoso, aquel Ejército Auxiliar, y pro- 

hibió que continuase su marcha, para 

lo cual dio orden terminante a los pa- 

seros de que no les permitiesen el pa- 

so y las dejasen del lado de acá del 

río”. 

“Llegamos a Purificación y a los 

dos días de estar allí se nos apare- 

cieron todas las voluntarias. Ya era 

visto que el Magdalena no las detenía, 

y así el General dio orden de que 

dejasen seguir a estos auxiliares, por 

otra parte muy útiles, a quienes el a- 

mor o el patriotismo, o ambas cosas, 

obligaban a emprender una dilatada 

y trabajosa campaña”. 

El amor o el patriotismo! 

“El amor es un dios, nos dice Be- 

navente, y los dioses son incompren- 

sibles a la razón humana. El amor 

“que es más fuerte que los dioses y la 

muerte”, timbre de honor del corazón 

humano y la patria, que en sus seis 

letras sintetiza todo cuanto somos, 

amamos, creemos y esperamos. He 

aquí, señores académicos, la fuerza que 

impulsó a las voluntarias al sacrificio 

y a la gloria. 

“El General Bolívar mismo, conti- 
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núa Espinosa reconoció en otra ocasión 

que no era posible impedir a las vo- 

luntarias que siguiesen al Ejército y 

que hay no sé qué poesía y encanto 

para la mujer en las aventuras de la 

vida militar”. 

Después del desastre de Pasto, cuan- 

do el Ejército patriota de regreso ha- 

cia el Valle del Cauca, se obstinaba en 

oponer una valla al español, una de 
las voluntarias que preparaba alimen- 

tos para los soldados a la orilla del 

río Palo, dio la voz de alarma al grito 

de “General Serviez, el Ejército está 

cortado! viene gente por la espalda”, 

y aquel grito dio la victoria parcial 

a las armas republicanas. 

De algo más que mujeres livianas 

que siguen a un Ejército de bandidos, 

las tildó desde Kingston, el gaditano 

del florero José González Llorente, en 

carta dirigida al Rey Fernando VII, el 

16 de mayo de 1815. 

Llegó el año sublime de 1819! El ge- 

nio de la guerra Simón Bolívar, por 

medio de una maniobra estratégica 

sorprendente, abandonó el teatro de 

operaciones circunscrito a la llanura 

venezolana y en atrevido movimiento 

se lanzó hacia el virreinato de la Nue- 

va Granada, objetivo económico de pri- 

mer orden, punto crítico decisivo pa- 

ra el dominio o para la libertad defi- 

nitiva de las colonias españolas, reco- 

nocido así por Don Pablo Morillo. Por 

los desfiladeros de la cordillera orien- 

tal ascendía trabajosamente el Ejér- 

cito Unido de Venezuela y Nueva Gra- 

nada. Adelante Francisco de Paula 

Santander con la vanguardia que no 

abandonaría hasta dejar clavada la 

bandera sobre el puente inmortal. De- 

trás, Anzoátegui y Soublette, Córdoba, 

Arredondo, París, Ambrosio Plaza y los 

mismos llaneros de las Queseras que 

al golpe de sus lanzas invictas asom- 

brarían al mundo en el Pantano de 
Vargas. 

Terrible era el invierno y más que 

caminos de herradura eran desfilade- 

  

ros las vías escogidas para sorprender 

a la Tercera División del Coronel José 

María Barreiro. 

O'Leary, testigo presencial, al ha- 

blar del paso del páramo de Pisba, 

después de pintar los horrores de la 

ascención hacia la mole andina, de los 

soldados que por efectos del frío caían 

repentinamente enfermos y al rato ex- 

piraban, agrega: “Durante la marcha 

de este día me llamó la atención un 

grupo de soldados que se habían dete- 

nido cerca del sitio donde me había 

sentado abrumado de fatiga, y vién- 

dolos afanados pregunté a uno de ellos 

que ocurría; contestome que la mujer 

de un soldado del Batallón Rifles esta- 

ba con los dolores del parto. A la ma- 

ñana siguiente vi a la misma mujer 

con el recién nacido en brazos y apa- 

rentemente en la mejor salud, mar- 

chando a retaguardia del Batallón. Des- 

pués del parto había andado dos le- 

guas por uno de los peores caminos de 

aquel escabroso terreno”. 

“Sentir, amar, sufrir y sacrificarse, 

será siempre el texto de la vida de las 
mujeres” afirma Balzac. 

Qué bien estaría, señores académi- 

cos, que como homenaje a las mujeres 

del pueblo, quedara sobre el páramo 

de Pisba un monumento que eterni- 

zara aquel alumbramiento, feliz pre- 

sagio de futuras victorias que empe- 

zaron en el Pantano de Vargas y con- 

cluyeron más allá de la tierra de los 

hijos del sol. 

Las campanas de Socha fundidas en 

el siglo décimo séptimo, tocaron a 

rebato y en la iglesita que dominaba 

el caserío, la multitud celosa de su 

Dios y de la autoridad, dejó sus ropas 

para aliviar a los republicanos que se 

morían de frío en el páramo incle- 
mente. 

Y otra vez volvieron a repicar los 

bronces para saludar a los desfalle- 

cientes soldados de Bolívar que encon- 

traron allí techo, lumbre, abrigo y co- 

mida abundante, preparada con delac- 
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tación por las nuevas voluntarias. Eran 

campesinas sochanas que atizaban ho- 

gueras, mientras el viento recogía sus 

alegres canciones y las llevaba dulce- 

mente hasta la ribera cercana! 

Cómo no recordar a aquellas bravas 

hembras que vestidas de hombre par- 

ticiparon en la Campaña Libertadora 

y presenciaron la aurora de Boyacá....? 

Y si vamos más lejos, cuántas mozas 

uniformadas de soldado pasaron por 

Guayaquil a Yaguanchí, pelearon en 

Pichincha, vieron el relampaguear de 

sables y de lanzas en Junín y acompa- 

ñaron a Sucre en Ayacucho, en Cuzco 

y en La Paz....? 

Si los colombianos en acto de jus- 

ticia perpetuamos en hermosos monu- 

mentos el holocausto de Manuela Bel- 

trán y Antonia Santos, de Mercedes 

Abrego y Policarpa Salavarrieta, he- 

mos pasado por alto la heroicidad de 

las famosas voluntarias que recorrieron 

caminos de dolor tras las bayonetas 

empuñadas por esos hombres, que eran 

su misma vida, su corazón y su espe- 

ranza! 

Y qué decir de las modestas heroj- 

nas, voluntarias de la revolución li- 

bertadora, las de corrosca y alpargata, 

que pagaron en el cadalso o en los cam- 

pos abiertos su fe en la libertad o su 

espíritu cristiano, como aquella Juana 

Escobar sacrificada por los bárbaros en 

las cercanías de Sogamoso, por pro- 

testar contra el alanceamiento de los 

prisioneros de la Ramada....? 

Cuántas fosas abiertas por los san- 

guinarios esbirros del Pacificador que 

creyeron ahogar en sangre y sepultar 

al mismo tiempo el cuerpo perecedero 

y las ideas que lo animaron. 

A orillas del Teatinos, cerca al 

Puente que parte nuestra historia, una 

placa de bronce, por lo menos, debería 

mostrar a las generaciones venideras 

el nombre de Estefanía Parra, la alde- 

ana voluntaria que indicó el vado a la 

caballería republicana, en la tarde me- 

morable del siete de agosto de 1819. 
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Con cuánta razón dijo el Liberta- 

dor: “La mujer.... la mujer.... nues- 

tros antepasados la consideraban in- 

ferior al hombre y nosotros la consi- 

deramos nuestra igual. Unos y otros 

estamos grandemente equivocados, por- 

que la mujer nos es muy superior.... 

Henchidas por dos sentimientos a cual 

más noble y elevado, la caridad y el 

patriotismo, han vestido al desnudo, 

saciado al hambriento, aliviado al ado- 

lorido y fortalecido al desfalleciente. 

Sin este milagro, los españoles en el 

primer encuentro nos habrían arrea- 

do como a un rebaño de corderos. . 

Un Ejército que cuenta con tales es- 

timulos es invencible”. 
Desde el punto de vista exclusiva- 

mente militar, el estudio de las vo- 

luntarias reviste singular interés. Ya 

Espinosa en sus Memorias las define 

como Ejército Auxiliar. 

En verdad a las voluntarias podemos 

catalogarlas como tropas de servicios 

indispensables para la supervivencia 

de un Ejército. 

Si la estrategia es el arte de condu- 

cir las fuerzas hasta el teatro de ope- 

raciones; si la táctica emplea acerta- 

damente las tropas en la batalla, los 

servicios proporcionan los medios para 

poder efectuar las operaciones que jm- 

ponen la Estrategia y la Táctica. 

Esto quiere decir que los mejores 
combatientes de nada servirían sin el 

apoyo permanente de los servicios y 
que a mayor apoyo logístico, mayor 

posibilidad de éxito. 

Hasta qué punto, o en qué grado fue- 

ron tropas de Servicios las volunta- 

Cada campaña, del año 10 al 24, pre- 

senta sus peculiaridades. Así, tene- 

mos casos en que arriesgadas mujeres 

cuidaron el parque y pusieron en des- 

bandada a los realistas. 

Ellas ayudaron al transporte de ele- 

mentos, a la preparación y distribución 

del rancho, a las funciones de sanidad 

en campaña, al lavado de ropa, comu-
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nicaciones, inteligencia y contrainteli- 
gencia. 

Indagar, buscar en los archivos de 

lo que un día se llamó la Gran Colom- 

bia y si fuere posible llegar a Lima o 

a La Paz para rescatar del olvido nom- 

bres y hechos que habrán de dar más 

lustre a las armas colombianas, he ahí 

la ponderosa carga que quiero echar 

sobre mis débiles hombros, profundi- 

zando un tema hasta ahora parcial- 

  

mente tratado, confiado en la ayuda 
de Dios y en vuestra guía. De realizar 

mi anhelo, consideraría retribuída, mo- 

destamente, la extraordinaria distin- 

ción que me habeis hecho, al reci- 

birme como miembro de la Corpora- 

ción, Señores Miembros de la Acade- 

mia Colombiana de Historia. 

  

(1) El subrayado es mío. 
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ESTACION DE SERVICIO 

MARCO. A. 

Mecánica 

Lavado, 

en General, 

Engrase. 

marcas, 

CALLE 24 N% 21-50 

BOGOTA, D. E.   

AFILIADO A FENALCO 

ALMACENES Y TALLERES 

GUAQUETA 

TODO LO RELACIONADO CON SU AUTOMOTOR 

COMPRA Y VENTA DE VEHICULOS 

REPUESTOS Y ACCESORIOS 

Latoneria, 

Gasolina. 

Reparaciones Eléctricas y Bandas para frenos. 

Pintura. Tapiceria, 

Baterías de las mejores 

TELEFONOS: 

423-B825—414-431-—426-D18     
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BATALLA DE CARABOBO 

24 DE JUNIO DE 1821 

Coronel ALBERTO D' 

Para hablar de tan magno gesto 

heroico, no se justifica una fugaz mi- 

rada retrospectiva a los once años de 

duro batallar, de sacrificios continuos, 

de incalculables privaciones, de per- 

severante osadía y de derroche de va- 

lor ante los cuales se han quedado 

cortas las narraciones históricas y el 

cantar de los poetas. A esos once años 

donde gustamos del dulsor de la vic- 

toria y de la amargura de los fraca- 

sos, donde una generación de lhiroes 

había quedado sepultada bajo el ava- 

sallador empuje de tropas bien dis- 

ciplinadas, perfectamente equipadas y 

con la suficiente experiencia de gue- 

rra adquirida en los campos «de bata- 
lla europeos. 

Carabobo fue el epílogo de la glo- 

riosa batalla de Boyacá, con la cual 

Colombia surge como una potencia y 

es a partir de este momento cuando 

recibe el trato de nación soberana e 

independiente. Pero esta épica lhaza- 

ña no aletarga al Libertador quien in- 

diferente a los elogios y halago3 y so- 

breponiéndose a la embriaguez de la 

victoria, retorna nuevamenic u Ve- 

nezuela, insiste en hollar los incie- 

mentes Andes y desciende al Orinoco 

donde en Angostura por un decreto 

del Congreso proclama la Independen- 

cia de Colombia y planea la nueva 

campaña. A partir de este momento el 

Libertador tiene como meta: a.— Con- 

solidar los triunfos políticos y milita- 

JESUS VARELA 

Agregado Militar de Venezuela en Colombia 

  

  

res obtenidos: b.— Destruír al ejército 

de Morillo en una batalla decisiva, y 

c.— Activar operaciones en el sur de 

Colombia, como simple base de futu- 

ras campañas de liberación america- 

na. 

Con el aniquilamiento de Barreiro 

y los laureles de Boyacá aún frescos, 

se despide el año 20 en manifiesta 
desventaja para los realistas, causa 

por la cual el 25 de noviembre se fir- 

ma un Tratado de Armisticio con du- 

ración de seis meses. 

Esta tregua que permite al Liber- 

tador la reorganización de sus fuer- 

zas con la inyección de sangre joven 

en sus filas; la solución de problemas 

administrativos; el entrenamiento de 

sus cuadros; el equipamiento de sus 

tropas; la convergencia de las mismas 

con miras a su concentración, y la ela- 

boración de planes para los ejércitos 

de Apure, de Occidente y Oriente. 

Los frecuentes descalabros sufridos 

por los realistas, hizo que la opinión 

pública se volcara a favor de la cau- 

sa patriota y por esta razón fueron 

muy frecuentes y numerosas las de- 

serciones de las filas peninsulares con 

las que aumentaron su poderío las 

huestes libertadoras. Personas influ- 

yentes que miraban con menosprecio 

lé causa republicana ya estaban dis- 

puestas a tenderles la mano protec- 

tora y provincias que hostiles a esta 

justa causa colaboraron a brazo par- 
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tido con los realistas, se pasaban con 

todos sus recursos a engrosar el lá- 

tigo con que se fustigara el poderío 

español. 
Breves días duró la suspensión de 

las hostilidades y de nuevo brilla en 

el horizonte el rayo destructor de la 

contienda. 

El 28 de enero de 1821 la provincia 

de Maracaibo se pronuncia a favor de 

la causa republicana y es ocupada por 

las tropas al mando del General Ur- 

daneta, quedando por lo tanto roto el 

Tratado de Armisticio. 

Cuarenta dias después de la ocupa- 

ción de Maracaibo se fija como fecha 

para reiniciarse las acciones; pero la 

generosidad de nuestro insigne líder 

al arengar a sus tropas al iniciars2 d> 

nuevo la campaña en un gesto de bon- 

dad les dice: Sabed que el gobierno 

  

CORONEL DE INFANTERIA 
ALBERTO ALFONSO D* JESUS VARELA 

Agregado Militar a la Embajada de Vene- 

tuela en Bogotá. 

Lugar y fecha de nacimiento: (Mérida Ve- 

uezuela) 27-Agosto-1.923. 

Fecha de cadu« uno de los ascensos: 

Subteniente 1% de enero de 1944 

Teniente 5 de Julio de 1947 
Capitán 5 de Julio de 1951 

Mayor 5 de Julio de 1954 

Teniente Coronel 3 de Julio de 1958 

Coronel 1?* de enero de 1962 

Condecoraciones: 

Orden del Lihertador en Cuarta Clase 

Orden Militar General Rafael Urdaneta en 

Tercera Clase 
Cruz de las Fuerzas Terrestres 
Cargos ocupados durante los últimos tres 

años en el País: 

Sub-Jefe de la IV Sección del Estado Ma- 

yor del Ejército 

Director de Administración del Ejército 
Director Acciaental de la Escuela Superior 

del Ejército 

Estudios Militares en el País: 

1958 a 1959 Fscuela Superior del Ejército, 

graduado de Oficial de Estado Mayor. 

En el Exterior: 

Escuela Superior de Guerra de la Repúbli- 

ca Argentina, graduado de Oficial de Estado 

Mayor 1957 a 1958. 
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os impone la obligación rigurosa de 

ser más piadosos que valientes... Su- 

frirá pena capital el que infringiere 

cualquiera de los artículos de la Re- 

gularización de la Guerra. Aun cuando 

nuestros enemigos los quebranten, no- 

sotros debemos cumplirlos para que 

la gloria de Colombia no se mancille 

con sangre”. 

Para el reinicio de la contienda, el 

Pacificador General Don Pablo Mo- 

rillo había retornado a la Península 

y estaba al frente de los 11.000 hombres 

que componían al ejército realista, el 

Mariscal de campo don Miguel de la 

Torre, con la grave responsabilidad de 

la dirección de la guerra y ante la 

tempestad de envidias y rivalidades 

despiertas en su lugarteniente Gene- 

ral José Tomás Morales, quien se creía 

con mayores méritos para desempeñar 

tan difícil mando. 

SITUACION GENERAL: 

Fuerzas Realistas. 

Al reiniciarse las hostilidades del 

28 de abril de 1821, las fuerzas hispa- 

nas mantenían una inmejorable posi- 

ción central, la cual les permitía ata- 
car con fuerzas superiores cualquiera 

de las agrupaciones patriotas; efectuar 

en tiempo relativamente corto, la 

concentración de sus tropas; mante- 

ner un seguro e ininterrumpido abas- 

tecimiento de las mismas y asegurar la 

constante comunicación entre éstas. 

Morales con su vanguardia compues- 

ta por 5.000 hombres de todas las ar- 

mas acupaba a Calabozo y sus alre- 

dedores y sendas divisiones vivaquea- 

ban en Araure, Caracas y San Carlos, 

sitio este último donde había fijado 

su Cuartel General, el Comandante 

realista. 

Los hispanos se enfrentaban ya no 

a montoneras de valientes con esca- 

sa disciplina, sino a un ejército regu- 

lar, con excelente disciplina y aunque 

con escasa experiencia de guerra, es- 

 



taba dotado de una gran moral y 

con inquebrantable anhelo de rom- 

per en ese' glorioso campo, las cade- 

nas que nos ataban al yugo español, 

inspirados en el recuerdo glorioso del 

28 de mayo de 1814 cuando esa mis- 

ma tierra se nutriera con sangre olím- 

pica de nuestros insignes gladiadores 

y donde fulguraran ya con reflejo 

inestinguible hacia la inmortalidad, 

las estrellas de Bolívar, Rivas, Urdane- 

ta, Mariño, Bermúdez, Soublette, Mo- 

nagas, Carvajal, (el famoso Tigre En- 

caramantado) y Otros tantos héroes 

que con sus vítores hacian el coro a 

los clarines de la gloria, para anotar 

ur triunfo más sobre las fuerzas ene- 

migas, en ese aliado campo. 

Las fuerzas realistas contaban para 

la campaña con los siguientes efecti- 
vos: 

—1? División, 22 División (—) y Re- 

gimiento de “Barbastro”, en San Car- 

los. 

—Efectivos de Vanguardia, 2% Divi- 

sión (—) y Batallón del “Regimiento 

del Rey”, en Calabozo. 

—3* División en Barquisimeto y Arau- 

re. 

—-5* División en Guanare. 

“—Regimiento del Rey”, entre Coro 
y San Felipe. 

—Batallón “Blancos de Valencia” y 

“Regimiento de la Reina”, en Caracas y 

—Batallón “Hostalrich” en Barlo- 
vento. 

Situación republicana: 

Cuán desventajosa era la ubicación 

de nuestras tropas en relación con 

las del enemigo, pues se encontraban 

situadas en una amplia línea periféri- 

ca, con grandes distancias entre los 

núcleos importantes del ejército, que 

imposibilitaba o demoraba el constan- 

te mantenimiento de las comunicacio- 

nes y el continuo flujo de abasteci- 

mientos. Esto empero, facilitaba en 

forma amplia al enemigo, el cual po- 

  

día mediante acciones aisladas ir ani- 

quilando sucesivamente nuestras guar- 

niciones. 

Los efectivos con que contaban las 

fuerzas grancolombianas, estaban dis- 

tribuídos en la siguiente forma: 

—Cuartel General de las fuerzas, en 

Barinas. 

“—La Guardia”, con batallones en 

Barinas, Trujillo y Maracaibo. 

—Batallón “Milicias de Maracaibo”, 
en Maracaibo. 

—Ejército de Apure, en Achaguos. 

—Ejército de Oriente en Barcelona 

y en los Llanos de Calabozo y Valles 

de Caracas. 

El efectivo aproximado de estas 

tropas era de 10 mil hombres. 

Plan de operaciones 

PLAN DE OPERACIONES: 

a.—Realista: 

El General La Torre había previs- 

to un plan ofensivo, mediante el cual 

con las fuerzas al mando de Morales 

atacaría el Ejército de Apure, para 

impedir que éste se uniera al grueso 
de “La Guardia” y concentrar al resto 

de sus fuerzas en San Carlos, para diri- 

girlas sobre el Libertador en Barinas 

o Guanare. 

PLAN que no pudo realizarse por la 

cportuna maniobra emprendida por el 

ejército de Oriente al mando del Ge- 

neral Bermúdez. 

b.—Patriota: 

Desde agosto de 1820 se elaboró di- 

cho plan el cual sufrió varias mo- 

dificaciones debido a circunstancias 

imprevistas, especialmente en el as- 

pecto logístico aun cuando su estruc- 

tura continuaba vigente y consistía, 

en una concentración general al sur 

de Venezuela, para actuar con 

todas las fuerzas en la dirección ge- 

neral noreste con el objeto de des- 

truír al enemigo. 
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De este plan inicial, surgió la si- 

guiente decisión estratégica: 

1) El ejército de Oriente, al mando 

del General Bermúdez, se desplazará 

y efectuará una operación secundaria, 

de diversión, en la dirección Barlo- 

vento, Caracas, La Victoria, con el fin 

de obligar al enemigo a dispersar sus 

fuerzas ante la amenaza de la Capital. 

2) El ejército de Apure y “La Guar- 

dia”, se concentrarían en Barinas con 

el objeto de atacar fuertemente a 

las tropas de La Torre. 

3) La División Urdaneta tras remon- 

tar el lago, seguiría el itinerario: Tru- 

jillo, Calderas y Barinas. 

4) El Coronel Cruz Carrillo debía 

desplazarse en la dirección Trujillo, 

Carache y Humocaro, sincronizardo 

este movimiento con el desplazamien- 

to de la División Urdaneta, con ei do- 

ble fin de proteger el avance de di- 

cha División, protejer el flanco nor- 

te de “La Guardia”, ocupar Barqui- 

simeto y a la vez, amenazar a Valen- 

cia a fin de que las tropas defensoras 

se replegaran a Puerto Cabello. 

Habiendo obtenido el Libertador in- 

formación precisa sobre la situación ge- 

neral del enemigo y la misión de vigi- 

lancia asignada a Morales en Cala- 

bozo, fijó como nueva zona de con- 

centración de sus tropas a Mijagual, 

en vez de Barinas, con lo cual acorta- 

ba grandemente las etapas de mar- 

cha para la concentración, permitía 

amenazar a las poblaciones de Guana- 

re y Aráure y aseguraba una mejor 

subsistencia de las tropas. 

Al iniciarse la operación de diver- 

sión sobre Caracas por el Ejército 

de Oriente, Bolívar ordena a Páez que 

del 15 al 20 de mayo inicie su despla- 

zamiento hacia Mijagual y a Urda- 

neta le ordena que inicie su marcha 

de concentración en la dirección Coro, 

Carora y Guanare y ocupar las dos 

primeras ciudades. 

Bermúdez debe ocupar la ciudad de 
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Caracas el 15 de mayo, fecha escogi- 

da para iniciar el desplazamiento de 

concentración. La maniobra de Ber- 

múdez tiene como misión, engañar al 

enemigo, haciéndole creer que se 

trata del esfuerzo principal y  obli- 

gar al Jefe español a dispersar sus 

fuerzas. 

Entre el 8 y el 12 de mayo las tro- 

pas de Bermúdez tuvieron varios en- 

cuentros con los realistas, habiéndolos 

derrotado, por lo que se retiran en 

tropel. 

Ocupa el 14 de mayo a Caracas y 

La Guaira, obligando al Capitán Gene- 

ral Correa emprender la retirada ha- 

cia los Valles de Aragua con los res- 

tos de sus unidades dispersas. 

El 20 de mayo Bermúdez da alcan- 

ce en El Consejo al Brigadier Correa 

y lo derrota totalmente, por lo cual 

ocupa ese mismo día la ciudad de La 

Victoria, siendo éste, el límite fija- 

do para el avance de las tropas orien- 

tales. Con esta acción de diversión se 

había logrado amenazar peligrosamen- 

te la retaguardia enemiga; ocupar a 

Caracas; facilitar el desplazamiento pa- 

ra la concentración prevista; distraer 

fuerzas del grueso enemigo y obligar 

a La Torre a desistir de su plan ofen- 

sivo. 
El 25 de mayo, Bolívar conoce las 

halagadoras noticias del triunfo del 

Ejército de Oriente y la retirada de La 

Torre hacia Valencia, por lo que orde- 

na que la concentración se efectúe de- 

finitivamente en San Carlos, e impar- 

te sus instrucciones a Páez y a Urda- 

neta. 

Páez, con sus 1.000 infantes, 1.500 

jinetes, 2.000 caballos de reserva, 4.000 

novillos, llega el 11 de junio a San 

Carlos. La División Urdaneta ocupa a 

Coro el 11 de mayo y organiza la 

Provincia política y administrativa- 

mente. El 5 de junio ocupa a Carora 

y es ahi donde el aguerrido y discipli- 

nado Urdaneta por motivos de seria



enfermedad que lo aqueja, tiene que 

entregarle el mando al valiente Coro- 

nel Antonio Rangel. El 16 del mismo 

mes llega a San Carlos completándose 

en esta forma la concentración patriota. 

El 15 de junio de 1821, justamente 

a los 8 años del Derecho de Guerra a 

muerte, quedan reorganizadas las glo- 

riosas tropas Grancolombianas, las 

cuales en espera de la orden de “ade- 

lante”, la reciben con vítores y coi- 

fundidos en bélico entusiasmo, inician 

prontamente el movimiento. El 21 de 

junio acampan en las Palmas; el 22, 

el Teniente Coronel José Laurencio 

Silva, cae de ¡improviso sobre la 

avanzada realista en Tinaquillo y la 

hace prisionera. 

En la sabana de Taguanes, el 23 de 

junio el Libertador pasa revista a sus 

6.400 héroes, en víspera del holocaus- 

to realista. Es ahí donde el verbo ar- 

diente del Libertador, arenga a ca- 

da Unidad que pasa frente a él, ha- 

ciendo latir aceleradamente sus cora- 

zones, henchir su pecho de fé y pa- 

triotismo y predisponer su alma pa- 

ra entregársela al Todopoderoso en 

el ara, por la absoluta libertad de Co- 
lombia. 

Es ahí donde se dan cita la flor 

y nata de nuestros Jefes paladines de 

la liberted, quienes habían combati- 

do en cientos de batallas por la eman- 

cipación de la patria y que bajo las 

órdenes del genio de la guerra rom- 

perían las murallas y darían paso se- 

guro hacia la libertad de Suramérica. 

La revista de las tropas se realiza 

bajo un sol reverberante que al fijar 

sus rayos en los arreos del vistoso 

uniforme de gala que por primera vez 

visten nuestras tropas en el campo 

de batalla, se reflejan hacia la gloria, 

que horas más tarde les legará las 

puntas de sus lanzas. El ejército pa- 

triota estaba organizado para la ba- 

talla en tres divisiones: 

—La Primera División, Vanguardia 

  

del Ejército, al mando del “Centauro 

de los Llanos”, General José Antonio 

Páez y como Jefe de Estado Mayor el 

Coronel Miguel Antonio Vásquez, es 

taba compuesta por los batallones: 

“Bravos de Apure”, comandado por el 

Teniente Coronel Juan José Conde, el 

Regimiento inglés “La Legión Britá- 

nica”, al mando del Coronel Tomás 

Farriar y siete Regimientos de Caba- 

llería con 1.500 hombres a cuyo fren- 

te se disputaban la gloria los aguerri- 

dos Coroneles Muñoz, Irribarren, Bo- 

rrás, Farfán, Gómez, Escalona, Rosa- 

les, Silva, Mellao y el Teniente Came- 

jo, conocido con el apodo del “Negro 

Primero”. 

—La Segunda División estaba coman- 

dada por el general Manuel Cedeño, 

el “Bravo de los Bravos de Colombia” 

y como jefe de Estado Mayor actuaba 

el Coronel Judas Tadeo Piñango, la 

componían los batallones: “Tiradores” 

comandado vor el Teniente Coronel Jo- 

sé R. de las Heras; “Boyacá” que here- 

dó su nombre por su heroica actua- 

ción en la batalla que dió la liber- 

tad a Colombia, estaba al mando del 
Teniente Coronel Luis Flagel y de 

Smith; “Vargas” veterano luchador 

del reñido combate del Pantano, co- 

mandado por el teniente coronel Gra- 

vete y el Escuadrón “Sagrado”, impul- 

sado por el dinámico Aramendi, de 

quien decía el Libertador, “que valía 

él soló por un regimiento”. 

—Al frente de la Tercera División se 

encontraba el atrevido Coronel Am- 

brosio Plaza y como Jefe de Estado 

Mayor el teniente coronel Jorge 

Woodberry, la integraban la primera 

Brigada de la “Guardia del Liberta- 

dor”, compuesta por los batallones: 

“Rifles” fogueado en Cartagena y San- 

ta Marta, al mando del Teniente Co- 

ronel Sandes; “Granaderos” a la res- 

posibilidad del Coronel Uslar; “An- 

zoátegui” mandado por el Coronel Ar- 

guindegui; “Vencedor” titánico lucha- 
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dor que fue distinguido en la gesta 

heroica del 7 de agosto de 1819 al 

mando del Teniente Coronel Pulido y 

el Regimiento de Caballería “Primero 

de la Guardia” al mando del valiente 

Coronel Rondón. El Alto Mando co- 

lombiano, había sido reorganizado re- 

cientemente descollando entre sus com- 

ponentes, insignes paladines del sable 

y de la pluma. El Comando General 

de las fuerzas patriotas reposaba en 

manos del Libertador; como Secreta- 

rio de Guerra, actuaba el Coronel Pe- 

dro Briceño Méndez; el Jefe de Es- 

tado Mayor General, el General San- 

tiago Mariño y como Subjefe de Es- 

tado Mayor General, el Coronel Bar- 

tolomé Salom. Con el albor del le- 

gendario 24 se inicia el desplazamien- 

to de nuestros titánicos soldados ha- 

cia el campo de la gloria y a las pri- 

meras horas ocupan las alturas de 

Buena Vista, punto estratégico y do- 

minante de la llanura desde donde 

puede el Libertador estudiar detalla- 

damente al terreno y el dispositivo 

enemigo. 

Las tropas se desplazan por el ca- 

mino Tinaquillo-Valencia hasta la al- 

tura de Buena Vista y a partir de es- 

te lugar la dirección de avance se 

había escogido de manera de apro- 

vechar al máximo las características 

del terreno, desplazándose por sende- 

ros encajonados por una serie de co- 

linas que separaban a Buena Vista de 

la sabana y que finalizaban en una 

abra y algunos desfiladeros. 

Al suroeste de la llanura partían dos 

caminos que se dirigían al Pao y al 

norte y noreste existían varios sende- 

ros muy poco transitados. 

El enemigo espera el ataque por los 

dos lógicos puntos realizables, por la 

vía de Tinaquillo o por el camino del 

Pao, por lo cual vuelca el mayor es- 

fuerzo de su defensa en la dirección 

Tinaquillo-Valencia y en el abra, co- 

loca en profundidad a los Batallones 
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“Valencey”, “Hostalrich”, “Barbastro” 

y la Artillería; “El Infante” cubre el 

camino del Pao y el “Burgos” perma- 

nece a la reserva; La Caballería situa- 

da al fondo de sabana, esperaba el 

momento para actuar. De acuerdo con 

el dispositivo enemigo, su flanco más 

débil era el derecho. 

Nuestras fuerzas y las enemigas, 

aun cuando equiparadas numéricamen- 

te, se encontraban en franca desventa- 

ja, por ocupar los hispanos la sabana y 

las colinas que la circundaban y es- 

tar el abra, lógico acceso al campo de 

batalla, fuertemente defendido y so- 

metido éste y los desfiladeros, al mor- 

tífero fuego de la artillería. 

Bolivar fija por el frente con la ter- 

cera División al enemigo, mientras con 

la primera y segunda Divisiones rea- 

liza el ataque principal por el norte, 

efectuando un amplio movimiento en- 

volvente sobre el ala derecha del ad- 

versario. 

A La Torre no le quedaba otra al- 

ternativa sino la defensa, pues cam- 

biar su plan y emprender la ofensiva, 

le era funesto, ya que había perdido 

la iniciativa y libertad de acción. En 

esta forma el Libertador le había arre- 

batado la victoria al enemigo, desde 

antes de medir sus fuerzas, pues en 

su meticuloso planeamiento cualquier 

acción o contramaniobra realista, a- 

puntalaba más su triunfo. 

Por la celeridad con que la División 

de Páez debía efectuar el desplaza- 

miento, fue reforzada con los zapado- 

res de todos los Cuerpos, quienes a 

travéz de la enmarañada vegetación 

abrieron picas y caminos para el paso 

de infantería y caballería. 

A las 11 de la mañana irrumpe en 

la sabana el “Bravos de Apure” quien 

es detenido por la acción del Batallón 

“Burgos” y castigado fuertemente por 

sus fuegos, es obligado a replegarse. 

Insiste de nuevo el caudillo y en fe- 

roz acometida se lanza al encuentro, pe- 

 



ro el “Burgos” a cuya cabeza estaba el 

propio La Torre, había sido reforza- 

do con los batallones “Hostalrich” y 

“Barbastro”. En tan desmedida pro- 

porción y escaso de municiones, no va- 

cila en la refriega cuerpo a cuerpo y 

en gran derroche de valor, trata de lo- 

grar una victoria en extremo imposi- 

ble. Acosado insistentemente por el 

enemigo, diezmadas sus filas y casi 

sin dominio de las mismas, se inicia- 

ba una retirada en desorden, cuando 

acude en su auxilio la “Legión Britá- 

nica” y al interponerse entre ambos 

contendores, resiste el duro castigo 

de la artillería y la fulminante pre- 

sión de los infantes y ante tan deses- 

perante situación Farriar desciende de 

su caballo, ordena a sus valientes hin- 

car rodilla en tierra y echar raíces en 

la misma para convertirse en férrea 

muralla. Esta legendaria acción, don- 

de la inmortalidad de jefe se obtiene 

por el precio de su vida y donde igual 

suerte tócale a su segundo y a 17 de 

sus Oficiales que les reemplazan en el 

mando, sirve para que Páez reagru- 

pe sus fuerzas desbandadas, reorga- 

nice sus cuadros y arremeta de nue- 

vo al combate como fiera que vie- 

ne a coger su presa. La acción conjun- 

ta del “Bravo de Apure”, la “Le- 

gión Británica” y dos Compañías del 

“Tiradores” comandadas por el Te- 

niente Coronel de las Heras, detienen 

el ímpetu enemigo y poco a poco le 

hacen perder terreno. La caballería 

enemiga viene a reforzar la acción 

junto con el Batallón de “La Reina”. 

pero Páez hace desplazar la caballe- 

ría de su Primera División al mando 

del Coronel Muñoz y del Capitán An- 

gel Bravo, la que al caer a la reta- 

guardia de la enemiga, la hace huír 

en dirección al Pao. 

Con la penetración que efectúa la 2* 

División en la parte central de la ¡jla- 

nura, la batalla entra en su fasc final. 

Más hacia el sur, el Batallón “Valen- 

Revista FF. AA.—6 

  

ccy” se repliega bajo la fuerte presión 

de la Tercera División. 

Las fuerzas que se oponen a Pázxz, 

al carecer del apoyo de su caballe: ia. 

prontamente se ven rodeadas y retro- 

ceden precipitadamente. El Batallón 

'* Hosterlich” es el primero en retirarse 

en el mayor desorden e infundiendo el 

pánico entre los otros, “Burgos” sin el 

control de sus jefes, se desbanda y 

sus efectivos son diezmados por el ace- 

rc de nuestros centauros. 

En el sector de la Tercera División, 

los batallones “Granaderos” y “Rifles” 

caen sorpresivamente sobre el Regi- 

miento “Infante”, quien se retira en el 

mayor desorden y se confunde con sus 

fugitivos compañeros. 

“Barbastro” resiste dos cargas segui- 

das, pero diezmadas sus filas, tiene que 

rendirse. 

“Valencey” haciendo derroche de va- 

lor, logra contener el empuje de la Di- 

visión de Plaza y toma la formación en 

cuadro, resistiendo estoicamente las su- 

cesivas cargas patriotas, con las cuales 

querían desaparecer al último bastión 

del poderío español. En tan fiera lu- 

cha, rinden su vida el General Cede- 

ño, el Bravo de los Bravos de Colom- 

bia, el hidalgo Coronel Plaza, el va- 

liente Mellao y otras tantas figuras lu- 

minarias de nuestra historia. 

La tenaz resistencia del “Valencey” 

permite que La Torre y sus tropas en 

desbandada lleguen a Valencia, y con- 

tinúen a refugiarse en Puerto Cabe- 

llo. En solo una hora se obtuvo, según 

las palabras del Libertador: “La más 

gloriosa victoria de Colombia”. Los 

cuerpos realistas fueron destruidos o 

apresados en su casi totalidad, salvá- 

ronse de esta suerte, parte del glorio- 

so batallón “Valencey”, de la caballe- 

ría y de las tropas que en tumulto se 

refugiaron en Puerto Cabello. 

En el campo de batalla según rela- 

ción textual del parte español, “las 
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fuerzas realistas dejan entre muertus y 

heridos, prisioneros y dispersos: 2 je- 

fes, 43 capitanes, 77 oficiales subalter- 

nos y 2.786 soldados, por todo 2.908 

hombres”; pero sus pérdidas efectivas 

se pueden estimar entre tres mil dos- 

cientos a tres mil quinientos hombres. 

Las pérdidas republicanas fueron in- 

significantes numéricamente a las rea- 

listas, las cuales llegaron solo a 200 en- 

tre muertos y heridos. 

Para terminar quiero leer el parte 

oficial pasado por el Libertador al Vi- 

cepresidente de Colombia: Al Excmo. 

Señor Vicepresidente de Colombia. 

Ayer se ha confirmado con una esplén- 

dida victoria el nacimiento político de 

la República de Colombia. 

Reunidas las Divisiones del Ejército 

Libertador en los campos de Tinaqui- 

llo el 23, marchamos ayer por la ma- 

ñana sobre el Cuartel General enemi- 

go, situado en Carabobo, en el orden 

siguiente: la primera División com- 

puesta del Bravo Batallón Británico, 

del Bravos de Apure y 1.500 caballos, 

a las órdenes del señor general Páez. 

La Segunda compuesta de la Segunda 

Brigada de la Guardia, con los bata- 

llones Tiradores, Boyacá y Vargas y 

el Escuadrón Sagrado que manda el 

impertérrito Coronel Aramendi, a las 

órdenes del señor General Cedeño. La 

Tercera, compuesta de la Primera Bri- 

gada de la Guardia, con los Batallones 

Rifles, Granaderos, Vencedor de Bo- 

yacá, Anzoátegui y e) Regimiento de 

Caballería del intrépido Coronel Ron- 

dón a las órdenes del señor Coronel 

Plaza. 

Nuestra marcha, por los montes y 

desfiladeros que nos separaban del cam- 

ps enemigo, fue rápida y ordenada. A 

las 11 de la mañana desfilamos por 

nuestra izquierda al frente del ejérci- 

to enemigo, bajo sus fuegos; atravesa- 

mos un riachuelo, que solo daba fren- 

te para un hombre, a presencia de un 

ejército, que bien colocado en una al- 
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tura inaccesible y plana, nos domina- 

ba y nos cruzaba con todos sus fuegos. 

El bizarro General Páez a la cabeza 

de dos Batallones de su División y del 

Regimiento de Caballería del valiente 

Coronel Muñoz, marchó con tal intre- 

pidez sobre la derecha del enemigo, 

que en media hora todo él fue envuel- 

to y cortado. Nada jamás bastante ho- 

nor al valor de estas tropas. El bata- 

llón Británico, mandado por el be- 

nemérito Coronel Farriar, pudo aún 

distinguirse entre tantos valientes y 

tuvo una gran pérdida de oficiales. 

La conducta del general Páez en la 

última y en la más gloriosa victoria 

de Colombia lo ha hecho acreedor del 

último rango en la milicia: y yo, en 

nombre del Congreso, le he ofrecido en 

el campo de batalla el empleo de Ge- 

neral en Jefe del Ejército. 

De la Segunda División no entró en 

acción más que una parte del Batallón 

Tiradores de la Guardia, que mandó el 

benemérito comandante Heras. Pero 

su General, desesperado de no poder 

entrar a la batalla con toda su Divi- 

sión, por los obstáculos del terreno, 

dió solo contra una masa de infante- 

ría, y murió en medio de élla, del 

modo heroico que merecía terminar 

la noble carrera del bravo de los bra- 

vos de Colombia. La República ha 

perdido en el General Cedeño un gran- 

du avoyo en paz o guerra: ninguno más 

valiente que él, ninguno más obedien- 

te al gobierno. 

Yo recomiendo las cenizas de este 

General al Congreso Soberano, para 

que se le tributen los honores de un 

triunfo solemne. Igual dolor sufre la 

República con la muerte del intrepidí- 

simo Coronel Plaza, que lleno de entu- 

siasmo sin ejemplo, se precipitó sobre 

un batallón enemigo a rendirlo. El Co- 

ronel Plaza es acreedor a las lágrimas 

de Colombia y a que el Congreso le 

conceda los honores de un heroísmo 

eminente.



Disperso el ejército enemigo, el ardor 

de nuestros jefes y oficiales en perse- 

guirlo fue tal, que tuvimos una gran 

pérdida en esta alta clase del ejército. 

El boletín dará el nombre de estos ilus- 

tres. El Ejército español pasaba de seis 

mil hombres, compuesto de todo lo 

mejor de las expediciones pacificadoras. 

Este ejército ha dejado de serlo. 400 

hombres habrán entrado hoy a Puerto 

Cabello. 

El Ejército Libertador tenía igual 

fuerza que el enemigo, pero no más 

que una quinta parte de él ha deci- 

dido la batalla. 

  

Nuestra pérdida no es sino doioro- 

sa: apenas 200 muertos y heridos. 

El Coronel Rangel, que hizo como 

siempre prodigios, ha marchado hoy a 

establecer la línea contra Puerto Ca- 

bello. 

Acepte el Congreso Soberano en 

nombre de los bravos que tengo la 

honra de mandar, el homenaje de un 

e¡eército rendido, el más grande y mas 

hermoso que ha hecho armas en Co- 

iumbia en un campo de batalla. 

Tengo el honor de ser con la más 

alta consideración de V. E. atento, 

humilde servidor. “Simón Bolívar. Va- 

lencia, junio 25 de 1821”. 

La presente conferencia fue dictada a través de la Radiodifusora Na- 

cional de Colombia, con motivo de la conmemoración del 143 aniversario 

de la Batalla de Carabobo, día del Ejército de Venezuela. 
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ALGUNAS CONSIDERACIONES 

SOBRE BOLIVAR ESCRITOR 

ALBERTO MIRAMON 

La importancia de Simón Bolívar 

como escritor corre pareja con la de 

guerrero. Rufino Blanco Fombona di- 

ce que realizó la independencia de 

América no solo con la espada, sino 

también con su pluma de escritor ner- 

vioso y ágil, porque sus escritos fue- 

ron armas intelectuales, esgrimidas en 

su ciclópea campaña de liberación con- 

tinental que no solo tuvieron el mé- 

rito explosivo del momento en que 

fueron usadas, sino que ofrecen al crí- 

tico ancho campo de estudio, como le- 

gado precioso del genio. 

La acción de su pensamiento era 

correlativa a la acción de su brazo, y 

al don de persamiento, unía la seduc- 

ción de la palabra escrita. La obra es- 

crita del Libertador -apunta sagaz- 

mente Cecilia Hz. de Mendoza- es el 

reflejo de sus sueños, el reflejo de su 
y0 y por su condición de subjetividad. 
su estilo es victorioso. 

Además, es suyo propio, no imita- 

do de original alguno, como no fue- 

ron imitaciones las luchas que enca- 

bezó; y diferente por esto de los escri- 

tos trabajados a la luz de la lámpara. 

dominan en él como rasgos caracteris- 

ticos, la viveza de la imagen con que 

reviste el pensamiento y la fuerza o la 

gracia con que lo enuncia. 

Jamás, empero, se tuvo Bolívar por 

un escritor: “yo no sé escribir” expone 

francamente desde Lima, en 1825, al 

  

  

general Urdaneta. Y al general San- 

tander, al propio tiempo que le dice 

“tengo mi elocuencia aparte y no quie- 

ro sujetarme a políticos, ni a reyes, 

ni a presidentes” -lo que denota la segu- 

ridad del intelectual en su propio esti- 

lo- le ordena: “no mande usted publicar 

mis cartas, ni vivo ni muerto, porque 

ellas están escritas con mucha liber- 

tad y con mucho desorden”. -con lo 

que prueba su prudencia de político-. 

Lo cierto es que poseía en grado 

eminente la cualidad primordial del 

hombre de pluma: la pasión que co- 

lorea la frase. En medio del fuego 

de la pasión -dice don José Joaquín 

Ortiz- encuentra siempre la imagen 

poética para expresar las ideas más 

comunes, y esta es la dote caracterís- 

tica de su estilo. 

Según don José María Samper, era 

Bolívar hombre de lenguaje rápido e 

incisivo, así en su conversación siem- 

pre animada, breve y cortante, a la 

vez aguda, como en sus discursos y 

proclamas. Y en estas piezas, lo mis- 

mo que en todos sus escritos, se mues- 

tra, además, grandilocuente, deslum- 

brador, original y encumbrado siem- 
pre. 

Su imaginación -según otro crítico-, 

era vivificante: de las cosas más me- 

diocres sacaba él, para deslumbrar a 

sus pueblos, relámpagos de ilusión. 

Su estilo, medular y cortado, ha da- 

E  



  

do asidero para que ciertos críticos ape- 

gados a la letra de la gramática, le 

tilden de no ser escritor correcto. Sus 

arengas y proclamas, bien que eran 

militares por su objeto inmediato, 

fueron muy notables por su particu- 

lar forma, a la que en todo caso na- 

die puede negarles fuerza subyugado- 

ra. Si su construcción gramatical no 

es siempre pura, su frase en cambio, 

es emocionada y sugerente hasta el 

linde de cierta originalidad plástica 

que abona su temperamento de escri- 

tor. Dionisíaco en sus proclamas a los 

soldados de la Libertad, sabía ser 

apolíneo en sus escritos de Estado se- 

gún la aguda observación de Marius 
André. 

En sus proclamas, como en la ma- 

yoría de sus escritos, se aúnan siempre 

la confianza del gran soldado en la 

victoria; cierto sentimiento íntimo de 

su propia gloria pero inseparable de 

la gloria nacional; el recuento de gran- 

des lecturas; vivo deseo de halagar 

a los pueblos o a los corresponsales 

para infundirles confianza y estimu- 

larlos al esfuerzo; una especie de vi- 

sión profética de lo porvenir, y una 

concepción muy vasta.... Pero es pre- 

ciso haberlo visto -dice don José Joa- 

quín Ortiz- es preciso haberlo oído, 

para saber lo que valía su palabra. 

“El eco de su voz era alto, estriden- 

te, desgarrador, como acostumbrado 

a arengar el ejército, prolongando el 

sonido de las erres y las eses”. Y pa- 

ra convencernos de la fuerza de su 

elocuencia le basta recordar que 

era un crimen digno del cadalso po- 

seer durante la reconquista española 

alguna de las proclamas de Bolívar, 

y da a conocer el recurso a que ape- 

laban los patriotas para conocerlas: 

“había personas, por lo regular jóve- 

nes doncellas. en quienes podían re- 

caer menos sospechas, que las apren- 

dían de memoria y las iban repitien- 

do de casa en casa en el más retira- 

do aposento y a puerta cerrada; es- 
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pecie de rapsodas de la Libertad, en- 

cantadoras por su belleza, por su ju- 

ventud y por su amor patrio, que 

remedaban a los que iban recitando 

por las ciudades de Grecia los cantos 

del poeta inmortal...... 

Gran poeta como era, siquiera ja- 

más fuese versificador -observa el 

señor Samper- y original en todo, co- 

mo tenía que serlo en este mundo 

americano, nuevo en lo social como en 

lo físico, no buscó nunca en sus dis- 

cursos, proclamas y epistolas, imitar 

la clásica sencillez de Julio César, ni 

la sobriedad del flamático Washing- 

ton, ni la petulancia heroica de Napo- 

león el Grande. Fue escritor persona- 

lísimo, de fibra tan original como el 

propio teatro en que se desenvolvió. 

Rebelde por naturaleza, pocos se 

han dado cuenta de la revolución que 

inició e impuso en castellano, porque 

no hizo profesión de las letras y es- 

ta aptitud literaria suya se apagaba 

o desvanecía ante el deslumbramien- 

to de su epopeya. 

La relevante personalidad del Liber- 

tador -indica don Urbano González 

de la Calle- se acusa con rasgos ca- 

racterísticos y de extremada plastici- 

dad en el léxico, en los giros, en la 

frase, en la sintaxis y en la estilís- 

tica de la expresión literaria. 

Bolívar introduce en la literatura 

americana el cambio del antiguo reto- 

ricismo, incompatible con la fiebre de 

la pasión libertadora. Se ha dicho que 

fue el primero de los románticos de 

América, un romántico de la vida de 

la acción, porque obedeció siempre, 

en primer término, a su temperamen- 

to. 

Para comprender esta filiación lite- 

raria, basta recordar que por la ima- 

ginación desbordada fue un poeta, 

por sus lecturas un influenciado del 

sentimentalismo rousouniano y, por la 

fuerza creadora de su pensamiento, 

una individualidad genial. Que perte- 

nece a la gran familia de espíritus 

y



provenientes de Juan Jacobo, y era 

un contemporáneo de Chateaubriand. 

Prueba evidente de su fuerte, brillan- 

te y personalísimo romanticismo, es el 

que Lord Byron, acarició por dos ve- 

ces, en 1819 y en 1822, la idea de lu- 

char bajo sus órdenes: solo el hechi- 

zo poético de Grecia fue capaz de arre- 

batar este pensamiento al más alto 

astro de la escuela romántica. 

Páginas para una antología de esta 

resonante escuela literaria, se podrían 

agrupar fácilmente con sus cartas y 

escritos, en general. Qué otra cosa son 

sino muestras del más genuino ro- 

manticismo sus epístolas sentimenta- 

les a Teresa, su enigmática confiden- 

te de París cn 1804, “mujer impru- 

dente, a la que no obstante no puedo 

negar nada, porque ha llorado con- 

migo en los días de duelo”. Y la car- 

ta a su maestro don Simón Rodríguez, 

su iniciador cn las lecturas de Rou- 

seau y de Chateaubriand, cuya “Ata- 

la” tradujo a los comienzos del siglo? 
“Usted maestro mío formó mi cora- 

zón para la libertad, para la justicia, 

para lo grande, para lo hermoso. Yo 

he seguido el sendero que usted me 

señaló. Usted fue mi piloto aunque 

sentado en una de las playas de 

Europa....”. 

Puede darse mayor muestra de ro- 

manticismo que aquella epistola de- 

volviendo a la madre viuda el último 

retoño, para que no se extinga la ra- 

za de valientes patriotas que fecun- 

dó su seno? Y su encendida, anhelan- 

te solicitud al Congreso pidiendo la 

confirmación de la abolición total de 

la esclavitud “¿Cómo pediría mi vida y 

la vida de la República?”. 

No tienen un hondo sabor román- 

tico muchos de sus escritos? Recor- 

dad, lector, su rousouniana definición 

de patria: “primero el suelo nativo 

que nada; él ha formado con sus ele- 

mentos nuestro ser; nuestra vida no 

es otra cosa que la herencia de nues- 

tro pobre país; allí se encuentran los 

  

testigos de nuestro nacimiento, los 

creadores de nuestra existencia y los 

que nos han dado alma por la edu- 

cación; los sepulcros de nuestros pa- 

dres yacen allí y nos reclaman segu- 

ridad y reposo; todo nos recuerda un 

deber, todo nos excita a sentimientos 

tiernos y memorias deliciosas; allí fue 

el teatro de nuestra inocencia, de nues- 

tros primeros amores, de nuestras pri- 

meras sensaciones y de cuanto nos ha 

formado”. 

No hay en el “Delirio del Chimbo- 

razo” acentos reminiscentes de las 

“Memorias de Ultratumba”, a más de 

la exaltación dionisiaca del triunfo 

de su fuerza, que le señala Blanco 

Fombona?. 

Qué más claramente romántico que 

este desfogue de su alma atormenta- 

da: “los españoles se acabarán bien 

pronto; pero nosotros cuándo? Seme- 

jantes a la corza herida llevamos en 

nuestro seno la flecha, y ella nos da- 

rá la muerte sin remedio, porque nues- 

tra propia sangre es nuestra ponzoña”. 

Y su proclama llamando, desde el 

borde del sepulcro, a la unión de los 

colombianos y perdonando a sus ene- 

migos no es acaso una de las más glo- 

riosas e inmortales páginas con que 

se puede enorgullecer la escuela ro- 

mántica en América? 

Romántico, pues, lo era por ensen- 

cia y, como dice Mancini, nunca dejó 

de serlo porque estaba impregnado 

de aquella superabundancia de vida 

que solo un instante pidió Chateau- 

briand a las libres y fértiles soleda- 

des del Nuevo Mundo. Nadie sintió 

en más alto grado las tormentas, el 

orgullo, la vanagloria y las quimeras 

del romanticismo, y ninguno hizo ma- 

yor abuso de las prosopopeyas y de 

las grandilocuencias. Pero hay siem- 

pre belleza -aclara el citado autor- 

fuerza y grandeza en su estilo, como 

lo había en su conducta, y sus insa- 

ciadas ambiciones llevan todas el se- 

llo de la generosidad. 
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La necesidad de 

plano intelectual su 

impuso a Bolívar la argumentación de 

tipo parlamentario, más que otros 

géneros preferentemente cultivados 

por los escritores románticos. Cuando 

escribía o hablaba nunca prescindia de 

su convicción. Bien que razonaba y mos- 

traba sencillamente su saber históri- 

co -indica un critico- era más perento- 

rio que persuasivo, más conciso que 

seductor, por lo que de ordinario es- 

cribía cartas Jacónicas, aunque de po- 

cos Oo ningunos pormenores siempre 

sustanciosos. Con penetrante espíritu 

autocrático, dijo de sí mismo: “dicen 

que soy difuso. mejor dirían que no soy 

correcto, pues realmente no lo soy por 

precipitado, descuidado e impaciente: 

no sé como puede ser difuso un hom- 

bre impaciente y precipitado. Yo mul- 

tiplico las ideas en muy pocas pala- 

bras aunque sin orden ni concierto”. 

En realidad, poseía las dotes pri- 

mordiales del escritor de primer or- 

den. Jamás le faltaron oportunos re- 

cursos para expresar grandes pensa- 

mientos con elocuencia que sabía 

aliar la propiedad de la dicción a la 

severidad de las ideas con la nobleza 

de la forma. “En todos sus discursos 

y proclamas, manifiestos y escritos 

públicos, así como en su correspon- 

dencia privada, se hallaba frecuen- 

tes y oportunas alusiones históricas, 

ya a los clásicos de la antigúedad, ya 

a los más grandes hombres de estado, 

que ponen de manifiesto su inclina- 

ción admirativa de la Historia”. 

Como los grandes escritores de raza 

-dice Alejandro Carias- podía tratar 

con la mayor destreza, originalidad e 

interés las cuestiones de índole más 
diversa, y siempre tiene tiempo, 

apunta José Nucete-Sardi, para la ci- 

ta histórica y la frase elocuente. 

Como escritor público, tiene co- 

mienzo con los “Manifiestos de Carta- 

gena”, en 1812 y concluye con la Pro- 

clama de San Pedro Alejandrino en 

completar en el 

obra libertadora. 
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1830. Pero pasa por facetas tan diver- 

sas como la de vidente iluminado en 

la Carta de Jamaica; original pensa- 

dor politico en el Discurso de insta- 

lación del Congreso de Angostura; 

hombre de estado de rango continen- 

tal con sus “Notas” de convocatoria del 

Congreso Anfictiónico de Panamá; ju- 

risperito en el “Mensaje” al Congre- 

so de Bolivia y, literato de alto vuelo 

lírico y filosófico en “Mi Delirio del 

Chimborazo”.... 

Para pelear las lides de la inteli- 

gencia. lo mismo que las grandes ba- 

tallas de la revolución, los espíritus 

directores necesitan frases, frases que 

cautiven y seduzcan, frases que hagan 

prosélitos. Y para Bolívar, como para 

todos los grandes caudillos ilustrados, 

la palabra fue, ante todo, un grito de 

guerra y una bandera. 

La revolución de independencia ame- 

ricana encarnaba un pensamiento ne- 

cesario: a ella dio Bolívar las alas de sus 

facultades creadoras; pero sobre todo 

la admirable sobriedad de su estilo 

compuesto, según don Miguel Antonio 

Caro. de donaire. propiedad y buen 

gusto; con su pensamiento que sabía 

revestir de nobleza digna de los hé- 

roes griegos. hasta el extremo de que 

solo en la antigúiedad se encuentran 

héroes que hayan dicho profundas 

verdades con estilo tan insigne. 

Escritor épico y libertario, realizó el 

milagro de cambiar la ideología fo- 

silizada de siglos en la conciencia de 

varios millones de seres humanos. Pe- 

ro su pluma tuvo un mérito más y bien 

difícil. Se ha dicho con frase certera 

que nada muere más rápidamente que 

el estilo que no se apoya sobre la so- 

lidez de una obra pensada. La inmor- 

talidad del de Bolívar se asegura y 

garantiza porque sus palabras corres- 

ponden siempre a la sublimidad de las 

ideas: el rebuscar de la gloria le mag- 

nificará continuamente con su res- 

plandor inestinguible.



NUEVO APORTE A LA HISTORIA 

DE LA GUERRA DE LOS MIL DIAS 

BENJAMIN LATORRE CH. 

Con inquietud y en dolorosa especta- 

tiva se iniciaban en nuestra patria los 

sucesos de 1900. Todo era incertidum- 
bre, temor y desconcierto. 

Tras los descalabros iniciales de la 

Revolución en el Tolima y el bajo 

Magdalena, surgió la homérica haza- 

ña del Gral. Uribe Uribe en Peralon- 

so, sin la valiosa colaboración del Ge- 
neral Benjamín Herrera, por haber si- 

do éste herido, pocas horas antes. Y 

también la no menor, desarrollada con 

aventura inmensa, en la hacienda de 

Terán, cerca a la casi inexpugnable 

ciudad de Gramalote, ésta con su gran 

altura y sus tremendos riscos, que la 

convertían en una verdadera fortaleza; 

posición que también habia sido re- 

cientemente dominada por los jefes 

Herrera y Rafael Leal, después de fe- 
roz combate, hasta cuerpo a cuerpo, 

con sus valerosos defensores. El Ge- 

neral José María Domínguez, acam- 

pado en dicho sitio de Terán y sus 

contornos, con unos tres batallones, tu- 

vo la más desconcertante sorpresa 

cuando Uribe Uribe, acompañado por 

menos de cien hombres, y mediante 

habiliísima estratagema, logró penetrar 

a las propias habitaciones del Estado 

Mayor e intimar calurosa rendición al 

en esos momentos alelado General Do- 

mínguez, quien no alcanzó a oponer 

resistencia. Su oficialidad tampoco 

acertaba a explicarse tan insólita si- 

tuación, resultando como obnibulados 

  

  

casi todos inicialmente, según nos con- 

tuba años más tarde alguien del grupo. 

Entre tanto, la oportunísima llegada 

de mayores fuerzas revolucionarias aca- 

bó de dominar a los rabiosos subalter- 

nos quienes naturalmente no podían 

conformarse con la entrega sin lucha. 

Además, dizque suponían y alcanza- 

ron a comentarlo, que su condición de 

prisioneros sorprendidos en tal forma, 

sería sin duda transitoria. 

Pero el gobierno pudo aprovechar 

grave falta de cohesión surgida entre 

los principales jefes liberales para re- 

cuperarse prontamente hacia el Nor- 

te, aún a trueque de relativo descui- 

do de los tenaces aunque un tanto di- 

seminados bloques revolucionarios en 

las llanuras tolimenses y el Sur de 

Cundinamarca, donde los caudillos 

Aristóbulo Ibáñez, Teodoro Pedroza, 

Cesáreo Pulido fusilado ya al final de 

ls guerra en El Espinal, Marín, Sam- 

per Uribe, Honorato Barriga y tantos 

otros denodados, fustigaban sin ce- 

sar, con audaces asaltos y guerra de 

guerrillas. a las tropas gobiernistas. 

Así se fueron desarrollando, para nues- 

tra dolorida historia patria, los reñidí- 

simos combates de Matamundo, La Sie- 

rra y Ambato, los de menor magnitud, 

El Limón e Icononzo, y el terrible de 

Tibacuy, éste después de la segunda y 

venturosa ocupación de Fusagasugá, 

tras el brillante triunfo en Sibaté so- 

bre las veteranas tropas que allí co- 
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mandaba el caballeroso Coronel Ar- 

turo García Herreros, acción de armas 

gue detallaremos en su orden más 

adelante; así como cierto particular 

desliz, -a manera de epílogo- en que 

incurrimos en los campos de Fusaga- 

sugá, de muy grata recordación al ca- 

ho de más de media centuria. 

A fines de mayo de 1900 habíamos, 

los revolucionarios, logrado varios 

triunfos. Una vez incorporados, cerca 

a Girardot, y como refuerzo de los de- 

rrotados en Ambato, norte del Tolima, 

seguimos a Viotá, donde nuestros efec- 

tivos se duplicaron, y de allí a inten- 

tar la ocupación de Fusagasugá cuya 

guarnición supimos no era muy pode- 

rosa. Nuestros Jefes, Ibáñez y Pedro- 

za, sus tenientes Samper Uribe, Barri- 

ga y varios otros, acordaron la llegada 

a tal ciudad ya en las horas de la 

noche, para sigilosamente tomar posi- 

ciones en sus entradas, como en efecto 

se cumplió. A la madrugada se redujo 

el cerco y principiaron las escaramu- 

zas. Y al amanecer todo se intensifi- 

có, culminado antes del medio día 

con la bandera blanca de rendición y 
la captura del jefe defensor, Coronel 

Aníbal Márquez, puesto en libertad al 

día siguiente, y pasaporteadas las fuer- 

zas subalternas, oriundas en su mayor 

parte de Soacha y Arbeláez. 

En seguida abandonamos la plaza, 

pues un batallón despachado en el ac- 

ta de la tan cercana Bogotá, nos obli- 

gó a regresar hacia el Tolima. Y en el 

próximo caserío de “La Quinta” parte 

de Icononzo, procuró interceptarnos el 

Tte. Coronel Próspero Piedrahíta, con 

unos cuatrocientos hombres a su man- 

do, pero su intento fracasó, logrando 

nuestras fuerzas, después de bien ac- 

cidentada lucha de varias horas, re- 

ducirlo a sus cuarteles del centro del 

poblado, y allí, peleando  valiente- 

mente en su último reducto, cayó más 

que angustiado pero ileso, el citado Co- 

mandante. 

544 

Luego, la para nosotros, neófitos, ba- 

talla campal de “Hilarco”, cerca del 

puerto de Purificación, contra el ejér- 

cito, mayor de mil hombres según do- 

cumentos tomados posteriormente- del 

General Manuel J. Gallego y su 2%, el 

bien joven y gallardo Coronel Paulo 

Emilio Briceño, quien a medio día fue 

herido mortalmente en la garganta y 

trasladado a bordo de un pequeño bar- 

co oficial que remontaba el río Mag- 

dalena con refuerzos gubernamenta- 

les. Briceño sucumbió a poco rato, pues 

el proyectil le había afectado partes 

vitales. Pérdida muy semejante, entre 

muchas, sufrimos en propio campo con 

la muerte de uno de nuestros jóvenes 

Comandantes, el Tte. Coronel Griceldo 

Mazabel, quien luchaba así en el par- 

tido opuesto al de su hermano Gene- 

ral José Mazabel, atacante más tarde, 

al lado del General Nicolás Perdomo, 

en el muy desgraciado combate de Ti- 

bacuy. La muerte del entusiasta gobier- 

nista Coronel Briceño, causó gran des- 

concierto a los suyos, pues lo tenían 

en grande y merecida estima, sin du- 

da por su arrojo, juventud y distin- 

ción. Pero Gallego procuró, decían des- 

pués los prisioneros, ocultar ese grave 

suceso y arreció el ataque. Pronto un 

escuadrón como de setenta jinetes 

nuestros fue arrollado y casi destruído 

por la infantería enemiga en aquel ar- 

diente y escabroso paraje. Y el com- 

bate, al principiar la tarde, iba resul- 

tando tan reñido como incierto. Así lo 

anotó el General José Joaquín Caicedo 

Rocha, acercándose al sector que nos 

correspondía y encareciendo redoblar 

imperativos bríos. En el acto una vi- 

gorosa acometida de los batallones 12 

y 2% de Cundinamarca, que estaba en 

alistamiento, con los jefes H. Barriga, 

de sangre procera y Navarrete Luis, 

pudo desatarse, reforzada por los la- 

mentados Angel Alberto Caballero y 

Pacho Ruiz, con los sobrevivientes José 

Joaquín Vernaza, Adelmo A. Ruiz, Fe- 

derico Arbeláez, los Buendías, el mona



Francisco Herreño y tantos otros que 

se nos escapan, y la accidental llegada 

de los Generales Aristóbulo Ibáñez y 

Teodoro Pedroza con unos doscientos 

hombres, quienes atacaron un flanco 

del General Gallego, decidió por fin 

al anochecer el triunfo nuestro, y uno 

de los primeros prisioneros fue el pro- 

pio Gallego, en plena línea de fuego, 

demudado pero digno, al cual le fueron 

prodigadas las debidas y posibles con- 

sideraciones. Seguimos en la persecu- 

ción hasta El Guamo y cercanías de El 

Espinal con todo éxito, sobre todo por 

caballerías, de que estábamos urgidos. 

Pero los numerosos prisioneros empe- 

zaron a estorbarnos, por lo cual se li- 

bertaron los de tropa rasa. Luégo se 

proyectó atacar a Ibagué, pero infor- 

maciones de copartidarios en esa ciu- 

dad, indujeron a nuestros jefes a de- 

sistir de la aventurada empresa. Por 

tanto decidieron el regreso a purifica- 

ción, donde fue acordada una nueva 

invasión a Cundinamarca. Así se veri- 

ficó, ocupando en esta ocasión sin ma- 

yor resistencia a Fusagasugá. 

Entonces se planeó un golpe audaz, 

al intentar sorprender al aguerrido Co- 
ronel Arturo García Herreros, quien 

acampaba en Sibaté, al parecer con- 

fiadamente, tan cerca a Bogotá, con 

unos mil hombres fogueados, entende- 

mos que buena parte de los vencedores 

poco antes en Palonegro siniestro. Ha- 

cia el veinte de julio, por las serranías 

de Pasca y bordeando el páramo de 

“Los Colorados”, logramos situarnos 

por tres direcciones en los alrededores 

del enemigo, es decir en aquella épo- 

ca la hermosa hacienda llamada “Si- 

baté”. Los jefes mejor informados de 

las vías de acceso en aquellos contor- 

nos, Generales Antonio Samper Uri- 

be, Teodoro Pedroza y Juan Mac Allis- 

ter, así como el Coronel Federico Ar- 

beláez y algunos otros, estaban en ca- 

pacidad de precisar minuciosos croquis 

de tales terrenos adyacentes, para ase- 

  

gurar la victoria. El día 24 antes de 

amanecer, los Generales Cesáreo Puli- 

de y Ricardo Morales, por sendos flan- 

cos, iniciaron el sorpresivo ataque. Por 

otros lados lo hacían Carlos de la To- 

rre, Tulio Varón y Ramón Cháves, a es- 

tos últimos fusilados más tarde, para 

expresar lo menos, en Ibagué y Mira- 

flores, previos terribles vejámenes. Los 

Coroneles Rafael Santos V., futuro je- 

fe de la nave insignia “Almirante Pa- 

dilla” en aguas panameñas; Víctor Ju- 

lio Zea, Anselmo Fabre muerto allí en 

pleno campo y Luis Navarrete herido, 

Al Coronel Barriga, nuestro jefe in- 

mediato, le correspondió actuar por el 

flanco de San Fortunato. La resisten- 

cia del Coronel García Herreros fue 
en verdad desconcertante y ejemplar- 

mente colombiana. Los llamados “va- 

llados” de sus campamentos quedaron 

en gran parte llenos de cadáveres y 

heridos. Tales zanjas fueron, al empe- 

zar el combate, el más efectivo y có- 

modo baluarte para los asaltados, que 

causaron numerosas bajas en los nues- 

tros. Pero logrados los flanqueos del 

caso, les resultó fatal. Poco antes de 

las cuatro de la tarde, Garcia Herreros, 

espada en mano, fue capturado, con 

una tercera parte de sus subalternos. 

No pocos habían conseguido escapar en 

dirección a Soacha y Bogotá. El regre- 

so triunfantes a Fusagasugá, con se- 

mejante botín humano, constituyó al. 

go espectacular y como embriagador, 

pues fuimos recibidos bajo arcos. Pero 

bien se sabe que las embriagueces del 

triunfo y sus vanidades disculpables, 

muchas veces son tan efímeras. Así, en 

lo enorme, el sol de Austerlitz se en- 

sombreció terriblemente años después 

sobre los campos belgas de Waterloo. 

El desastre se aproximaba. Numerosas 

tropas gubernamentales, a las órdenes 

del jefe Pompilio Gutiérrez, avanzaban 

de Viotá por el alto de “Cumaca” en- 

tretanto que por Pandi y Arbeláez lo 

hacían los Generales Nicolás Perdomo 

y José Mazabel con más efectivos. El 

545  



  

encuentro con Gutiérrez vino a produ- 

cirse en seguida de abandonar a Fusa- 

gasugá, con gran pesar, ya en las pro- 

ximidades de Tibacuy, de tan ingra- 

ta recordación. Tras una mediana re- 

friega, hubo repliegue del enemigo, 

desocupando esta pequeña población, 

donde dominamos dos cuarteles bien 

provistos. Y continuó el sangriento 

avance hacia la altura, donde Gutié- 

rrez aprovechaba estribaciones del te- 

rreno y cercas de piedra para un apa- 

rente y sin duda prevenido retroceso. 

La lucha nuestra al descubierto cega- 

ba sin cesar muchas vidas. Cada cua- 

dra que ganábamos era obtenida a cos- 

ta de excesivas bajas, inclusive de Je- 

fes y oficiales. Y a las cinco de la tar- 

de empezó a cundir el desconcierto. 

Entonces llegó el descabello. Perdomo 

y Mazabel aparecieron con un bata- 

lión desplegado por nuestro costado 

derecho. Fue imposible ya impedir la 

derrota. Los Jefes Pedroza y Barriga 

lograron una mediana reacción, conte- 

niendo algo la desbandada. Pero solo 

las sombras de la noche nos libraron 

de persecución intensa, que habría si- 

do el aniquilamiento. Después de va- 

dear el río Chocho, más que desorga- 

nizados, pudimas escapar por Mesa de 

Limones a Icononzo, y al tercer día 

llegar, exánimes e inermes, a las se- 

rranías y población de Dolores, muy 
adicta a nuestra causa. 

Principiaba agosto de 1900 y empe- 

zó a rumorarse en nuestras diezmadas 

filas el reciente derrocamiento del Pre- 

sidente y su destierro a Villeta, lleva- 

dos a cabo con el ansia y por los parti- 
darios del fabulista Vicepresidente Ma- 

rroquín. Con inmensas dificultades al 

descender de nuestro provisional re- 

fugio, un centenar de derrotados pa- 

samos el centro del Tolima, deslizán- 

donos furtivamente tantas veces de no- 

che a pocos metros de las avanzadas 
enemigas para por fin llegar a otro rin- 

cón hospitalario: Chaparral. Allí hubo 
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relativa organización con el arribo de 

grupos rezagados y salimos a media- 

dos de agosto para Ortega y San Luis. 

A esta población llegó al día siguien- 

te un mensajero con el aviso de que 

acercaban enemigos del Guamo y de 

Coyaima. Nos dirigía ocasionalmente 

el Jefe Clodomiro Castillo, luchador 

poco antes en el departamento del 

Magdalena, con fama de valeroso e 

irascible. Y a sus órdenes comandaba 

un pequeño escuadrón de nuestras dé- 

biles huestes el Coronel Barriga. Ante 

la alarmante noticia, confirmada por 

un nuevo posta, Castillo, tras un vio- 

lento vizcaíno se dirigió al jefe de 

esos cuarenta jinetes, entusiastas pero 

mal montados y a medio armar, gri- 

tando: “Al galope, y al Norte”. Nues- 

tro pundonoroso Coronel Barriga, re- 

plicó en acto con energía: “General, 

sin ajo. Y escuadrón, al trote” Dado 

lo impulsivo de Castillo, los novatos es- 
peramos, inquietos, fuerte reacción. 

Pero Castillo guardó silencio y a poco 

rato emparejó su cabalgadura con la 

de Barriga, y le tomó opinión sobre el 

peligro inminente, pues éramos apenas 

unos doscientos hombres, escasamente 

armados. Dicho General Clodomiro F. 

Castillo, desarrolló operaciones en el 

norte del Tolima, aprovechando varias 

guerrilas que actuaban en los alrededo- 

res del municipio de Piedras, donde así 

se tonificó nuestra endeble fuerza, lle- 

gando a contar con unas novecientas 

unidades. 

Un tanto retrospectivo  anotamos 

ahora algo que aconteció en Natagai- 

ma, algo dramático, que se nos quedó 

muy grabado, por lo grave e impre- 

visto: A dos oficiales con algunos sol- 

dados les fue encomendada una comi- 

sión diríamos de rutina. Conseguir ca- 

ballios y cereales. Al poco se supo que, 

embriagados, habían allanado una pe- 

queña residencia y cometido atropellos 

villanos en la modesta familia. Inclu- 

sive principio de torturas. En el acto



el General José de J. Caicedo Rocha, 

convocó un Consejo de Guerra, que re- 

solvió condenar a muerte a los dos ofi- 

Ciales, ya que prisión más o menos lar- 

ga, no teníamos forma alguna de ha- 

cerla efectiva y para real escarmiento. 

Obligaba a todas las fuerzas acanto- 

nadas hacía una semana allí, presenciar 

la previa degradación. Alineadas nues- 

tras tropas en los costados de la plaza 

principal y leída la sentencia, se les 

arrancaron a tales infortunados las 

trensillas adaptadas para el caso y los 

respectivos sables fueron arrojados al 

pavimento, para que sobre esas armas 

desfilara la tropa. Tremenda fue la de- 

presión de aquellos infelices militares 

quienes apenas podían sostenerse al ser 

conducidos al lugar del suplicio. Al fin 

los perdimos de vista. Minutos después 

de tal espectáculo, tan profundamente 

impresionante, el ruido de dos descar- 

gas próximas nos confirmaron ya el 
final de aquellos compañeros, y su- 

midos de tristeza reanudamos faenas. 

Pero este sacrificio ponía en alto el 

honor del Ejército, consolidaba la dis- 

ciplina y sentaba un vigoroso  pre- 

cedente, que habría de perdurar en la 

memoria de quienes formábamos esa 

falange -ajena al odio- de entusiastas. 

Y, reviviendo sucesos de la acogedo- 

ra Fusagasugá, relatamos en seguida 

uno, muy personal, que luégo de más 

de medio siglo puede ser anotado sin 

reato, diluido ya y sin temor, pero que 

en su momento fue grave y de rotunda 

indisciplina, aunque sin consecuencias, 
a menos que todavía estemos ofuscados. 

Destinados una noche, con un sargento 

y veinte soldados, a custodiar impor- 

tante sitio en la vía de Bogotá, con vi- 

gilancia agudizada y expresa consig- 

na de no retirarse de allí ni un momen- 

to siquiera, ninguno de los de tal avan- 

zada; esto fue cumplido rigurosamente 

hasta la media noche. Pero la relativa 

altura donde estábamos, a unos tres 

kilómetros de la plaza ocupada. permi- 

  

tía apreciar los regocijos allí, con las 
explosiones frecuentes de pólvora ar- 

tificial y las fogatas. Al descender 

un poco. alcanzábamos a oír la música 

de dos bandas, como en eufórica riva- 

lidad, y un soldado que por entonces 

llegó, con instrucciones para el ama- 

necer, confirmó el desbordante derro- 

che y los numerosos bailes en combus- 

tión. La tentación empezó a bullir y 

nuestra cabalgadura fue alistada sigi- 

losamente. Pero venía la reflexión y 

con ella el vacilar, siendo bravía la 
tensión. 

En el mismo sector y a mitad del 

recorrido hacia la ciudad, actuaba 

otro retén, en una bifurcación de sen- 

deros, fuerte escollo para nuestro des- 

cabellado proyecto, ya efervescente. 

Le anotamos de ligero al severo sar- 

gento, pujante y cuarentón, la conve- 

niencia de una visita detenida a esa 

guardia vecina. Por último, consegui- 

mos medio litro de aguardiente, y 

confiados en nuestro brioso  alazán, 

procurando acallar voces internas de 

reproche, principiamos con la mayor 

cautela semejante excursión. Pronto 

avistamos un pelotón de ocho unida- 

des. Lo comandaba un cabo, veintiañe- 

ro, rubio y silvestre. Le explicamos 

tener urgencia de ir en seguida a la 

ciudad. Asintió, pero como preocupa- 

do, y nos pidió el Santo y Seña. Como 

no acertáramos a decírselo exactamen- 

te, manifestó con calma su extrañe- 

za. Le repusimos que tenía razón, e 

hicimos amago de regreso, pero ofre- 

ciéndole, a “pico de botella” un trago 

de nuestra mascota. Lo apuró sin reser- 

vas. Simulamos hacer otro tanto y 

contramarchamos lentamente. Pero se 

escuchaban desde allí bien los bam- 

bucos en la ciudad. El hechizo se acre- 

centaba. Y tornamos a donde el joven 

cabo a ofrecerle nueva dosis y un buen 

cigarro. Aceptó, apurándolo en máxima 

cuantía. Luego empezó a fumar, e in- 

sinuó un tercero. Escanciado éste nos 
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dijo: “Mi Teniente, si ya recordó bien 

el Santo y Seña, puede pasar adelan- 

te”. Le repetimos, no muy claramente 

el anterior. Tarareó una picante co- 

pla y cuadrándose, nos despidió con 

un “que sea feliz”. Y en verdad que 

rante tres horas nada más, para que 

el alba no hallara de nuevo en la avan- 

zada, tan imprudentemente desatendi- 

da. Por fortuna, ninguna novedad se 

twesentó allí en aquella madrugada 

inolvidable. 

así ocurrió, en plena adolescencia, du- 

El Ejército del Gobierno en octubre de 1899 tenía el siguiente efectivo: 

Dor virtud del decreto 229 de 24 de junio de 1899, el ejército se redujo 

a 8.000 distribuidos en seis divisiones, una comandancia militar y un ba- 

tallón suelto dependiente del Cuartel General. Constituian ese Cuartel Ge- 

neral, el General en Jefe de todo el ejército, General Roberto Urdaneta, un 

General, Jefe del Estado Mayor General, General Miguel Montoya, un Ge- 

neral en Jefe, Inspector General, General Manuel D. Montúfar, seis Genera- 

les, primeros ayudantes generales, veintidós jefes, segundos ayudantes, trein- 

ta y ocho empleados civiles y cuarenta y un individuos de tropa. El cuerpo 

suelto era el Politécnico recomendado por el Teniente Coronel Antonio La- 

verde R. y por segundo jefe el Mayor Daniel Estévez Briceño, con quince 

oficiales y ciento noventa y cinco de personal de tropa. 

Esta fuerza efectiva da el siguiente resumen: 

Generales 00 ete vd ss 34 6 a A a 1 

Jefe de Estado Mayor General .. .. .. .. .. .. .. .. 1 

GOnerales 0 0 ras e A a A A 27 

Oficia.es superiores (Jefes) .. .. .. .. .. .. .. .. .. 90 

Empleados: CIVITES" 2. io iv is a e as A 

Oficiales 103 cos ua e e 06 

Músicos .. .. . 97 A 100 

Tropa, suboficiales y soidados .. ..8.005 

(Historia Militar de Colombia, Campaña de Santander 1899 - 19200). 

Cor. (R.) Leonidaz Flórez Alvarez. 
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EN EL DIA DE LA ARMADA 

DISCURSO PRONUNCIADO EN EL MONUMENTO A LOS HEROES 

Capitán de Corbeta GUIDBERTO 

Señor Ministro de Guerra, señor 

Mayor General Comandante General 

de las Fuerzas Militares, señor Mayor 

General Jefe del Estado Mayor Con- 

junto, señores Generales y Almiran- 

tes Comandantes de Fuerza y de la 

Policía Nacional, Señor Brigadier Ge- 

neral Director de la Escuela Supe- 

rior de Guerra, Señores Generales y 

Almirantes, señores Oficiales Agre- 

gados Militares, Navales y Aéreos. 

Marinos de Colambia: 

Me ha correspondido en esta oca- 

sión, por una especial designación del 

señor Almirante Comandante de la 

Armada, el alto honor de dirigir a 

vosotro4y estas palabras en este día 

grandioso para la Patria y para la Ar- 

mada Nacional. 

Hace hoy ciento cuarenta y un años 

que un grupo de hombres de mar, so- 

bre frágiles naves que rasgaban con 

sus quillas las aguas del Lago de Ma- 

racaibo, le dijeron a estas Naciones 

Grancolombianas que la libertad de 

ellas había sido definitivamente con- 

firmada en el mar. Y tenía que ser 

así porque la guerra de la emanci- 

pación estaba siendo librada “contra 

un país esencialmente marítimo. 

Para aqueilos hombres, que creían, 

como creemos nosotros hoy, que nues- 

tro destino, como nación en desarrollo 

está en el mar, fue tan ansiosamen- 

te buscada la acción naval de Mara- 

caibo, que solamente el coraje, el va- 
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lor, el deseo inmenso de ser libres y 

grandes, la resolución y el arrojo, los 

llevó en las circunstancias que lo hi- 

cieron, a paladear el sabor de la vic- 

toria. Fue José Prudencio Padilla el 

que los mandó; fue él quien concibió 

como los grandes Capitanes del mar, 

cómo los accidentes geográficos que 

nos brinda pródigamente la natu 

raleza se debían aprovechar para bus- 

car el equilibrio de nuestras fuerzas 

navales con las del adversario; fue él 

quien despertó en sus hombres la con- 

fianza en el triunfo que les dio de- 

cisión y arrojo en el combate. “Recién 

cuando uno necesita, para vivir, algo 

que el otro no puede dar para no mo- 

ri, se producen las batallas; nunca 

antes”. Y esto fue lo que sucedió en 

Maracaibo y el Almirante lo compren- 

dió en la exacta medida de su alcan- 

ce. Necesitábamos para nuestra vida 

libre las posiciones estratégicas de 

nuestra costa que la Peninsula no po- 

día dar porque moría con ella toda 

esperanza de reconquista de las Colo- 

nias ya casi perdidas. De allí la obse- 

sión de Padilla de batir al enemigo en 

una forma decisiva. De allí la obsesión 

del enemigo de destruír a Padilla y 

todas sus fuerzas en forma contunden- 

te. Lo que las Fuerzas Navales Patrio- 

tas disputaban a las realistas tenía para 

ambas el valor y el sello de lo irrem- 

plazable; de lo inmodificable: una po- 

sición marítima. 
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Solamente así, llegando a los con- 

ceptos básicos y a los principios de la 

guerra en el mar, podemos comprén- 

der entonces el grandísimo valor de 

Padilla como Oficial Naval y como 

conductor de marinos. 

El Libertador escribía en aquel en- 

tonces a Santander desde el Sur que 

las acciones de los realistas en el nor- 

te estaban a punto de paralizar la 

Campaña Libertadora y que sus de- 

seos eran los de regresar por Pana- 

má para lograr la pacificación defi- 

nitiva de las Costas de la Nueva Gra- 

nada y Venezuela. Pero estaba ya tra- 

zado en el destino de las Armas de la 

República que un grupo de marinos 

con sus grandes Capitanes al frente, 

en frágiles bajeles, henchidas sus ve- 

las con el viento sagrado de la Liber- 

tad, con la fe puesta en su capacidad, 

en su pericia, en su valor, les cupiera 

la honra de ser ellos los que por sus 

propios medios, arrojaran para siem- 

pre de estas costas, allende los mares, 

los que pretendían mantener la opre- 

sión en estas naciones que estaban re- 

sueltas hasta los más grandes sacrifi- 

cios para formar parte de los pueblos 

libres del orbe. 

Rendimos hoy, culto a aquellos bra- 

vos, que escogieron el escenario ilími- 

te del mar como su campo de batalla 

porque no es solamente Maracaibo la 

única acción naval de la época eman- 

cipadora, ésta fue precisamente el re- 

mate glorioso de una serie de accio- 

nes navales realizadas en todo el Ca- 

ribe y que posteriormente llegaron 

hasta las mismas costas Españolas. 

Desde 1811 la actividad naval comien- 

za con la misma declaratoria de Inde- 

pendencia de Cartagena de Indias. Las 

acciones de las Fuerzas Sutiles en el 

bajo Magdalena, la Acción de Bahía 

de Cispata el 26 de noviembre de 1812. 

La acción del Pailebote Ejecutivo al 

mando del mismo Padilla frente a To- 

lú en 1815 y luego las acciones durante 

el sitio de Cartagena que culminaron 
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con la salida a través de los fuertes de 

Bocachica, de las naves patriotas hacia 

Jamaica cuando ya la plaza estaba pa- 

ra rendirse, llevando a bordo un pu- 

ñado de patricios egregios que habrían 

de unirse posteriormente a las expe- 

diciones de Bolivar. Estas expedicio- 

nes y las actividades en las Costas 

de Venezuela hacen parte de las ac- 

ciones navales que obraron por la cau- 

sa libertadora. Ya en 1820 la Escua- 

dra Patriota del Almirante Brion, de 

la cual también hacía parte Padilla, 

inicia la campaña para la reconquis- 

ta de la Costa Colombiana. Con deci- 

sión, con firmeza, con la fuerza so- 

brecogedora e impetuosa de los hura- 

danes del Caribe, fue llegando la es- 

cuadra frente a cada puerto como si 

llevaran dentro los marinos la consig- 

na de ejecutar un fatal testamento pa- 

ra los realistas que llevara grabado 

dentro de sí una extraña Vindicta. 

Así es como uno a uno fueron cayen- 

do los puertos claves de nuestra cos- 

ta: primero Riohacha, la patria chica 

de Padilla; luego se ensoñorean las 

fuerzas navales del bajo Magdalena 

y de la Ciénaga y rematan esta fase 

con la rendición de Santa Marta en 

combinación con las fuerzas de tierra. 

Todas las proas de las naves y las mi- 

radas de los curtidos marinos apun- 

tan luego a Cartagena en donde los 

sitiadores de antaño se convirtieron en 

sitiados. Acciones de grandes concep- 

ciones y de intrépido valor que hacen 

vibrar los sentimientos de emoción, 

acciones que parecen pertenecer a la 

leyenda, se realizaron entonces. La fa- 

mosa noche llamada de San Juan de 

cuyo intrépido abordaje no se cono- 

cían antecedentes en la historia naval 

de este país. 

Todo este proceso de hechos histó- 

ricos, están enmarcados en el tiempo, 

por el glorioso paréntesis que se abre 

a la llegada de Miranda abordo del 

Leandro a las Costas de Venezuela, 

enarbolando por primera vez el trico- 
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lor que vino a ser la bandera de los 

países de la Gran Colombia y que se 

cierra con el triunfo inmortal de Ma- 

racaibo bajo cuyas condiciones de ca- 

pitulación, Francisco Tomás Morales 

el Jefe realista, se embarcó con todos 

los hombres del famoso Ejército de 

Tierra Firme para jamás volver a pi- 

sar las Costas ya libres de estas na- 
ciones. 

Este año hemos venido a este monu- 

mento de los héroes que realizaron la 

gesta emancipadora, en la celebración 

del día de la Armada Nacional, a ren- 

dir culto a los que en el mar, en las 

acciones a que me referí anterior- 

mente, trazaron por los senderos del 

Océano las rutas indestructibles de la 

Libertad y que hoy han quedado gra- 

badas para siempre al lado de las glo- 

riosas acciones del Ejército Liberta- 

dor, Hay una interdependencia de las 

unas con las otras. La historia estable- 

ce los hechos pero nosotros no pode- 

mos sentirnos satisfechos con el fiel 

relato de ellos; necesitamos conocer 

las razones que originaron tales he- 

chos y el hilo invisible que los une. 

La batalla de Maracaibo tiene además 

de sus valores como acción táctica e 

intrépida un valor estratégico en el 

panorama general de la guerra eman- 

cipadora. El triunfo de las Fuerzas Na- 

vales en la reconquista de la costa y 

especialmente el de Maracaibo evitó 

que se interrumpiera la campaña li- 

bertadora que se desarrollaba hacia 

el Sur. Para decirlo en otras palabras, 

permitió su continuación, ya libre de 

fuerzas hostiles en el gran flanco ma- 

rítimo del Caribe. Además, el hecho 

de asegurar definitivamente el litoral 

significó que las rutas marítimas del 

adversario que eran líneas intangibles 

que llevaban en sus extremos las po- 

siciones geográficas de la metrápoli 

y de las colonias, quedaron definiti- 

vamente rotas por uno de sus extre- 

mos lo que quebró toda esperanza 

para el intento de nuevas expedicio- 
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nes de pacificación o reconquista. Es 

pues necesario tener presente además 

que todas las acciones del Ejército Pa- 

triota recibieron el estímulo y el im- 

pulso desde el mar. Miranda, Bolívar, 

Brion, Padilla, Tono, Beluche y mu- 

chos otros trajinaron las aguas del 

mar trayendo sus naves cargadas de 

hombres, de armas, de municiones y 

lo más importante, de los ideales que 

impulsaron esos hombres tierra aden- 

tro por las cumbres y llanuras de los 

países Bolivarianos en la campaña más 

brillante realizada por cualquier Ejér- 

cito Libertador. Podemos agregar sin 

temor a equivocarnos que si en 1815 

hubiéramos tenido conformada ya una 

escuadra consistente y fuerte concen- 

trada contra la gran Expedición de 

Morillo no figuraría en nuestras pá- 

ginas históricas la época abominable 

del terror; hubiera aquella escuadra 

batido en el mar, antes de llegar a su 

destino, las fuerzas que traían como 

misión la reconquista y la pacifica- 

ción de estas Colonias. El poder na- 

val era indispensable en aquellos mo- 

mentos y el costo de su ausencia fue 

precisamente las preciosas existencias 

de tantos patriotas insignes cegadas 
por las guillotinas pacificadoras. 

Se celebra también en este día de 

la Batalla Naval de Maracaibo el na- 

talicio del Libertador, genio visiona- 

rio y soñador, de concepciones supe- 

riores en el campo de la guerra, co- 

mo supremo conductor de Ejércitos y 

en el campo de las leyes como gestor 

preponderante de la nacionalidad y 

Paladín de la Libertad. Feliz coinci- 

dencia que recoge la fecha magna del 

nacimiento del Genio Caraqueño y la 

de una victoria definitiva de las Ar- 

mas de la República en el mar. 

La celebración del día de la Arma- 

da tendrá que ir cobrando año tras 

año un significado y un valor progre- 

sivo, cuando el inmenso conglomerado 

de este pueblo colombiano inconteni- 

blemente proyectado hacia la grande- 
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za, que busca entre estas breñas an- 
dinas que limitan su horizonte, derro- 

teros encauzados hacia otras regiones 

de la patria, que esperan ansiosamen- 

te la llegada de este elemento diná- 

mico, se dé cuenta de que esas regio- 

nes están en las fronteras marítimas 

de la Nación. Ese elemento que se 

pierde en estas populosas ciudades 

diluyendo sus energías, sus capacida- 

des, la grandeza de sus espíritus, el 

valor recóndito de sus ambiciones, en 

su diario trajinar de ocio, de rencillas 

y divergencias que no conducen a lo 

que todos «queremos para nuestros 

compatriotas: Armonía, Comprensión, 
Sencillez, Entereza, Rectitud y Patrio- 

tismo. 

Es con estas celebraciones patrióti- 

cas y también, por qué no decirlo, con 

hechos lamentables, como el que aca- 

ba de sucederie a un buque de la Ar- 

mada, en las revueltas aguas del Ca- 

ribe, que va llegando al hombre co- 

lombiano la “conciencia marítima” 

que se esfumó precisamente después 

de Maracaibo. El 11 de Noviembre de 

1945, decía en Cartagena el doctor 

Alberto Lleras Camargo, entonces Pre- 

sidente de la República, con motivo 

de la graduación de Oficiales Nava- 

les de aquel año, algunas palabras 

que por su inmenso valor para la Na 

ción y para la Armada es forzoso re- 

cordar en esta ocasión; hablando de 

los Marinos Colombianos dijo: “Ten- 

drán a su cargo la misión de que la 

Bandera Colombiana sea honrada don- 

de quiera que la lleven nuestras na- 

ves, que en un plazo brevísimo han 

aprendido la técnica para nuestros 

compatriotas casi totalmente descono- 

cida de la navegación y a quienes co- 

rresponde la misión extraordinaria de 

hacer que su país vuelva a mirar ha- 

cia su destino indudable de pueblo 

marinero, hacia el dominio imperati- 

vo de sus grandes costas y de sus ru- 

tas evidentes”. 

Para quienes ansiosamente hemos 
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querido encontrar la verdadera misión 

de la Armada en los altos niveles na- 

cionales y para no dudar de que in- 

controvertiblemente su misión está en 

encauzarse ella misma y encauzar el 

país hacia el mar, he allí la respues- 

ta más clara que encuentro. 

Dice el doctor Lleras más adelante: 

“Teníamos un forzoso porvenir mari- 

no, colocado en la cintura del hemis- 

ferio y lo alteramos a medida que 

fuimos asentando la planta en las 

montañas o que nos sumergimos en 

las entrañas de la tierra en busca de 

oro. La República quiso aislarse del 

mundo antiguo de donde le había ve- 

nido todo pero también la tiranía. Des- 

pués, años y años de lucha, de revuel- 

tas, de fratricidio estéril nos alejaron 

del mar, política, física y espiritual- 

mente. Tanto que la tremenda ampu- 

tación del brazo dominador sobre los 

dos océanos, prevista desde los pri- 

meros días de la nacionalidad no pudo 

sin embargo ser detenida, porque na- 

die tenía una concepción exacta de la 

importancia del mar, ni había hacía 

tiempos, una quilla colombiana en 

nuestras aguas”. 

“Nada de lo que se haga por el des- 

arrollo de la Marina podrá considerar- 

se como suntuario capricho de una 
nación inerme y pacífica. La Armada 

es la Escuela para el indispensable 

dominio del mar ante el cual los co- 

lombianos aparecemos como torpes y 

desconfiados”. 

Es pues, señores, una obligación y 

una responsabilidad de la Armada, 

mostrar a todos los colombianos y al 

país en sí la inaplazable necesidad de 

regresar al mar. Cuando este objeti- 

vo nacional se haya logrado segura- 

mente muchos compatriotas habrán 

encontrado la región ilímite, grandio- 

sa y sublime de la llanura líquida; se 

acercarán a ella sin recelo y encontra- 

rán que ella siempre brinda y desa- 

rrolla cualidades que el hombre de es- 

ta patria busca; grandeza de espíritu, 
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firmeza de voluntad, serenidad ante 

el peligro, compañerismo y lealtad a 

toda prueba, desprecio de todo lo pe- 

queño y amor a la grandeza. Tenemos 

también que mostrarle al país que re- 

cónditas regiones de ambas costas es- 

peran desde hace muchas décadas que 

llegue hasta ellas el hombre que con 

su trabajo y con su acción resuelta las 

incorpore a la vida activa de la Na- 

ción y que a esos lejanos puntos de la 

patria solo es posible llegar a través 

de las rutas marítimas y abordo de 

las naves de la República. 

Es una fortuna para la Nación re- 

gistrar, que gracias a la acción del Go- 

bierno y de las Fuerzas Armadas, es- 

ta enfermedad de la violencia que la 

azotó por muchos años, va en vía fran- 

ca de curación definitiva. Podríamos 

decir que el mal ya cedió y que es- 

tamos en la etapa de la convalecen- 

cia. Como sucede con el cuerpo hu- 

mano que una vez repuesto de sus ma- 

les, la plenitud de su salud se mani- 

fiesta exteriormente por la  ro- 

sagancia de su piel, por la viveza de 

sus manifestaciones hacia el ambiente 

exterior, por la firmeza y la elocuen- 

cia de sus actos, por las relaciones ac- 

tivas con sus conciudadanos, así el 

país ya casi repuesto de sus quebran- 

tos debe comenzar a mostrar al orbe 

la plenitud de su actividad y su pro- 

greso y estas manifestaciones se ha- 

rán sentir desde luego en todos los as- 

pectos a través de lo que nos une al 

resto del mundo: El mar. Resumiendo, 

es pues necesario un viraje definitivo 

hacia las actividades del mar. La crea- 

ción de un poder naval fuerte y más 

aun de un poder marítimo amplio y 

grandioso será realmente la solución 

de muchos problemas de la patria. Ha- 

cia la creación de esos poderes va- 

mos aunque un poco perezosos y len- 

tos pero ya estamos en la conforma- 

ción de un poder naval que esperamos 

continúe en ritmo creciente. Dentro del 

poder marítimo ya se vislumbran en 

  

el horizonte acontecimientos de una 

trascendencia imprevisible: el desarro- 

llo acelerado de la Marina Mercante; 

las inquietudes cada día más consis- 

tentes de la creación de la industria 

pesquera; los pensamientos y aspira- 

ciones para la creación de las indus- 

trias pesadas afines a las actividades 

del mar, las inquietudes del pueblo 

colombiano por las actividades marí- 

timas en general y por último la po- 

sibilidad de que los grandes mares del 

mundo se den el abrazo cordial a tra- 

vés de nuestro propio territorio. Este 

hecho por sí solo bastaría para darle 

al país lo que posiblemente necesita 

en forma definitiva: una responsabili- 

dad marítima ineludible ante todos los 

países del mundo para brindarles y 

asegurarles a través del suelo patrio 

que circule la propia savia de su co- 

mercio a través de sus líneas de co- 
municaciones marítimas. 

Las consecuencias benéficas que es- 

ta obra trae al país no han podido 

aun ser visualizadas totalmente, pero 

serán en todo caso en el orden inter- 

no de importancia capital y en el ex- 

terno de trascendencia mundial. El 

centro de gravedad del hemisferio y 

de las rutas oceánicas se moverá pre- 

cisamente hacia esta Nación que por 

su posición geográfica le corresponde, 

pero que no ha llegado porque el mar 

todavía no tiene para nosotros todo 

el valor que encierra y reclama. Es 

por lo expresado anteriormente, que 

la Armada desea también mostrar al 

país la importancia de estas grandes 

obras, llevarlo hacia esas grandes em- 

presas que no son otra cosa que una 

parte de la conformación del Poder 

Marítimo de la Nación. 

He querido agregar al toque de si- 

lencio en honor del buque que llevó 

precisamente el nombre del bravo Pa- 

dilla, unas palabras alusivas a su vi- 

da como unidad de la Armada que fue 

grande y templada, gloriosa y llena 

de coraje, digna de su nombre, del 
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gran riohachero que dejara escrito en 

Maracaibo lo que aprendió en Trafal- 

gar del gran marino inglés; una tra- 

dición y una heredad marinera que es 

símbolo de decisión intransigente: La 

Victoria. 

A bordo de esta Fragata de tantos 

recuerdos para tantos, comenzó para 

nosotros la vida del mar, la del cons- 

tante cabalgar sobre todos los océanos. 

Ella vio más cerca de su cénit la cruz 

del sur cuando descendiera hasta los 

países australes de este hemisferio lle- 

vando el mensaje fraterno del pueblo 

de Colombia. Ella fue también cru- 

zando el anchuroso Atlántico a la Ma- 

dre Patria, para reunirse allá en Se- 

villa, con las otras naves de naciones 

hermanas en la gran celebración de 

la creación de la Armada de Castilla. 

También cruzó una vez el Pacífico pa- 

ra navegar en los mares ignotos y le- 

gendarios del Oriente en defensa de 

los caros ideales de la Libertad. En 

un verano de cualquier año se elevó 

hacia las altas latitudes nórdicas para 

ver allá en Escandinavia el sol de me- 
dia noche y navegar por las aguas por 

donde hace siglos lo hicieron los Vi- 

kingos. El mar del Norte, El Báltico, ei 

Canal Inglés, el Cantábrico, fueron 

testigos de su andar lento y perezoso 

con la insignia de la patria en el tope 

de su mástil. 

El caribe fue rasgado mil veces por 

su roda jugando airosa por este ra- 

cimo de islas tropicales. Siempre lle- 

vó a bordo los viejos Capitanes de la 

nueva Armada y los nuevos Cadetes 

y Grumetes. Viejos y mozos que creen 

en la heredad del mar. Un día como 

cualquiera de tantos en el mar, se con- 

jugaron contra ella, la mala suerte, 

las adversas circunstancias y la fuer- 

za incontrolable de los elementos y un 

bajo coral la hirió de muerte. Allí, en 

su agonía, se fue extinguiendo su exis- 

tencia, todo el ritmo de su palpitar 

fue disminuyendo hasta que el trico- 

lor fue arriado por última vez de su 

mástil, signo indefectible de su muerte. 

Pero hemos de saber para la gloria 

de la patria y de su nombre que termi- 

nó como los buenos buques y como los 

buenos marinos: navegando en las 

aguas del Océano. 

Un gran ejemplo hemos de recoger 

de ella. Ya fue dicho: “Las historias 

escritas tierra adentro son pedazos de 

una frase sin sujeto”. “Porque el su- 

jeto es el mar....”. “El verbo nave- 

gar”. El Almirante Wolfgang Wege- 

ner termina su libro sobre Estrategia 

Naval Alemana en la I Guerra Mun- 

dial con estas palabras: “Si ahora co- 

locamos, consciente y claramente, a to- 

do nuestro bueblo bajo el espíritu del 

Atlántico, entonces no habrán muerto 

inútilmente, aquellos a quienes el mar 

ha dado eterna sepultura. Las palabras 

que se encuentran esculpidas en el mo- 

numento recordatorio de Flensburgo, 

cobran entonces un sentido simbólico. 

No lamentarse, arriesgar de nuevo, 

Navegar es vital”. 

Marinos de Colombia no lo olvidéis 

nunca, solo conjugando el verbo se- 

remos tan grandes y tan dignos de la 

veneración del pueblo colombiano co- 

mo los bravos que pelearon en Mara- 

caibo. 
En este día de la Armada se levanta 

el coro de estos héroes navales, a él 

se une el de los marinos de hoy, en 

el retiro, en el servicio de la Repú- 

blica y los que ahora navegan en las 

naves mercantes de Colombia por to- 

dos los mares del mundo también sa- 

lidos del seno de esta Arma para que 

todos a una sola voz elevemos la ple- 

garia del Marino Colombiano: 

A tí oh grande y eterno Dios 

Señor del Cielo y del Abismo 

a quien obedecen los vientos y las olas. 
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Nosotros hombres de mar y de guerra, 

Oficiales y Marinos de Colombia 

desde nuestras Bases y 

Santas Naves Armadas para la Patria 

elevamos nuestros corazones 

salva y exalta en tu fe 

Oh! gran Dios, a nuestra Nación. 

Danos justa Gloria y poderío a nuestra Bandera 

ordena que las tempestades y los vientos la 

sirvan: pon sobre el enemigo el terror a ella 

y haz que siempre la ciñan como defensas, 

pechos de hierro; más fuertes que el acero 
que acoraza nuestras naves 

y nuestras armas 

y dale por siempre la Victoria. 

ES NEO AOS 
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CUALQUIER PRODUCTOR PUEDE EXPORTAR 

USTED TIENE FACILIDADES PARA: 

A) Financiar sus inversiones a tra- 

vés del fondo para inversiones 

privadas, con destino a la pro- 

ducción de bienes para 

B) Obtener capital de trabajo para 

producir bienes con destino a la 

C) Otorgar plazos a los comprado- 

res de sus artículos de | 

D) Vender con condiciones prefe- 

renciales en Argentina, Brasil, 

Chile, México, Ecuador, Perú, 

Paraguay, y Uruguay sus artí- 

culos de Z
O
-
0
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>
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I
0
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No olvide que USTED TIENE EXEN- 

CION TRIBUTARIA para su Renta 

proveniente de   
Puede obtener informaciones adicionales en los Bancos Comerciales, Corporaciones Financie- 

ras, Compañías Exportadoras y en el Banco de la República, Departamento de Crédito Externo. 
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EL CONCEPTO 

ESPACIAL DE BOLIVAR 

General (R) JULIO LONDOÑO 

De todos los momentos fulguran- 

tes de la vida de Bolívar, el que en- 

cierra mayor densidad histórica es 

quizás aquel de la campaña de el Perú 

cuando de paso para Azángano el 25 

de agosto de 1825, en una mañana 

llena de sol se detuvo por algunos 

momentos en Pukará, que en lengua 

de los incas significa fortaleza, es un 

reducto de rocas en la cima de los 

Andes en donde se cortan el meridia- 

no y el paralelo más extensos de 

América. 

Desde los peñascos que lo circundan 

se puede ver a lado y lado de la gran 

cordillera que continúa hacia el norte 

y el sur por una ininterrumpida su- 

cesión de volcanes, el azul turquí del 

Pacífico y la llanura infinita del Ama- 

zonas. Y fue allí en donde José Do- 

mingo Choquehuanca, un descendien- 

te directo de Tuvbac-Amaru, enamo- 

rado de la Justicia y de la libertad, 

acogió al Libertador con palabras tan 

serenas y profundas que después, co- 

mo una profecía, habrían de grabar- 

se con letras de oro en los muros de 

ese recinto deleitoso que se llamó 

Magdalena del Mar. 

Fue este augur el primero que fijó 

para todos los siglos la supervivencia 

de la gloria del grande hombre. Sus 

hermanos de raza lo llamaban el 

Amauta, término este con que se de- 

signaba a los hombres que podían dis- 

tinguir lo arcano, ver claramente esa 

  

  

bruma del porvenir que no traspasan 

los ojos de quienes no tengan el don 

de esa mirada escrutadora. El viden- 

te aseguraba que la gloria de Bolívar 

iría creciendo “como Las Sombras de 

los Andes” y señalaba la importancia 

de sus ideas en el porvenir y la per- 

sistencia del eco de su nombre en el 

tiempo. Pero todos creímos que aqué- 

llas bellas palabras hacian referencia 

solamente al hombre de las batallas 

y que éstas constituían la cifra de su 

eternidad. Como aquel era el momen- 

to de los centauros imaginamos que 

solo contaba lo heroico y que el hom- 

bre por ellas señalado era el guerre- 

ro que cumplía su destino ya trazado 

desde la apoteosis hasta la veneración 

y desde la veneración hasta la tra- 

gedia. 

Pero Pukaná no era solamente un 

segundo en el tiempo sino un punto 

en el espacio. Las reverberaciones de 

la espada nos deslumbraron de tal 

modo que no nos han permitido medir 

la figura dominadora del espacio que 

permanecía en la penumbra, de la cual 

«o han fijado solamente rasgos fugaces 

y que es la que oculta su verdadera 

grandeza. Somos nosotros antes de 

que tengan que hacerlo los extraños 

los encargados de mostrar sus con- 

tornos exactos. 

Porque el mundo ha cambiado de 

repente. Hemos entrado a una nue- 

va era. Estamos en la época de lo ex- 
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tenso. Solo lo inmenso cuenta. La 

extensión para un país es hoy factor 

determinante de su destino. Las na- 

ciones rectoras del mundo tienen 

superficies tan vastas que a su lado 

resultan pequeños los grandes impe- 

rios de la antigúedad. Los estados 

se agrupan estrechamente para formar 

unidades de dimensiones impresionan- 

tes. Las raíces de la política se profun- 

dizan en el suelo y bajo él se expan- 

den, La importancia de los grandes 

hombres se mide por la magnitud de 

escenarios en que actúa su genio. Hoy, 

mas que nunca, los pequeños prosce- 

nios no son propicios a las grandes 

figuras ni en el arte, ni en la religión, 

ni en la guerra, ni en la política. El 

espacio parece engendrar la sed de 

espacio y cada vez se aspira a más 

dilatados horizontes. Y como la técnica 

redujo las dimensiones de la tierra 

en una escala insospechada el hombre 

se lanzó de lleno a la conquista de las 

regiones siderales. 

Quienes amamos al Libertador tene- 

mos que llevar la luz a su concepción 

espacial porque es aquí en donde es- 

tá la clave de su gloria. Ninguno co- 

mo él responde tan exactamente a esta 

nueva era. Mucho de lo que hoy se 

hace para el bien de nuestra América 

no es sino la adaptación al momento 

en que vivimos de sus ideas espaciales. 

El Bolívar de ayer es pequeño com- 

parado con el Bolívar de hoy. En su 

tiempo solo él pudo adelantarse a es- 

tas concepciones que hasta hace poco 

parecián fantásticas. Sus miradas iban 

mas alla del espacio sin límites a don- 

de sus contemporáneos no podían se- 

guirlo porque para ellos la potestad es- 

taba inscrita en la curva del horizon- 

te. De sus colaboradores solo don Pe- 

dro Gual entendía este lenguaje. Jef- 

ferson es el único que en toda Amé- 

rica se le parece en esta capacidad pa- 

ra incluír la inmensidad en sus cálcu- 

los. 

La historia se ha contagiado de la 
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dinámica del momento y va adquirien- 

do una velocidad creciente. Todo lo 

que actualmente cae bajo su dominio 

debe ser grande y fuerte. Muchos de 

los hechos notables del pasado van 

teniendo menos campo en sus páginas o 
van desapareciendo bajo la acumula- 

ción de acontecimientos cada vez más 

extensos. El significado de los sucesos 

va cambiando. Las palabras con que se 

escriben van adquiriendo sentido di- 

ferente. Oriente y Ocicdente, que hasta 

hace poco eran términos precisos tie- 

nen hoy el significado inestable de lo 

político. Solo lo desmensurado parece 

tener características de eternidad. Por 

eso la espada de Bolívar se habrá he- 

rrumbrado; sus batallas serán abrevia- 

turas en la historia de América; Boyaca, 

Carabobo, Junín, serán apenas nombres. 

Pero su congreso de Panamá, su carta 

de Jamaica, la planeación de las confe- 

deraciones que se pueden formar en 

América, sus cálculos sobre el equili- 

brio continental, su paralelo entre Pa- 

namá y Corinto, y muchas cosas mas 

de este género seguirán en pié y cada 

día irán cobrando mayor importancia 

y nombradía. 

Todos los actuales proyectos conti- 

nentales nos llevan de nuevo a él. La 

Unión Panamericana es una tardía 

realización de su Panamérica. La in- 

tegración de las fronteras de Colom- 

bia, Venezuela y Ecuador que en estos 

momentos nos llena a todos de espe- 

ranza como si se hubiera descubierto 

un nuevo camino hacia la unión y la 

paz, es la esencia verdadera de su con- 

cepción de la Gran Colombia. La idea 

de la carretera que une el Amazonas 

con el Orinoco es la sustancia de su 

confederación de los Andes. La actual 

reunión de Cancilleres que busca una 

solución al caso de Cuba es una adver- 

tencia a la necesidad de regresar a 

sus planes de unidad del Caribe. Y así 

se seguirá en el futuro reviviendo sus 

ideas espaciales para el bien del con- 

tinente. 

 



Pero hasta ahora a faltado la gran 
voz, la palabra de oro que señale 

este aspecto de la vida de Bolívar, el 

mas importante de todos y el que real- 

mente hará crecer su nombre como la 

sombra de los Andes. El aspecto guerre- 

ro de la vida del Libertador pertene- 

ce a la historia; sus concepciones es- 

corresponden al presente y paciales 

       AY 
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PaRa EL SEIS 
PÁARa EL CINCO 
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al porvenir. Es precisamente esto lo 

que nos permite decirle que no es cier- 

ta la frase dolorida que pronunciara 

cuando se hacía patente el infortunio 

y vacilaba su esperanza, porque aho- 

ra América proclama sus ideales por 

los cuatro caminos del mundo sabe- 

mos con certeza que no aró en el mar 
ni edificó en el viento. 

  

Cada semana también una CUARTA oportunidad 
extraordinaria de acierto en su formulario habi- 

tual del SY b- 
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LA CAJA 
DE 

VIVIENDA MILITAR 

Recuerda a los socios que atiende suscripciones de Títulos 

de Capitalización por correo 

  

Ofrecemos las mejores condiciones porque nuestros planes 

están limitados a los socios 

Premios mensuales ordinarios por el valor de la suscripción 

Premios semestrales extraordinarios de Quinientos pesos ($ 500.00) 

Premios semanales de consolación de Doscientos cincuenta pesos 

($ 250.00) 
Puntaje extra para adjudicaciones (un punto por año) 

Ventajosos valores de rescate 

Préstamos para compra de lote hasta tres veces el valor de la suscrip- 

ción 

Préstamos adicionales para construcción 

Préstamos adicionales para reparaciones 

Préstamos adicionales para ampliaciones 

Préstamos hasta por el valor de la tabla de cancelación anticipada con 

plazo cómodo para pagarlos por amortización mensual 

La demora significa pérdida de dinero, de tiempo, puntos y oportuni- 

dades para ganar valiosos premios que se publican los martes 

en la segunda página de “El Tiempo” 

LA CASA PROPIA ES LA BASE DE LA FELICIDAD DE UN HOGAR 

Y LA CAPITALIZACION EL MEJOR MEDIO PARA CONSEGUIRLA. 

INICIE HOY MISMO SU PLAN DE CAPITALIZACION. 

Cuota mensual para capitalizar $ 1.000.00 en cinco años.. $ 16.15 

Suscripción mínima para socios con categoría de oficial $  8.000.00 

Suscripción mínima para socios con categoría de Subofi- 

cial y Agente .. .. .. .. 0... .. .. .. .. .. $ 4,000.00 

Escriba pidiendo detalles a la calle 18 NY 13-26/30 - Apartado Aéreo 

N9 12864 - Apartado Nacional N% 5256 - Bogotá, D. E.     
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ASPECTOS 
JURÍDICOS 

     
   
    
        

    

En esta Sección: 

   
“El Sistema Punitivo””, sus conse- 

cuencias morbosas y psíquicas. - El 
Derecho como producto de la Aso- 
ciación Humana. - Comentario so- 

bre Prestaciones Sociales Militares. - 
Una Sociedad sin Delincuentes.  
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“EL SISTEMA PUNITIVO” 

SUS CONSECUENCIAS 

MORBOSAS Y PSIQUICAS 

Mayor Abogado GERARDO CUJAR ALBORNOZ 

Si hacemos una breve reseña histó- 

rico-jurídica de los sistemas punitivos 

imperantes en las diferentes épocas de 
la cultura universal, encontramos el 

siguiente cuadro panorámico: 

Las ya revaluadas teorías clásicas 

divulgadas por eminentes exposito- 

res como Carrara y Beccaria, predica- 

ron a todos los rincones del mundo 

que la finalidad de la pena era sola- 

mente la represión del delito por el 

delito mismo, en atención a que el 

hombre delinque en uso de su libre al- 

bedrío, y en uso de ese mismo derecho 

debe pagar su pena, “lus puniendi”. 

El hombre como ser racional y hu- 

mano fue desprovisto de todo mira- 

miento y su culpa debería expiarla qui- 

zá en la misma medida y alcance de 

su acto criminoso. Fue tan drástico y 

cruel el sistema punitivo antiguo que 

inclusive se llegó a castigar a los ani- 

males responsables de la muerte de 

seres humanos; para corroborar lo di- 

cho, suficientes son los ejemplos traí- 

dos a cuento por numerosos tratadis- 

tas de las disciplinas crimino-peniten- 

ciarias: En Francia un tribunal, a fi- 

nes del siglo XVIII, condenó a los ra- 

tones por haber detrozado unos cam- 

pos cultivados; en Palestina lapidaban 

a las bestias culpables de la muerte de 

seres humanos y aún en la misma 

Francia hasta la Edad Media, condena- 

ban a los cerdos por haber dado muer- 

te a niños y su acto lo expiaban col- 

  

  

gados hasta que morían. Esta era la 

muerte de los seres acusados de actos 

criminosos sin tener en cuenta para 

nada, qué ser era el autor de tal acto. 

Los sistemas de castigo colindaban 

con la barbarie, apenas explicable pa- 

ra aquellas épocas de una historia en 

desarrollo, de un pueblo en un mo- 

mento histórico de su vida en el que 

hacía gala de su crueldad guberna- 

mental, y su capacidad intelectual se 

dirigía sistemáticamente a descubrir 

métodos que servían para expiar las 

penas, las cuales entre más rudas y 

crueles eran, mayores méritos se ano- 

taban, porque con eso se reprimía el 

delito, ya que su ejemplo protegía a 

quienes se encontraban en el intercrí- 

minis, el cual se agotaba en la simple 

etapa imaginaria, sin plasmarse en lo 
material y punible, capaz de determi- 

nar su conducta dañosa y antisocial. 

Este sistema entra en desuso y sur- 

ge el estudio del hombre; la ciencia 

penal escudriña el delito y el delin- 

cuente y bien pronto llegan a la prác- 

tica proteccionista del ser delincuente. 

Lombroso, Garófalo y Ferri, estudian 

dentro de sus teorías positivistas ex- 

tremas, al hombre, descartando casi 

por completo el delito, pero es y si- 

gue siendo el eslabón perdido que se 

buscaba en materia punitiva. Hay que 

estudiar al hombre sus causas y con- 

causas, los móviles determinantes del 

delito teniendo en cuenta el medio am- 
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biente, su situación social, económica 
y psíquica, y de acuerdo con ello im- 

poner una sanción o castigo. El es- 

tudio del hombre no ha sido por de- 

más somero y veleidoso, sino que si- 

gue siendo profundo y razonado, así 

lo vemos en los estudios materialistas 

del Psicoanálisis de Freud y en los ra- 

cionalistas de Psicología individual y 

profunda de Adler y Yung. El hom- 

bre es la incógnita, es el tabú y el 

tabú es para el mundo contemporáneo 

el método a seguir para resocializar, 

readaptar o rehabilitar al hombre de- 

lincuente, y digo tabú, porque apenas 

estamos construyendo la forja en la cual 

se construirá un tratamiento o pro- 

filaxis delicuencial como sustituto ine- 

xorable al sistema de ejecución de 

penas y castigos, inquisitivos psíqui- 

cos puestos en práctica en los sitios 

de reclusión contemporánea. 

Así como el aislamiento del enfer- 

mo en tiempos remotos y su abando- 

no en el tiempo para que él lo cure o 

lo extermine, fue reemplazado por la 

ciencia médica y hospitalaria, así 

también surgirá la reivindicación de 

los valores humanos para hacer que 

la ciencia criminológica - penitenciaria 

vuelva por sus fueros y en lugar de 

cárceles se construyan verdaderas clí. 

nicas de resocialización del tipo anti- 

social, asocial o enfermo delincuente. 

Muestras de lo anterior han sido las 

enseñanzas surgidas a raíz del conflic- 

to mundial de 1914 en las cuales se 

planteó la tesis de castigar o reeducar 

habiendo echado sus raíces el rico sis- 

tema educativo en las que se reempla- 

zó la concepción carcelaria antitécnica 

y antieconómica de las oscuras galeras, 

de las costosas picotas, de las polvo- 

rientas catacumbas, del látigo, la ig- 

nominia, la cortada de mano, la len- 

gua perforada, la molida a palos y la 

horca, verdaderos métodos de cruel- 

dad y podrideros humanos, por cár- 

celes más benignas, más humanas y 

con personal que no cumpliera con las 
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únicas funciones de Caraelero, sino 

de Educador; porque con la educación, 

inexorablemente el delito disminuiría 

y por consiguiente, los pueblos progre- 

sarían. 

Hoy la misión y finalidad del trata- 

miento del delincuente debe tender a 

sintonizarle con el ambiente social, con 

la comunidad, vale decir a resociali- 

zarle. 

Así como el médico en el mundo 

moderno predica la medicina preven- 

tiva como genérica de todo mal, así 

tambien la profilaxis del delincuente 

será correctiva. Esto no es un descu- 

brimiento moderno, porque, si nos de- 

tenemos un poco a escudriñar los ar- 

chivos, encontramos que se sostenía ya 

en relación con la educación, que ella 

mioraliza y enseña y que sirve de fuer- 

za muy poderosa para alcanzar y aún 

hacer desaparecer las malas acciones y 

el delito. 

En el Eclesiastés se afirma que la 

sabiduría es más benéfica que la es- 

tulticia, lo mismo que la luz es más 

excelente que las tinieblas. 

La escuela se oponía a la Cárcel y 

aquella mataría a ésta; con cada cen- 

tro educativo, con cada escuela que se 

abra, inexorablemente se cerrará una 

cárcel. Dumarsair había escrito “La 

verdad es el remedio para los males 

del género humano”. 

Los hombres entregados a la igno- 

rancia no saben y no están capacita- 

dos para elevarse en sus procederes, 

más bien descenderán en este aspec- 

to. 

Mirabeau, en sus discursos, solía des- 

lizar esta frase: “Los que quieren que 

los hombres del campo no aprendan 

a leer y escribir, no saben que cuando 

se transforma al hombre en animal 

selvático, pueden verlo hecho una bes- 

tia feroz”. 

Tolstoi, decía en su drama “El Po- 

der de las Tinieblas”; “La más ciega 

ignorancia y la más horrenda supersti- 
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ción son las fuerzas que conducen al 

delito”. ] 

La nueva técnica criminológica acon- 

seja que hay que cuidar con esmero los 

métodos pedagógicos. El régimen edu- 

cativo autoritario y el excesivo celo 

deben ser proscritos. 

Hay que tratar a la niñez pensando 

en el futuro. Adler ha basado sus con- 

sejos sobre el sistema pedagógico que 

puede dar los mejores resultados. 

Efectos de la pena en la prisión. 

El régimen y método expiatorio o in- 

timidante de las viejas concepciones, 

aún impera en la ejecución de las pe- 

nas y castigos, a despecho de quie- 

nes propugnamos y nos esforzamos por 

exponer las nuevas doctrinas. 

El sistema penitenciario humano que + 

impera en las cárceles del mundo sólo 

produce perniciosos resultados, así lo 

anotaron desde hace muchos años 

cuando se concibió la cárcel como me- 

dio de punición, hoy lo sostienen in- 

cansablemente los psicólogos y los psi- 

coanalistas más modernos. 

A finales del siglo pasado, Vargha, 

de nacionalidad austríaca, coincidiendo 

con los negadores del lus Puniendi, cla- 

mó contra la servidumbre penal, pero 

como venimos sosteniendo son los psi- 

cólogos más modernos los que claman 

por la renovación del sistema y de- 

nuncian el fracaso de las largas penas 

privativas de la libertad personal, las 

que con la muerte son las únicas que 

adscriben la idea expiatoria e intimi- 

dante. 

Investigadores técnicos y científicos 

han probado que la prisión mata es- 

piritualmente al hombre; destruye en 

él todo resorte activo y toda reacción 

emotiva útil para armonizar en co- 

munidad. Después de largas tempora- 

das de cautiverio es expulsado de la 

prisión por pena cumplida y sale así 

de las tinieblas para entrar a la luz co- 

mo un pobre ente desalentado y radi- 

calmente estéril; es un ser no rehabi- 

  

litado, un neurótico carcelario, y en el 

subconsciente gravita el complejo “Cai- 

niano”, modalidades estas que no te- 

nía cuando pasó por vez primera los 
umbrales de una prisión. 

Rodolfo Sievetrs ha hecho estudios 

muy interesantes sobre los efectos de 

las penas privativas de la libertad y de 

la prisión preventiva en la psiquis de 

los penados. El afirma que los efectos 

del encarcelamiento en la psiquis del 

individuo no terminan cuando se rein- 

tegra a la sociedad. 

La psique del penado, aún en su li- 

bertad, permanece poderosamente in- 

fluida por la prisión. Esta perniciosa 

influencia se manifiesta en la incapa- 

cidad de concentración, debilidad de la 

miemoria, ilusionismo fantástico, insa- 

tisfacción de la vida afectiva, defectos 

del dominio de sí mismo, disminución 

del impulso sensitivo, falta de alegría 

y estimulo para el trabajo y en última 

instancia falta de decisión y voluntad. 

Todo lo anterior está corroborado en 

las memorias de algunos presos, pro- 

seguidas aún en la libertad, dando 
cuenta de lo cruenta que es la vuelta 

a la vida en comunidad social libre. La 

experiencia ha demostrado que sola- 

mente después de muchos años y me- 

diante una lucha tenaz, frente a conti- 

rnuadas crisis nerviosas se logra la 

adaptación a la sociedad, parcialmente 

se recobra el uso de las facultades psí- 

quicas, pero en repetidas ocasiones se 

han visto hombres baldados de esta 

facultad, reducidos a lo que se podría 

llamar un “hombre roto”. 

De esta cantidad alarmante de de- 

ficiencias psíquicas acumuladas duran- 

te la vida de prisión, Sieverts, deduce 
que la política punitiva contemporá- 

nea se encuentra en entredicho. La de- 

lincuencia creciente y el índice deli- 

cuencial de notables proporciones, pa- 

ladinamente demuestran la ineficacia 

del sistema el cual se reduce única- 

mente a prolongar estérilmente la me- 

dida preventiva de aislamiento social. 
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A causa de las privaciones de liber- 

tad los reclusos sufren un grave dé- 

ficit de naturaleza psíquica sin que la 

sociedad obtenga en manera alguna un 

cambio apreciable. Por el contrario 

cada hombre destruído en su esencia 

psíquica, le representa una pérdida y 

una grave amenaza, por el peligro que 

en sí engendra. 

Las reformas penitenciarias, agrega 

Sieverts, deben apoyarse en tratamien- 

tos humanitarios, distintos a los actua- 

les de flagelación morbosa del inte- 

lecto. 

La pena no pierde su eficacia por- 

que sea más benigna, sino cuando es 

cruel en demasía; Sieverts coincidi- 

endo con los postulantes de una refor- 

ma penitenciaria y con quienes pro- 

pugnan por tratamientos adecuados 

basados en los principios de una psico- 

logía racionalista profunda trae a co- 

lación las memorias de un preso in- 

titulada “Tras de Llaves y Cerrojos”, 

castigado a causa de un delito común 

en el que trasluce el sentimiento de 

culpabilidad, anulado y compensado 

por la pena aflictiva “cuando más 

sufro realmente bajo esa pena que vie- 

ne de afuera para adentro, tanto más 

me inclino a enajenar mi culpa esto 

es, a expulsarla de mí, a considerarla 

como algo que ya pasó, propio para 

expresarse con la fórmula; culpabili- 

dad y pena se compensan. Pero es- 

ta equiparación es falsa puesto que no 

puede tener valor para el mundo mo- 

ral del que se toma el concepto de cul- 

pa ni para el mundo social del que pro- 

viene el concepto de pena. Sin embar- 

go constituye el fundamento de nues- 

tra justicia. Y quién puede reprochar 

a sus victimas que participen también 

del antedicho error?”. 

Sieverts después de analizar y estu- 

diar no pocas memorias de penados y 

de observar como se trata de reivindi- 

car al hombre en la ejecución de las 

penas mediante adecuadas reformas 

penitenciarias, concluye basado en 
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principios y consecuencias de la psico- 

logía individual; “Para conseguir es- 

te objeto es necesaria una investiga- 

ción continua exenta de prejuicios, de 

carácter médico, psicológico y peda- 

gógico, respecto a la eficacia de la pe- 

na privativa de la libertad y en con- 

secuencia, hay que ir necesariamente 

a una transformación del sistema vi- 

gente en el orden de ejecución de las 

penas y acaso de una institución com- 

pleta de estos por otros medios mejo- 

res. La finalidad que ha de perseguirse 

es la corrección por medio de la edu- 

cación”. Esta afirmación coincide con 

lo expuesto por numerosos criminólo- 

gos quienes destacan el principio de la 

rehabilitación con el fin de educación, 

la que va en razón directa con un 

gran beneficio para la sociedad. 

Hernett, llega a conclusiones simila- 

res a las de Sieverts, este autor con 

profunda experiencia en asuntos cri- 

minológicos y penitenciarios, cuya obra 

es “En la Cárcel”, para la cual utili- 

zó material de los mismos condenados 

en sus diferentes memorias, impulsa a 

demostrar cómo es de inoperante y ab- 

surda la pena en la cárcel, trata de 

demostrar lo perniciosas que son las 

medidas y los resultados inequívocos 

que produce en el alma del delincuen- 

te. La pena dice: “No hace mejores a 

los malos, los empeora”. Sostiene, al 

igual que Sieverts, que la cárcel des- 

truye la psique del reo y hace que la 

disposición anímica o lo antilegal o 

antisocial se agudice por las condicio- 

nes anormales de vida humana y ré- 

gimen de prisiones. 

Las relaciones de mundo circundan- 

te y vida de encarcelado, sostiene Her- 

nett, es una relación anormal; su ex- 

citabilidad aumenta, se exacerba hasta 

lo patológico y su capacidad de rela- 

ción desciende por debajo del nivel 

normal. Todo lo personal e individual 

queda absorbido por los muros de la 

cárcel. 

Los presos de diferentes caracteres



somáticos y de procedencias ilícitas di- 

ferentes se confunden bajo el mismo 

signo, para adquirir un lenguaje co- 

mún, dentro del ambiente corrompido 

y mal oliente de desnivel espiritual y 

¿ún material. 

Hernett, concluye que si el delin- 

cuente es un ser psiquicamente anor- 

mal la pena debe sustituirse por una 

medida terapéutica que transforme las 

cárceles actuales en clínicas sociales. 

Las ideas de eminentes criminólo- 

gos neo-modernos se debaten en estu- 

dios intensos de la personalidad del 

delincuente y de la psicología del re- 

cluso y sobre estos temas han escrito: 

Rittenbruch, Jeratzky, Knigge, Koth, 

Mariano Ruiz Funes y tantos otros 

dando soluciones muy juiciosas y acer- 

tadas al problema hombre-cárcel, apli- 

cando un criterio moderno sobre el fin 
de la pena. 

Hans Von Hentig en su obra “Psi- 

cología del Presidiario” analiza siste- 

  

máticamente la influencia moral ejer- 

cida en la psiquis del hombre delin- 

cuente y los prejuicios que trae para la 

reintegración al exterior de los umbra- 

les celulares de una prisión el perni- 

cioso influjo ejercido para reforzar su 

complejo carcelario y la constitución 

neurótica de quien ha cumplido una 

larga condena manifestada en una hos- 

tilidad social del sujeto. Bates, se ex- 

presa acerca de la pena en los siguien- 

tes términos: “el presente sistema pe- 

nitenciario es anticuado e ineficaz. No 

reforma al criminal; no protege a la 

sociedad”. Con este pensamiento com- 

parte el suscrito, máxime cuando apa- 

rece corroborando por un reciente vi- 

sitante, Mr. Harold Swesson, cuando 

a una pregunta a quemarropa respon- 

dió: “En veintitrés años que llevo de 

trabajo en cárceles de Estados Unidos 

no he visto el primer delincuente re- 

generado”. 
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CONTINUACION VIli PARTE 

LA ESCUELA PENAL POSITIVA 

La Escuela Penal Ecléctica apoya los 

fundamentos de su sistema en el co- 

nocido apotegma que dice: La razón 

y la verdad, se hallan no en los extre- 

mos sino en los justos medios, esto es 

en lo que podría llamarse el fiel de la 

balanza. 

En Italia y en los principales centros 

investigativos de Europa, se formaron 

grupos de juristas quienes en abierta 

oposición a los clásicos y positivistas, 

resolvieron crear un movimiento de 

renovación que tuviese como objetivo 

primordial la unificación de un siste- 

ma de avanzada que sin comprometer- 

se con ninguna de las corrientes que li- 

braban la batalla ideológica fuese ca- 

paz de responder a la misión que aquel 

momento les imponía. 

Tal empresa de entendimiento re- 

quería grandes esfuerzos y estaba di- 

rigida por ilustres personalidades que 

identificadas con unos mismos prin- 

cipios doctrinarios eran las llamadas a 

buscar soluciones al conflicto surgido 

entre las dos conocidas Escuelas de 

Derecho Penal. 

Esta fórmula de mediación exigía a 

los nuevos ideólogos inmediatos plan- 

teamientos relacionados con la divul- 

gación del sistema conforme a las pros- 

pectaciones enunciadas por sus más au- 

ténticos expositores y al interrogante 

que sobre el ámbito jurídico se había 
planteado. 

El grupo adoptó el nombre de Ter- 

za Scuola y fue fundado por Alimena, 

Carnevale Vaccaro y Colajanni, quie- 

nes se colocaron sobre un plano vigo- 

rosamente experimental, pero al mismo 

tiempo combatieron fuertemente las 

conclusiones del positivismo en rela- 

ción con el tipo criminal antropoló- 

gico. 

La Escuela de la Política Criminal, 

como también se le ha llamado, logró 

formar en un solo cuerpo de doctrina 

las teorías de mayor contenido huma- 

no expuestas por los anteriores juristas 

y sus principios han sido sometidos a 

poderosas pruebas por críticos muy au- 
torizados. 

El Eclecticismo contó para el buen 

logro de su empresa con la ventajosa 

posición de mediadores en que los co- 

locó por derecho propio el agitado de- 

bate jurídico que venían sosteniendo 

los defensores e impugnadores de los 

sistemas clásicos y positivistas. 

Uno de los principales gestores de 

la reforma fue Bernardino Alimena 

destacado jurista y profesor de la Uni- 

versidad de Módena, quien por su ele- 

vada jerarquía intelectual, se constitu- 

yó en la figura céntrica del movimien- 

tc y atrajo a su alrededor a un grupo 

distinguido de filósofos y científicos 
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cuienes dirigidos por el eminente pe- 

nalista encauzaron a la Escuela de la 

unificación doctrinaria, por los sende- 

ros de positivo progreso. 

Los gestores de la reforma recono- 

cen en Alimena el cerebro motriz de 

tan trascendental planteamiento, y su 

programa, no solo despierta interés 

en sus seguidores, sino también en 

aquellos tratadistas y expositores de 

las otras Escuelas. 

Alimena publicó varias obras entre 

las cuales se destacan; el límite inmo- 

dificable de la imputabilidad y princi- 

pios de Derecho Penal, que ocupan lu- 

gar relievante en la bibliografía jurí- 

dica universal. 

El Eclecticismo presenta su progra- 

ma en un plano independiente, libre 

de toda influencia extremista, posición 

esta que era la más indicada para que 

sus teorías fuesen estudiadas sin mayor 

resistencia por todos los científicos y 

juristas interesados en la reforma. 

Esta Escuela afirma: que la influen- 

cia del medio, es la causa preponderan- 

te si no exclusiva del delito y por lo 

tanto se deben evaluar con gran sen- 

tido de equidad todos los factores que 

inciden en su comisión. Hace una mar- 

cada distinción entre los sujetos acti- 

vos del delito y los divide en responsa- 

bles e irresponsables, clasificando en 

esta última denominación a la mayo- 
ría de delincuentes. 

Al hablar de la reglamentación de 

las penas distingue las penas propia- 

mente dichas con las medidas de segu- 

ridad y sostiene que para que las san- 

ciones penales sean efectivas como me- 

dios moralizadores deben ser aplica- 

das con justicia y equidad. Asimismo 

dice: que para mantener el orden y la 

tranquilidad individual y colectiva 

cuando sea necesario se deben emplear 

efectivos medios de prevención y re- 

presión recurriendo si fuere el caso 

a la propia intimidación. 

La importancia con que 

Eclecticismo, consistió en 

surgió el 

la forma 
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oportuna en que irrumpió en el cam- 

po de la polémica, hecho el cual dis- 

trajo la atención no solo de las fuerzas 

que estaban empeñadas en el debate 

ideológico sino también de un podero- 

so sector de opinión pública indepen- 

diente, que anhelaba una fórmula com- 

pleta de acuerdo para salvar la vigen- 

cia de aquellos principios que debían 

permanecer muy por encima de toda 

influencia convencionalista. 

Los planteamientos filosóficos de 

la Tercera Escuela han sido fuerte- 

mente aplaudidos y criticados como 
puede deducirse de los siguientes con- 

ceptos: que la estructura doctrinaria 

del Eclecticismo es la más completa 

por su rico contenido el cual enfoca 

la mayoría de problemas que surgen 

de la vida en comunidad; que su po- 

sición de mediadores en el conflicto 

ideológico que se libraba, los colocó co- 

mo árbitros, razón que les permitió 

mantenerse alejados de las partes com- 

prometidas en la campaña; que sus 

prospectaciones se inspiraron en no- 

bles sentimientos de justicia, equidad, 

e igualdad; que la función penal fue 

dignificada por esta Escuela y coloca- 

da en un plano en que mejor cumple 

su cometido. 

Otros dicen: que el Eclecticismo no 

tuvo ideas propias que le permitiesen 

elaborar un sistema original; que sus 

ideas ya habían sido debatidas y dis- 

cutidas por las anteriores Escuelas; que 

dicho sistema no aporta nada nuevo 

a lo ya conocido, aplaudido o criticado 

por sus antesesores; que su posición 

no fue sino la de simples mediadores 

interesados en conseguir la unificación 

de aquellos principios que siendo de 

esencia y naturaleza afines aparecían 

distanciados; que su labor en fin, no 

puede calificarse sino de “oportunis- 
ta”. 

La Terza Scuola recibió en el año 

de 1888 el aporte intelectual de los 

prestigiosos profesores Frant Von Lits, 

Adolfo Prins y Gerardo Van Hamel, 

 



de nacionalidad alemana el primero, 

holandés el segundo y belga el últi- 

mo, quienes le imprimieron a la Es- 

cuela un carácter internacional y al 

efecto fundaron la asociación denomi- 

rada: “Unión Internacional de Derecho 

Penal”. 

El esfuerzo de tan eminentes juris- 

tas fue respaldado por muchos otros 

científicos de Italia y Europa y al efec- 

to se creó un organismo de naturale- 

za eminentemente jurídica el cual fu- 

sionó en un solo cuerpo el material 

que informa a esta nueva promoción 

científica. 

La Unión Internacional sostiene en- 

tre otros los siguientes postulados: el 

delito debe ser estudiado a la vez des- 

de el punto de vista jurídico y social. 

La distinción entre delincuentes oca- 

sionales y habituales debe ser la base 

de la represión. Los reincidentes em- 

pedernidos deben, aun cuando no so- 

metan sino delitos no muy graves, ser 

puestos en incapacidad de hacer daño, 

por el mayor tiempo posible, “que el 

delincuente nato, dentro de las condi- 

ciones específicas en que actúa es un 

tipo profesional que merece una aten- 

ción especial por parte de los organis- 

mos preventivos y represivos, por la 

misma peligrosidad que representa”. 

Con el objeto de acordar un progra- 

ma de acción conjunta se reunió en 

la ciudad de Lisboa en el año de 1897 

un Congreso de Juristas, que determi- 

nó a la Unión Internacional a modi- 

ficar sus Estatutos dándole en esta for- 

ma un nuevo impulso que permitiese 

extender su campo de acción sobre un 

escenario más amplio, y al efecto en- 

grosaron sus efectivos una pléyade in- 

telectual que había dado magníficas 

pruebas de dominio profesional en es- 

tas delicadas materias. El sistema le 

imprime la orientación e impulso re- 

queridos a la nueva Escuela y orien- 

ta todos sus esfuerzos y conocimientos 

hacia una implacable batalla contra 
el crimen. 

  

En el Congreso de Lisboa se deba- 

tieron asuntos no solo de aspecto lo- 

cal sino de trascendencia general y las 

soluciones que se adoptaron fueron 

también de importancia universal, ta- 

les como prevención y represión del 

delito; medios de rehabilitación de de- 

lincuentes; campañas de profilaxis so- 

cial; estudio de los factores que in- 

ciden en la delincuencia en general; 

medidas de protección a la niñez; cau- 

ses de la reincidencia; regularización 

de la pena; suspensión de las indem- 

nizaciones pecuniarias; régimen peni- 

tenciario, creación del servicio de pa- 

tronato por pena cumplida; lucha con- 

tra la mendicidad, el comercio de estu- 

pefacientes y la trata de blancas. 

Las ideas defendidas por la Terce- 

ra Escuela han tenido amplia divulga- 

ción y se encuentran en la mayoría de 

textos de Derecho Penal de la Legis- 

lación Universal. 

El Eclecticismo al definir su posición 

frente al delito y al delincuente dice: 

que el delito y la represión deben ser 

considerados tanto desde el punto de 

vista jurídico como desde el punto de 

vista social. Que el primer postulado 

debe entenderse inspirado en el deseo 

de comprender la importancia que re- 

quiere la universalidad de los estudios 

penales, sin excluír ningún aspecto ni 

el legal o jurídico, ni el sociológico. 

Sus estudios se encaminan a inves- 

tigar todos aquellos aspectos que tie- 

nen relación con la defensa de la so- 

ciedad como también se interesa por 

a suerte del delincuente de quien afir- 

ma; hay que distinguir dos categorías 

principales que comprenden primera: 

los delincuentes ocasionales que su- 

cumben en el momento del acto, ante 

las poderosas influencias externas, ta- 

les como la miseria, la ignorancia, el 

alcoholismo. Segunda: los delincuentes 

habituales o de naturaleza cuya capa- 

cidad delictiva es el resultado de dis- 

posiciones inherentes a su género de 
vida. 
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COMENTARIOS 

SOBRE PRESTACIONES 

SOCIALES MILITARES 

CONTINUACION 

Mayor Abog. 

Prestaciones por muerte en retiro. 

El Militar que fallece, estando en 

goce de sueldo de retiro o pensión, tie- 

ne derecho a que sus beneficiarios, de- 

terminados en el Código Civil para los 

Oficiales o en el Artículo 113 del De- 

creto 501 de 1955 para los Suboficia- 

les, se les reconozca una asignación 

mensual o pensión equivalente a las 

dos terceras partes de la que venía go- 

zando el causante ya sea por la Caja 

de Retiro de las Fuerzas Militares o 

el Tesoro Público. 

Tales prerrogativas están consagra- 

das en los artículos 114 de la Ley 126 

de 1959, 117 y 118 del Decreto 501 de 

1955 para Oficiales y Suboficiales res- 

pectivamente. 

Las normas consagran sueldo de re- 

tiro y pensión para determinar que, el 

causante bien podía haber estado go- 

zando de su sueldo de retiro y en este 

caso, el sujeto pasivo de la obligación 

sigue siendo la Caja de Retiro, para 

continuar la prestación a los benefi- 

ciarios o una pensión por invalidez ab- 

soluta pagadera por el Tesoro Nacio- 

nal y en este caso, la pensión conti- 

núa a cargo del mismo. 

En la misma forma tenemos, las pen- 

siones que se otorgan por tiempo de 

servicio a los Oficiales y Suboficiales 

al servicio del Ramo de Reclutamien- 

to y Movilización, consagradas en los 
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artículos 118 de la Ley 126 de 1959 y 

140 del Decreto 501 de 1955. 

En este caso, se observa también, el 

derecho de los beneficiarios a gozar de 

una pensión que no se dice la cuantía 

en relación con los Oficiales y sí las 

dos terceras partes, de la que venía go- 

zando o que ya hubiese tenido dere- 

cho el Suboficial. 

En esta pensión, para los militares 

del servicio de Reclutamiento, se pue- 

den tener en cuenta tanto los servicios 

militares como los civiles en calidad 

de retirado y en dicho servicio, no 

solo por disposición expresa del ar- 

tículo 118 de la Ley 126, y del pará- 

grafo 1% del artículo 140 del Decreto 

501 de 1955, sino por doctrina sentada 

por el H. Consejo de Estado de mucho 

tiempo atrás, como la sentencia que 

dice: “La doctrina del H. Consejo de 

Estado, expuesta en diferentes senten- 

cias entre otras en la de fecha 14 de 

septiembre de 1948, en el caso del se- 
ñor Manuel Molano Mesa, ha sido la 

siguiente: “Empero, es cierto que el se- 

ñor Molano Mesa sirvió a la nación 

más de veinte años en total y que 

el solo hecho de que parte de esos ser- 

vicios haya sido prestado en la Rama 

Militar, no es motivo para dejar de 

computárselo para efectos del recono- 

cimiento de la pensión otorgada a los 

empleados y obreros Nacionales en ge- 

neral por la citada Ley 6% de 1945 (ar- 
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tículo 17 ordinal b) y por la Ley 82 

de 1947 (Art. 28) a los empleados ci- 

viles del ramo de Guerra en particu- 

lar; ya que los servicios militares an- 

tes que menospreciados han sido en to- 

do tiempo objeto de atención especial 

del legislador colombiano”. 

En esta forma, se otorga una pen- 

sión, equivalente al 70% de la asigna- 

ción correspondiente a su grado, cuan- 

do se completan 20 años de servicio y 
una cesantía, por el excedente de tiem- 

po de los 20 años, la que se liqui- 

dará de la misma manera que para los 

militares en servicio activo. 

Si el Oficial, tuviere asignación de 

retiro al ocupar los cargos en el Ramo 

de Reclutamiento y Movilización, po- 

drá aumentar el porcentaje sin pasar 

del 85% y en proporción a un 3% por 

cada año de servicios. 

También está previsto, en los articu- 

los 119 y 120 de la Ley 126, así como 

en el artículo 143 y su parágrafo 1% del 

Decreto 501 de 1955, una compensa- 

ción o seguro por muerte para este 

personal, equivalente a 12 meses del 

último sueldo del causante. 

Intangibilidad de las pensiones 

Corte Suprema de Justicia - 28 de 

febrero de 1946. 

“Decretada la pensión en virtud de 

la autoridad competente, constituye 

un derecho adquirido, garantizado en 

la constitución e invulnerable por 

leyes o actos administrativos o juris- 

diccionales posteriores. Esto sin per- 

juicio, naturalmente de las acciones 

de revisión en los casos en que juris- 

diccionalmente hay lugar a ellas. (Art. 

164 y ss. de la Ley 157 de 1941). Solo 

que al hacer la revisión, cuando sea 

procedente, se tendrá como base obli- 

gatoria la de la cuantía de la pensión 

reconocida no puede disminuírse, por- 

que ello quebrantaría el derecho ad- 

quirido. Siendo de advertir que la in- 

tangibilidad del derecho adquirido no 

se opone a la revisión en que se re- 
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conozca un aumento de la cuantía fi- 

jada en el acto que decretó la pen- 

sión, porque la elevación de las cuan- 

tías dispuestas en una Ley o en otro 

medio general que no excluye expre- 

samente del aumento a los ya pensio- 

nados, ha de aplicarse a todos en aten- 

ción a su generalidad, a la voluntad con 

que lleva la ley un beneficio adicio- 

nal y complementario de los ya reco- 

nocidos y por el espíritu social que in- 

forman las nuevas disposiciones legis- 

lativas, el que impone igualdad ante 

ella de todos los servidores del Esta- 

do que hayan llenado los presupuestos 

preestablecidos para merecer la pen- 

sión”. 
De tal suerte, que la pensión, es un 

derecho adquirido y por consiguiente 

invulnerable, al tenor de lo dispuesto 

en el artículo 30 de nuestra Constitu- 

ción Nacional cuando dice: “Se garan- 

tiza la propiedad privada y los demás 

derechos adquiridos con justo título, 

como arreglo a las leyes civiles, por 

personas naturales o jurídicas, los cua- 

les no pueden ser desconocidos ni vul- 

nerados por Leyes posteriores”. Es de- 

cir, que ni aún las Leyes pueden vul- 

nerar los derechos adquiridos y mucho 
menos por orden de un funcionario ad- 

ministrativo. 

Ahora bien, el artículo 26 de la Cons- 

titución establece que “Nadie podrá 

ser juzgado sino conforme a las Leyes 

preexistentes al acto que se le impute, 

y observando la plenitud de las formas 

propias de cada juicio”. 

“Esta disposición hace, a nuestro jui- 

cio, -dice el profesor Pareja- intangi- 

bles las pensiones, recompensas y auxi- 

lios una vez decretados a la acción di- 

recta de nuevas leyes que quieran dis- 

minuírlas o cercenarlas porque dispo- 

siciones semejantes, violarían el prin- 

cipio constitucional citado, ya que ha- 

biendo sido las pensiones decretadas ob- 

servando la plenitud del juicio respec- 

tivo, no pueden ser alteradas sino en 

la misma forma, previo un juicio de 

 



revisión en que se tengan en cuenta 

los mismos factores que sirvieron para 

determinarlas”. 

El Dr. Guillermo Neira Mateus, de- 

cía lo siguiente sobre el régimen jurí- 

dico de las pensiones: “Las pensiones 

que hoy paga el Tesoro que hayan si- 

do concedidas de conformidad con las 

Leyes preexistentes por un tribunal o 

entidad a quien el legislador confirió 

tal atribución, constituyen un “dere- 

cho adquirido”. 

“La pensión jubilatoria, en razón de 

servicios una vez decretada constituye 

derecho adquirido. Este postulado obe- 

dece a la doctrina hoy consagrada de 

la inmutabilidad de los actos creadores 

de situaciones concretas, individuales, 

doctrina que se encarna en elementa- 

les principios de seguridad social, se 

funda en la fuerza obligatoria que pa- 

ra la administración deben tener las 

providencias creadoras de esas situa- 

ciones, esas providencias que dicen re- 

lación a un tercero, que atañen a un 

interés particular y concreto, no pue- 

den ser intempestivamente desconoci- 

das. Una pensión decretada crea una 

situación jurídica individual, constitu- 

yen una situación jurídica concreta”. 

Opinión de Fleiner. - El tratadista 

Fritz Fleiner dice: “Los principios 

“Quieta non mousre”, de buena fe, tie- 

nen validez también para las autorida- 

des administrativas, ciertamente cons- 

tituye una amenaza constante para el 

particular la posibilidad de que revo- 

que una disposición que le favore- 

ce.... Así pues, el legislador ha garan- 

tizado sobre la inmutabilidad de aque- 

llas disposiciones que originan dere- 

chos y deberes y que han podido ser 

dictadas, por la autoridad solamente 

después de un previo y complicado pro- 

cedimiento de reclamación o informa- 

ción, pues la misión de semejantes ex- 

pedientes estriba de una parte, en dar 

margen a que se examine a fondo 

cuando afecta en interés público y de 

  

otra parte en garantizar al ciudadano 

la inmutabilidad de la orden que ha 

seguido a ese trámite....”. 

Frente al Decreto Ley 2733 de 1959, 

se observa, que por la vía gubernativa, 

no se puede modificar la pensión. Se 

puede revocar el acto administrativo 

que antes era intangible para la mis- 

ma autoridad que lo dictó, pero si ese 

actu constituye un derecho en favor de 

terceros, una situación individual re- 

conocida y aceptada por un sujeto, só- 

lo se puede proceder a petición del in- 

teresado, con su pleno consentimiento. 

Kégimen legal de pensiones por invali- 

dez para soldados. 

12 - Por los artículos 19, 20, 21 de la 

Ley 71 de 1915, disposiciones éstas que 

establecieron el derecho a pensión pa- 

ra el personal de tropa, determinaron 

qué se entiende por invalidez relativa 

y absoluta y el artículo 21 fija la cuan- 

tia de las respectivas pensiones así: 

Por invalidez relativa, Soldados $ 3.00 

Por invalidez absoluta, Soldados $ 6.00 

2% La Ley 75 de 1925 en su artículo 
21 dispuso: 

“Los individuos de tropa en servicio 

ectivo, y debido a accidente ocurrido 

por razón del mismo servicio, que 

queden imposibilitados para el traba- 

jo, y los que por razón del mismo ser- 

vicio adquieran enfermedades que tam- 

bién los incapacite para el trabajo y 

que hayan observado buena conducta 

anterior, tendrán derecho a una pen- 

sión mensual, que será de diez pesos 

($ 10.00) para el Soldado y de veinte 

pesos ($ 20.00) para el Suboficial”. 

392 - La Ley 2* de 1945, en sus artícu- 

los 60, 61 y 62 señalaron para los Sol- 

dados de las Fuerzas Militares pensión 

vitalicia por invalidez de $ 30.00 por 

incapacidad absoluta y de $ 10.00 a 

$ 25.00 por invalidez relativa, según 

el grado de disminución de la capaci- 

dad, fijada de acuerdo con el regla- 

mento sobre invalideces. 
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49 - La Ley 137 de 1948, señaló para 

el caso de retiro de Soldados por in- 

validez absoluta, adquirida a conse- 

cuencia de heridas o lesiones recibidas 

de manos del enemigo en combate o 

en misiones de orden público, una 

pensión de $ 60.00 y para el caso de 

invalidez relativa $ 50.00. 

La misma ley determinó una pensión 

hasta de $ 60.00 para los Soldados y 

Grumetes retirados del servicio por 

tuberculosis. 

59 - El Decreto 701 de 1949, señaló 

para el caso de invalidez absoluta a 

consecuencia de heridas recibidas, en 

la forma prescrita en la Ley 137 de 

1948, una pensión de $ 60.00 y para el 

caso de invalidez relativa, la pensión 

se gradúa entre $ 18.00 y $ 50.00 par- 

tiendo del 21% hasta el ciento por 

ciento. 

69 . El Decreto 991 de 1951, suspen- 

dió los efectos de los Arts. 60 y 61 

de la Ley 2? de 1945 Art, 19 22 y 392 de 

la Ley 137 de 1948 y señaló para el ca- 

so de invalidez absoluta a consecuen- 

cia de heridas recibidas en misiones 

de orden público, una pensión de 

$ 120.00; la misma invalidez en circuns- 

tancias distintas, pensión $ 60.00 y pa- 

ra los casos de invalidez relativa, pen- 

siones que se gradúan entre $ 35.00 y 

$ 100.00 cuando la invalidez relativa 

es adquirida en el servicio en misiones 

de orden público y en casos diferentes 

entre $ 20.00 y $ 50.00. 

De lo anterior se desprende lo si- 

guiente: 

a) Personal de tropa retirado por in- 

validez relativa bajo la vigencia de la 

Ley 71 de 1915, hasta la vigencia de 

la Ley 2% de 1945, pensión mínima de 

$ 3.00. 

b) Personal de tropa retirado bajo 

la vigencia de la Ley 2% de 1945, has- 

ta la vigencia de la Ley 137 de 1948, 

pensión mínima de $ 10.00 a $ 25.00; 

c) Personal de tropa retirado por 

invalidez relativa desde la vigencia de 
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la Ley 137 de 1948, a la vigencia del 

Decreto 701 de 1949, pensión mínima 

de $ 50.00; 

d) Personal de tropa retirado desde 

la vigencia del Decreto 991 de 1951, 

pensión minima de $ 18.00 a $ 50.00; 

e) Personal de tropa retirado por in- 

validez relativa a partir de la vigen- 

cia del Decreto 991 de 1951, hasta la 

fecha, pensiones que se gradúan entre 

$ 25.00 y $ 100.00 y entre $ 20.00 a 

$ 50.00. 

El Decreto 991 de 1951, de manera 

expresa establece en su artículo 3% que 

las prestaciones en él consignadas so- 

lamente proveerán a los Soldados de 

las Fuerzas Militares retirados a par- 

tir del 19 de Noviembre de 1949. 

Como se puede observar, en las dis- 

posiciones anteriores las pensiones a: 

personal de tropa son tremendamen- 

te exiguas, no se compadecen las ne- 

cesidades de la vida actual y en Ja 

mayoría de los casos, constituyen una 

afrenta para la sociedad. 
En la actualidad el Ministerio, por 

conducto del señor Ministro de Gue- 

rra, se esfuerza por sacar adelante en 

el Congreso, un Proyecto de Ley que 

venga a modificar radicalmente el es- 

tado de cosas existente y se modifiquen 

las pensiones de este personal, no so- 

lamente en forma que se traduzca en 

un aumento inmediato, sino que cum- 

pliendo el tradicional sistema en las 

Fuerzas Militares, tales prestaciones 

puedan oscilar con los sueldos de un 

determinado grado, de un Suboficial. 

Por otra parte, tenemos que, de con- 

formidad con lo dispuesto en el artícu- 

lo 63 de la Ley 2* de 1945, a la muer- 

te de un soldado, en goce de pensión 

por invalidez, la viuda, hijos menores 

o en defecto de éstos sus padres, ten- 

drán derecho a recibir del Tesoro Pú- 

hlico por una sola vez una cantidad 

igual a multiplicar el valor de esa pen- 

sión por 24. 
Respecto, del porcentaje del 21% de 

que se había hablado anteriormente. 

 



conviene aclarar que el Decreto 1173 

de 1955, vigente para el personal de 

tropa, dispone una tabla de porcenta- 

je de invalideces y su equivalencia en 

meses de sueldo en forma progresiva 

de 1% a 100% y de un mes de suel- 

do en adelante, y que el porcentaje de 

inhabilidad de 21% en adelante, da 

lugar al reconocimiento de pensión por 

la misma causa. El porcentaje de 1% 

a 219%, sólo da derecho a indemniza- 

ción unitaria. 

Este Decreto derogó el artículo 24 

del Reglamento de Invalideces adopta- 

do por el Decreto 1822 de 1945, y en 

la actualidad está vigente para el per- 

sonal de tropa. 

Respecto del seguro por muerte, del 

personal de tropa, se halla vigente la 

disposición contenida en el artículo 64 

de la Ley 2* de 1945, que dice: “Los 

herederos forzosos en el orden prefe- 

rencial señalando en el artículo ante- 

rior, de los soldados combatientes y 

de los servicios que fallezcan en ser- 

vicio activo, tendrán derecho a que el 

Tesoro Público les pague, por una so- 

la vez a título de indemnización, la 

cantidad de quinientos pesos ($ 500.00)”. 

Según doctrina del Ministerio, cuan- 

do el fallecimiento ocurre en actos ten- 

dientes al mantenimiento del orden pú- 

blico o en conflicto internacional, la 

suma anterior se pagará doble. 

También tenemos, que el personal de 

tropa que tenga cumplida más de la 

mitad del tiempo reglamentario para 

el ascenso, y contraiga una invalidez 

en las condiciones anotadas para el se- 

guro por muerte, es decir, adquirida 

a consecuencia del servicio en tiempc 

de guerra o turbación del orden pú- 

blico y posteriormente en tiempo de 

paz, tiene derecho además de una com- 

pensación, al ascenso al grado de Cabo 

2% con el cual se liquidarán todas sus 

prestaciones sociales. 

Lo anterior está determinado en la 

Ley 81 de 1947, la Ley 100 de 1948 y 

el Decreto 2095 de 1950. 

  

Cuál sería la base para fijar el tiem- 

po, para el ascenso de este personal 

frente a las disposiciones del servicio 

militar obligatorio o del Decreto Le- 

gislativo 501 de 1955? 

El Ministerio ya fijó su pensamiento 

sobre el particular y decimos, que la 

disposición aplicable es la del Literal 

a) del artículo 18 del citado estatuto 

que dice: “Artículo 18. El grado de 

Cabo 2% se confiere: a) A los soldados 

con el tiempo mínimo de nueve (9) 

meses de instrucción militar que apro- 

baren el curso correspondiente en las 

Escuelas de Suboficiales en los cuadros 

de Instrucción, en las Escuelas de las 

Armas o en los Cuerpos de Tropa”. 

En tal sentido, el tiempo sería cuan- 

do el Servicio Militar, sobrepasa de 

cuatro meses y medio. 

Gastos de Inhumación. 

Esta es una prestación, como conse- 

cuencia del fallecimiento de un militar 

en servicio activo, o en goce de asig- 

nación de retiro y está regulada por el 

Art. 108 de la Ley 126 de 1959 y el 

Decreto 501 de 1955, artículo 119 y pa- 

ra el efecto, se ha dispuesto que los 

gastos de inhumación de los Oficiales 

y Suboficiales de las Fuerzas Militares 

que fallezcan en servicio activo, en go- 

ce de asignación de retiro, o de pen- 

sión, serán cubiertos por el Tesoro Pú- 

blico, en cuantía que determine el Mi- 

nisterio de Guerra. 

De lo anterior se infiere que para 

obtener este beneficio se requiere: 

a) Fallecimiento en servicio activo. 

b) Fallecimiento en goce de sueldo 

de retiro. 

c) Fallecimiento en goce de pensión. 

Los gastos se cubrirán cuando la 

muerte ocurra también en el exterior. 

Por disposición de la Ley 126, el pago 

para Oficiales se hará en dólares y 

queda a juicio del Gobierno, el tras- 

lado de los despojos del mismo al país 

por cuenta del Tesoro Nacional. 
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En desarrollo de la Ley 126, el Go- 

bierno dictó el Decreto N* 1327 de 

Mayo 21 de 1962, que dice: 

Artículo 19 - A partir de la fecha 

del presente Decreto, las partidas para 

gastos funerarios para el personal que 

fallezca en servicio activo en las Fuer- 

zas Militares, serán cubiertas por el 

Tesoro Público, de la siguiente ma- 

nera: 

Oficiales Generales o de in- 

54 e AAA . $ 2.500.00 

Oficiales Superiores .. . . 2.000.00 

Oficiales Subalternos . 1.500.00 

Alumnos de las Escuelas de 

Formación de Oficiales .. 1.200.00 

Sargentos Mayores, su equi- 

valente en la Fuerza Aé- 

rea y Suboficiales Jefes 

Técnicos de la Armada Nal. 

Sargentos Primeros, Sargen- 

tos Vice-Primeros, sus 

equivalentes en la Fuerza 

Aérea y Suboficiales Jefes 

Primeros y Segundos de 

la Armada Nacional.. .. 1.000.00 

Cabos Primeros y Segundos, 

sus equivalentes en la 

Fuerza Aérea, Suboficia- 

les Terceros, Marineros y 
Grumetes de la Armada 

Nacional y Soldados. . 

Oficiales, Suboficiales y Ma- 

rineros en uso de asigna- 

ción de retiro o de pen- 

sión, una cantidad igual a 

la mensualidad de la últi- 

ma asignación de retiro o 

de pensión devengada, can- 

tidad que en todo caso no 

será inferior a .. 

1.200.00 

500.00 

500.00 

Parágrafo. Cuando el Oficial fallez- 

ca en el exterior, tendrá derecho a la 

misma cuantía a razón de un (1) dó- 

lar por cada peso, sin sobrepasar la 

suma de US $ 1.500.00. 
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Personal civil 

Para sueldos no menores de 

$. 450,006 03 0% 2 pr 00,90 

Para sueldos no menores de 

350.00 á -.$ 500.90 

Para sueldos no menores de 

$ 350.00 . 300.90 

Artículo 2% - El presente Decreto 

deroga todas las disposiciones que le 

sean contrarias. 

Artículo 3% - El presente Decreto ri- 

ge a partir del primero (1%) de junio 

del presente año. 

La Resolución 3653 de 1959, dero- 

gada por Resolución 0668 de marzo 19 

de 1960, dice respecto del personal de 

Suboficiales: 

Sargentos Mayores, su equivalente 

en la Fuerza Aérea y suboficiales Je- 

fes Técnicos de la Armada $ 600.00. 

Sargentos Primeros, Sargentos Vice 

Primeros y Segundos, sus equivalen- 

tes en la Fuerza Aérea y Suboficiales 

Jefes Primeros y segundos de la Ar- 

mada $ 480.00 

Cabos Primeros y Segundos, sus 

equivalentes en la Fuerza Aérea, Sub- 

oficiales Terceros Marinos y Gru- 

metes en la Armada y Soldados $ 

360.00 

Oficiales, Suboficiales y Marinos en 

uso de asignación de retiro o pensión 

una cantidad igual a una mensualidad 

de la última asignación de retiro o de 

pensión devengaría cantidad que en 

todo caso no será inferior a $ 300.00. 

Para obtener el reconocimiento de es- 

ta prestación, basta la presentación de 

la cuenta de la Funeraria y copia del 

registro civil de defunción, acreditan- 

do naturalmente la calidad del militar 

en grado y su situación de actividad o 

retiro en goce de asignación o pen- 

sión. 

(Continuará).



UNA SOCIEDAD 

SIN DELINCUENTES 

Mayor Abogado MARCO VINICIO PRIETO REYES 

  

  

CONTINUACION 

Tratándose del ambiente en el 

cual se realiza el delito, es oportuno 

extractar las extraordinarias frases de 

un insigne tratadista de Derecho Cri- 

minal nuestro: “Es el ambiente social 

el que modela la naturaleza del indi- 

viduo, inculcándole creencias, convic- 

ciones y supersticiones, plasmándole 

su visión del mundo y dotándolo de 

distintos hábitos y de un gran caudal 

de conocimientos prácticos”. 

“El primer ambiente social que ac- 

túa sobre el niño es el de la familia. 

Sus primeras valoraciones morales, las 

opiniones más elementales, hasta la 

iniciación en las conveniencias políti- 

cas, provienen del grupo familiar. La 

personalidad innata tiene en este gru- 

po sus primeros contactos con el me- 

dio y es en él cuando las tendencias 

naturales se muestran más dóciles, 

donde se puede obtener una modifi- 

cación que ha de ser definitiva en la 

vida futura del sujeto. Una buena or- 

ganización de la familia es el sustitu- 

tivo por excelencia de la criminalidad 

infantil. El niño que no está sujeto 

a una vigilancia permanente, muestra 

tener una lógica propia, absoluta y 

exclusiva”, 

Huxley, al hablar de la miseria, de- 

cía: “Es aquella convicción que hace 

imposible la obtención del alimento, ei 

abrigo y la vivienda en la proporción 

en que estos elementos son indispen- 

sables para el funcionamiento normal 

del organismo; la condición bajo la 

cual los hombres, las mujeres y los 

niños deben amontonarse en tugurios 

de donde la decencia ha huído y en 

donde son imposibles las condiciones 

de la existencia dentro de la más ele- 

mental falta de higiene; un medio en 

el cual los placeres más accesibles se 

reducen a la brutalidad y a la em- 

briaguez; en donde el dolor se acumu- 

la en las proporciones del interés com- 

puesto, en forma de hambre, enfer- 

medad, raquitismo y degradación mo- 

ral; en el que las perspectivas de un 

trabajo honesto y estable solo apare- 

cen a través de una desesperada ba- 

talla por el hambre, cuya triste meta 

es el osario del pobre”. 

Cómo negar el aporte a la crimina- 

lidad de aquellos otros factores de am- 

biente familiar, citando entre otros: el 

abandono del hogar, la separación de 

los padres, el concubinato, el adulte- 

rio, la literatura malsana, cierta clase 

de cine, las revistas pornográficas, *l 

enfermo y pervertido sexual, el rufián 

o contrabandista moral; no son acaso 

todas ellas situaciones .modeladoras 

indiscutibles del “gamin”, del “pillue- 

lo” y aún de los que integran las lla- 

madas “pandillas juveniles” y cuya 

presencia se estimula muchas veces 
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con el beneplácito y aprobación de 

quienes por una u otra circunstancia 

se sienten sus patrocinadores? 

Es entonces factible que un organis- 

mo encargado por naturaleza de la 

prevención del crimen entre otras fun- 

ciones, desconozca esos factores y Ccir- 

cunstancias en que el delito se plasma 

y adquiere sus más variados matices? 

Cabe observar a este respecto cómo 

la función preventiva entre otras, no 

solamente corresponde cumplirla a los 

miembros uniformados de la Policía 

Nacional, sino que ella es también po- 

testativa del organismo auxiliar de la 

rama jurisdiccional, por cuanto la na- 

turaleza del servicio así lo indica y 

sus fundamentos sobre los cuales se 

edifica su estructura así lo determinan. 

Con estas apreciaciones de orden téc- 

nico, es posible creer que con ello se 

establece una dualidad o exceso de 

funciones o se invaden órbitas pro- 

pias, como erróneamente se ha preten- 

dido hacer creer a la opinión? 

Es oportuno indicar aquí el gravísi- 

mo error en que de buena o mala fe 

se ha incurrido al querer dislocar los 

diferentes servicios de policía que por 

ley y naturaleza debe cumplir la Ins- 

titución en general, tratando de cam- 

biar su inmodificable fisonomía funcio- 

nal, sin observar evidentemente que 

las finalidades de uno y otro servicio 

por diferentes que parezcan a la pos- 

tre vienen a cumplir una función es- 

pecífica que no es dado fraccionarla sin 

que se incurra en lamentables errores. 

A qué obedece el fraccionamiento de 

unidad y de mando institucionales 

cuando las funciones de naturaleza po- 

liciva vienen actuando separadamente 

por cauces y sistemas distintos, como 

ocurre con los servicios de vigilancia, 

bomberos, circulación y policía secre- 

ta? Cuáles son las razones valederas 

de orden científico que se han tenido 

en cuenta para fraccionar un organis- 

mo o entidad cuya misión especifica 
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no es otra que mantener el bienestar 

colectivo? En esta necesaria unidad y 

mando, es factible suponer que con 

ello se lesionan las funciones de rela- 

ción y el principio de autoridad, como 

equivocadamente se ha afirmado? 

El mundo siempre cambiante en que 

opera el crimen, supone evidentemente 

una renovación de sistemas que per- 

mita una efectiva represión a quienes 

les compete jurídicamente colaborar 

en la lucha contra el hecho criminoso, 

Observemos por ejemplo, cómo en la 
continua evolución el Derecho Crimi- 

nal a través de la historia, en forma 

lenta pero continua, la doctrina teo- 

lógica que confundía el delito con el 

pecado fue reemplazada por la doctri- 

na metafísica, para ceder el paso a la 

concepción matemática que trata de 

establecer “nociones exactas de los en- 

tes tanto en el delito como en la san- 

ción”. Doctrina por excelencia de las 

cantidades y de las medidas, que pre- 

tende igualar “la grandeza o peque- 

ñez de la pena con las dimensiones del 

delito, aplicando una pena conforme al 

volumen del hecho criminoso”, tenien- 

do en cuenta solamente su apariencia 

formal, la conmoción producida en la 

conciencia social, mas no el grado de 

peligro, de temibilidad del delincuente. 

Los miembros del F.B.I. por ejem- 

plo, en quienes se exige poseer conoci- 

mientos y preparación excepcionales, 

único organismo existente en el mun- 

do donde se emplean los modernos sis- 

temas que permiten mediante los ce- 

rebros electrónicos, identificar las hue- 

llas de miles de personas en cuestión 

de segundos. Es un organismo excep- 

cional, que por ésta y mil circunstan- 

cias más, es plausible imitarlo, natu- 

ralmente hasta donde las condiciones 

lo permitan, debiendo ser el modelo a 

seguir por nuestra policía secreta en 

la cual se impone necesariamente una 

eminente reorganización, no solo en 

sus aspectos de orden técnico, sino en



lo que respecta a la idoneidad profe- 

sional que hay deber y derecho de exi- 

gir en sus agentes. El moderno sistema 

de delinquir exige evidentemente un 

cambio casi radical en los procedimien- 

tos en la lucha contra el crimen, sin 

que sea permitido aceptar al respecto 

la menor duda, dado el alarmante 

avance de la criminalidad en nuestro 

país. 

En lo que respecta a la comisión de 

hechos delictuosos que lesionan bienes 

o derechos de tipo económico o que tie- 

nen origen en la ambición del lucro 

fácil o la ley de menor esfuerzo, es 

prudente observar cómo el elemento 

sorpresa tan antiguo como eficaz es 

explotado por el antisocial considera- 

blemente dando al atraco por ejemplo, 
casi siempre, un buen resultado en es- 

te novedoso sistema a delinquir. Tam- 

bién obsérvese este hecho de continuo 

y diario acaecer en el delito de se- 

cuestro que en forma alarmante vie- 

ne llenando de pánico, zozobra y an- 

gustia a la sociedad y en particular a 

las familias que por una u otra cir- 

cunstancia llenan los objetivos de tan 

criminal atentado a la vida y bienes. 

Ante el clamor unánime de la socie- 

dad, el organismo secreto o policía 

científica como también se le designa, 
no le es permitido legal y moralmente 

darse el lujo por un momento siquie- 

ra de reclinarse blandamente sobre los 

laureles ganados al azar, cuando el 

panorama delictivo del país oscurece el 

paisaje de provincia en la realización 

de secuestros cometidos en niños y 

adultos. La censura colectiva sería la 

justa retribución que pagaría la so- 

ciedad a quienes teniendo en sus ma- 

nos los medios para contrarrestarlos, 

ro han prestado eficazmente su con- 

curso que le determinan las normas 

de orden moral y legal en semejantes 

hechos de reprobada barbarie. 

Se atenta criminalmente contra las 

colectividades y sus principios, quienes 

  

prevarican a título de cualquier pre- 

cio o circunstancia, haciéndose quizá 

reos de encubrimiento, cuando quiera 

que la potestad y jurisdicción que la 

misma sociedad les ha confiado y de- 

legado en los servidores públicos, és- 

tos declinan sus obligaciones al precio 

de una denegación de autoridad, o 

sencillamente a simples dificultades 

que no son otra cosa que el producto 

de naturales leyes de inercia y de no 

escasa dosis de inactividad en el ser- 
vicio. 

El sano merecimiento de que es ob- 

jeto una Institución por una benéfica 

labor prestada a la sociedad implica y 

es una consecuencia casi siempre de 

una honesta emulación, mas no pue- 

de ser el resultado del celo o egoísmo 

a que ordinariamente se acude cuando 

la inoperancia y la inactividad son el 

resultado de la incapacidad o de la in- 

diferencia. 

Tengo la más absoluta convicción de 

que los componentes de una organiza- 

ción de policía secreta, deben por lo 

menos ser hombres excepcionales; exa- 

geradamente ecuánimes y honestos en 

sus procedimientos; extremadamente 

pulcros y prudentes en sus determina- 

ciones; valerosos y tenaces en sus pro- 

pósitos; ambiciosos e incansables en 

sus investigaciones, sin que les sea per- 

mitido manifestar el menor asomo de 

claudicación en su noble y delicada 

misión. 

Pero cómo es posible lograr estos 

atributos en sus componentes? La res- 

puesta es obvia: selección, preparación 

y control especial en sus actuaciones. 

Es aquí donde cifra el anhelo que a 

este respecto tiene la sociedad y la pa- 

tria para esta entidad protectora de 

vidas y derechos. 

Ante el asombro, la angustia y la in- 

seguridad en que viven las gentes de 

honor y de bien, sería posible llegar a 

pensar, que el organismo secreto en su 

específica misión que le es debida, sea 
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inferior a las circunstancias o se de- 

clare incapaz en el incontenible avan- 

ce de la criminalidad en el país? 

Naturalmente que la obra de pa- 

cificación del país, no solo corresponde 

a esta entidad policiva, ella en una 

inmensa porción corresponde a las 

Fuerzas Armadas de la República, de 

cuyas honestas, valerosas y brillantes 

actuaciones, es testigo el país entero; 

pero una buena parte y quizá la más 

importante dado su procedimiento co- 

rresponde por naturaleza a la policía 

científica. Se incurre en lamentable 

error quienes consideran que la activi- 

dad de esta clase de policía, solamente 

se reduce a ser un auxiliar de la jus- 

ticia; podrá ser efectivamente una de 

sus funciones, pero no la única por 

cuanto su radio de acción es grande y 

completo, como que su actuación le 

es debida y permitida cuando así lo 

requieran las circunstancias, en toda 

actividad no solamente en los hechos 

ilícitos sino en aquellos en que la li- 

bertad, la igualdad y los derechos en 

general de las personas sufran men- 

gua y en su condición de tales se im- 

ponga adecuadamente una prudente y 

oportuna intervención. 

Es oportuno indicar aquí que la ac- 

tividad represiva jurídicamente ha- 

blando, es una función que en todo es- 

tado de derecho, es potestativa de la 

rama jurisdiccional y carcelaria y en 

ningún caso está delegada en los agen- 

tes del orden, cualquiera que sea su 

especialidad. 

El Estado, más concretamente los 

Gobiernos, con raras excepciones, se 

han preocupado sin vacilación dentro 

de un necesario régimen de austeri- 

dad, de los elementos, organización y 

sistemas propios de sus misiones espe- 

cíficas, pero su misma actividad en. 

comendada tan mutable en el tiempo 

y en el espacio, requiere consecuen- 

cialmente cambios sustanciales acorde 

con las exigencias de la época, los ade- 
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lantos de la técnica, y los modernos 

sistemas de delincuencia. 

El país entero ambiciona la efecti- 

vidad de los agentes del orden en su 

especialidad y anhela también la rej- 

vindicación de sus propias funciones, 

para cuyo efecto es preciso obtener 

una transformación de sistemas y do- 

tar de nuevos elementos que respon- 

dan al llamado y obligaciones que la 

sociedad y la patria les impone y re- 
clama. 

Obsérvese, por ejemplo, cómo su 

idoneidad profesional con alguna fre- 

cuencia los hace incurrir en lamenta- 

bles errores en las investigaciones y 

procedimientos; los hay también in- 

capaces de observar una conducta apro- 

piada y en quienes el sistema ordina- 

rio de vida profesional se reduce a la 

intriga, el soborno, el abuso, la arbi- 

trariedad y la embriaguez; algunos son 

modeladores por excelencia de la más 

atrevida de las prevendas, dado que no 

les importa lesionar el prestigio y el 

decoro de toda una Institución y de 

aquellos que naturalmente dan brillo 

y honor al cuerpo a que pertenecen y 

que afortunadamente son la mayoría. 

Es entendido que la misma esencia 

y misión de tal actividad es revelado- 

ra incondicional de una natural reser- 

va propia de su clase, pero en na- 

da compagina ni tiene relación con 

aquellas actitudes un tanto ridículas 

que en ocasiones asumen los agentes 

secretos, cuando tienen que actuar ya 

portando ropajes y elementos estrava- 

gantes o inconvenientes para la propia 

misión o asumiendo actitudes, caracte- 

rizaciones y expresiones personales que 

por lo menos, si no degeneran en bur- 

la, van al traste con semejantes pro- 

cedimientos. 

Naturalmente que hay procedimien. 

tos e investigaciones en donde es pru- 

dente establecer una doble faz o ac- 

tuar en escenarios donde es preciso 

acudir tal vez al drama, al arte y a la



misma naturalidad, sin el más leve 

asomo de sospecha en la misión; pero 

esas actitudes para que tengan acep- 

tado procedimiento, es loable entonces 

poseer, antes que todo, serenidad, na- 

turalidad y extremada prudencia y 

compostura. 

Dentro de la actual organización del 

Departamento Administrativo de Se- 

guridad, es posible que haya una o dos 

secciones que bien valdría la pena dis- 

gregarlas o separarlas para ser incor- 

poradas a otro organismo más adecua- 

do al desarrollo y control de esas fun - 

ciones; pero las demás, las secciones 

en que orgánicamente se halla divi- 

dido, cumplen ciertamente funciones 

específicas, misiones de pura policía y 

que como tales reclaman su inaplaza- 

ble reincorporación a las directivas de 

la Policía Nacional. 

Porque así lo exige la naturaleza 

misma de determinadas Instituciones, 

hay fundadas razones de orden impe- 

rativo y categórico para asegurar que 

el concepto que se tiene de beligeran- 

cia partidista no es posible ni conve- 

niente aceptarla dentro de un organis- 

mo de tanta prestancia y responsabi- 

lidad como lo es la llamada policía 

científica. El adecuado alejamiento de 

tales doctrinas, implica consecuencial- 

mente un avance en su propio progre- 

so y una garantía permanente para el 

bienestar común; quien quiera que en 

defensa de su prestigio en este sen- 

tido haya logrado mantener al mar- 

  

gen a ese importante Departamento, se 

hace digno de que se le reconozca, por 

ese solo hecho, los más elocuentes 

aplausos. 

La organización secreta de carácter 

policivo en Colombia, exige para sus 

propias y definidas responsabilidades, 

condiciones excepcionales de alta y 

fundada significación; no se trata na- 

turalmente de que en su afán de pro- 

greso en los diferentes órdenes se de- 

see solamente cumplir misiones que 

atentan contra los principios de la dig- 

nidad humana, como fueron de públi- 

co conocimiento los tristemente céle- 

bres organismos policivos de que en 

vano se ufanó el mundo en otras épo- 

cas, a cuya cabeza figuraron princi- 

palmente un Himmler, un Serov o un 

Fouche? Se trata ante todo aquí de 

reestructurar el organismo que cumple 

misiones específicas, en donde todo un 

sistema democrático encuentra su fun- 

damentación y el estado de derecho 

sea orgullo de nuestras más caras tra- 

diciones jurídicas. 

Existe en este desprevenido análisis, 

tan solo un vehemente deseo de servi- 

cio a la majestad de la República; mi 

intención dentro de la más absoluta 

honestidad e imparcialidad, solo anhe- 

la un ferviente poder de servicio a la 

Institución a que pertenezco y a quien 

orgullosamente me es debido brindar 

lo más caro de mis ideales y mereci- 

mientos. 

“Siendo que el hombre, en ciertos períodos de la vida y en ciertos es- 

tados y condiciones de debilidad o de enfermedad, no puede tutelar los 

derechos inherentes a su persona, debe tener, en tales circunstancias, el de- 

recho de que otros asuman esta tutela; y si aquel o aquellos a los cuales 

le imcumbe tal deber llegaren a no cumplirlo, ofenderán un derecho que 

está en la persona por la persona misma”. 

Francesco Carrara. 
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Tomado de LIFE en español 

Después de más de dos años, los 

dirigentes de la Alianza para el Pro- 

greso empiezan a volver poco a pou6 

la mirada hacia el comercio y la in- 

dustria en busca de ayuda para el 

desarrollo de la América Latina. Des- 

de luego, esta actitud oficial no re- 

fleja una convicción profunda, aun- 

que es cierto que algunos funciona- 

rios creen sinceramente que la inicia- 

tiva privada tiene un papel propio y 

decisivo que desempeñar en el pro- 

greso de la América Latina. Para 

otros, aquel cambio de actitud es más 

bien el recurso para salir de un aprie- 

to, y se debe al desaliento que les 

produce el lento avance de la Alian- 

za, más que a una fe verdadera en 

las posibilidades que ofrece la acción 

privada. Y todavía otros hombres de 

gobierno esperan que los empresarios 

desdeñarán la oportunidad de tomar 

parte más activa en la Alianza, de- 

mostrando así lo justificado de aque- 

lla desconfianza. A pesar de todo 

esto, el llamado lanzado con renuen- 

cia por la Alianza brinda a la ini- 

ciativa privada una excelente ocasión 

para actuar con eficacia donde la obra 

oficial no obtuvo resultados positivos; 

de dar una estructura y un estímulo 

al adelanto de la América Latina, y 

promover un clima mejor para el in- 

cremento del comercio. 

Revista FF. AA. — 9 

El aporte más importante que los 

hombres de negocios —principalmen- 

te los latinoamericanos, pero también 

los extranjeros— pueden hacer a la 

Alianza, es contribuir a estudiarla y 

a darle una nueva orientación. Por 

el momento, aun los funcionarios me- 

jor dispuestos solo esperan de los hom- 

bres de negocios, ai parecer, que sal- 
ven y refuercen los planes oficiales. 

Quieren un mayor aporte de inver- 

siones privadas, pero sin introducir 

modificaciones substanciales en lus 

procedimientos aue hasta ahora han 

desalentado esas inversiones. Tales 

principios implican que solamente el 

socialismo puede contrarrestar el «c9- 

munismo en la América Latine. Es 

poco probable que los hombres de ne- 

gocios acepten esa sugestión. 

La Alianza necesita una nueva di- 

rección poraue los intelectuales de la 

Nueva Frontera que la concibieron co- 

metieron un error. Deseosos de ser dig. 

nos sucesores de los demócratas que 

formularon el Plan Marshall, de tan 

brillante éxito, trazaron Jos planes 

para la América Latina romo si se 

tratara de la Europa Occidental de la 

posguerra. Supusieron que una fuer- 

te inyección de capitales públicos del 

exterior en las arcas fiscales latino- 

americanas, más una pequeña afluen- 

cia suplementaria de capitales priva- 
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dos, sería una inversión básica sufi- 

ciente para atraer y hacer aflorar re- 

cursos, muchas veces mayores de ca- 

pital, talento organizador y produc- 

tividad en los distintos países. Dieron 

por sentado que en la América Latina 

existía el mismo grado de competen- 

cia, individual e institucional, y la ar- 

mazón social tradicional que peimi- 

tieron, en la Europa Occidental de la 

posguerra, que la ayuda extranjera se 

infiltrase en su organismo económico 

y fortificara todo el complejo de su 

actividad pública y privada. Los crea- 

dores de la Alianza para el Progreso, 

inspirados por el modelo de la Euro- 

pa Occidental, obraron como si el 

problema de la América Latina fuese 

el de reconstruír una serie de econo- 

mías desarrolladas, y no el de cons- 

truír economías desarrolladas sobre la 

base de las economías poco desarro- 

lladas existentes. Añádase a este error, 

el criterio filosófico de que el socia- 

lismo es la solución, y no puede cau- 

sar gran asombro que el programa sea 

haya estancado. 

Desde luego, se concedió al feró- 

meno del desarrollo insuficiente, un 

reconocimiento nominal: los arquitec- 

tos de la Alianza señalaron la urgen- 

cia de la reforma agraria, de la im- 

positiva y la social; han estado y es- 

tán contra la mala distribución de la 

tierra, contra los aue eluden los im- 

puestos, o no pagan lo suficiente, con- 

  

RICHARD S. ALDRICH 

Vinculado desde hace muchos años a la 

América Latina, por su actuación en em- 

presas comerciales y en entidades culturales 

y de fomento de la región, al autor de este 

artículo le han preocupado siempre, los gra- 

ves problemas que afectan a esa zona, (ue 

él vivió ocho años en Brasil. Por eso invi- 

tan a la reflexión las conclusiones a que 

llega aqui sobre el papel de los hombres de 

negocios en la solución de esos problemas 

en colaboración con la Alianza para el Pro- 

greso, si quiere preservarse la libertad. 
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tra el desnivel existente entre ricos y 

pobres, y contra los regímenes no de- 

mocráticos de gobierno. Pero su mis- 

mo lema de reforma es otra prueba 

del error histórico y económico de 

concepto en que se basa la Alianza. 

La reforma entraña una corrección de 

los errores que han causado un des- 

censo de las elevadas normas pre- 

existentes; pero en gran parte de la 

América Latina tales normas no exis- 

tieron nunca, y están todavía por ser 

alcanzadas. 

En el grado en aue la Alianza ha 

reconocido la existencia de esa nece- 

sidad, los métodos con que ha trata- 

do de satisfacerla pecan de simplis- 

tas. En general, ha intentado la orga- 

nización de la infraestructura huma- 

na por intermedio de los gobiernos 

nacionales. Esto podría ser eficaz si 

existiera intercomunicación real en- 

tre gobiernos y pueblos, si los gobier- 

nos se basaran efectivamente en la 

voluntad de los gobernados, si los sis- 

temas constitucionales fueran firmes. 

Pero la verdad es que dichas condi- 

ciones no existen, en general, en la 

América Latina. 

Los hombres de negocios, con su 

vasta multiplicidad de vínculos en to- 

dos los planos y las capas de la vida 

ciudadana, desde la clientela rural has- 

ta los empleados, obreros, banqueros, 

abogados y gobernantes, se encuen- 

tran en una posición única para cun- 

tribuír a la formación de la infraes- 

tructura humana. Piensan en términos 

de individuos y gruvos sociales, y no 

de masas. En sus círculos se piensa 

y obra en forma descentralizada, y 

no con criterio centralista. Por lo ianm- 

to pueden descubrir los individuos ca- 

paces y ayudarlos a desarrollar su 

potencial. Los negociantes son capa- 

ces de reconocer el valor de las pe- 

queñas instituciones, concretas y ope- 

rantes, y ayudarlas a funcionar hien. 

Tienen el instinto y las vinculaciones



adecuadas para favorecer la formación 

de una ciudadanía con todas sus dife- 

rencias y matices, su red infinitamen- 

te compleja de personas, su coarjunto 

Ce asociaciones voluntarias, su distri 

hución y fragmentación de centros de 

poder, su delicado sistema de expre- 

sión de la voluntad. y su mecanismo 

de frenos y equilibrios que crean una 

sociedad progresista y de estabilidad 

automática. 

Lo que pueden hacer los hombres 

de negocios, en la situación que les 

plantea la Alianza para el Progreso, 

es crear en gran medida la estabilidad 

política y social aue necesitan, no so- 

lo los pueblos de la América Latina, 

sino el provio mundo de los negocios, 

para su expansión y prosperidad. En 

el interés general y en el propio, los 

hombres de negocios harían muy bien 

en constituír una economía que prc- 

piciara la libertad, tanto como la br.s- 

queda de mercados y utilidades. Al 

mismo tiempo que hacen inversiones 

en fábricas, equipo y existencias, de- 

ben invertir en progreso y estabilidad 

social. Será muy acertado y a la vez 

muy provechoso para ellos, pensar pri- 

mero como hombres libres, y como 

representantes de la libre empresa 

después. Es un papel nuevo, y por lo 

tanto incómodo para los hombres de 

negocios. Pero tendrán que afrontarlo. 

El mundo de los negocios ha con- 

tado tradicionalmente con una base 

de estabilidad política y social propor- 

cionada por los intelectuales y el cle- 

ro, políticos y militares, y la sociedad 

en general. La fe del siglo XIX en 

la libertad y en la acción individual, 

dio a los representantes de la libre 

empresa carta blanca para la expre- 

sión de su espíritu de empresa. En 

los países democráticos, la sociedad 

llegó hasta ayudar al hombre de ne- 

gocios a salvarse de sus errores: en 

los EE. UU. la política de Teodoro 

Roosevelt, y más tarde la de Fran- 

  

klin D. Roosevelt, contribuyó en dos 

oportunidades distintas a devolverle su 

capacidad de obrar y el respeto de la 

comunidad. Por otra parte, en los paí- 

ses coloniales, los funcionarios prote- 

gian al negociante, y en la América 

Latina, los dictadores a menudo es- 

tablecieron reglas que le permitieran 

trabajar y obtener utilidades. Es, tal 

vez, porque en general se les ha pues- 

to en la mano una relativa estabilidad 

política y social, que los hombres de 

negocios han esperado, en lo que lie- 

va de vida la Alianza para ei Pro- 

greso, que los gcbiernos de sus países 

y el de los Estados Uridos se la pro- 

porcionen, en vez de tratar de crearla 

por sí mismos. 

Pero hoy el mundo de los negocios 

ha perdido sus protectores tradiciona- 

les. En el clima engendrado por el 

comunismo, no resulta elegante --val- 

ga el eufemisrao— para ciertos inte- 

lectuales políticos, militares y hasta 

algunos sacerdotes, ¡prestarle apcyo. 

En la América Latina, si el negocian- 

te no vela por sus intereses, pocos lo ha- 

rán, lo cual significa que debe tratar 

de crear la infraestructura humana, 

la estabilidad social y las instituciones 

democráticas que necesita par vivir 

v prosperar. 

No hay duda de aue el comercio y 

la industria son buenos para esos pai- 

ses, puesto aue suministran empleos 

y mercancias, y crean riquezas y pro- 

greso. Pero hoy tienen que demostrar 

que son también útiles en la esfera 

de lo inmaterial, en los campos del 

gobierno, la administración pública, las 

ideas, la educación, la organización 

cívica y el progreso social. 

Tomando como base la experiencia 

de los hombres de negocios que están 

participando ya en la formación de 

esa infraestructura humana, se podría 

trazar un programa de 10 puntos pa- 

ra toda la comunidad comercial, in- 
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dustrial y bancaria, cue sería más o 

menos el siguiente: 

1. Participación en la actividad po- 

lítica. 

Evidentemente, este es un campo en 

el que solo pueden intervenir los la- 

tinoamericanos, y en donde sus cole- 

gas extranjeros deben abstenerse en 

absoluto. Muchos de los negociantes 

latinoamericanos saben que no pueden 

limitar su participación en política a 

las contribuciones que aporten a las 

campañas electorales, ni a las prome- 

sas de avoyar determinados candidatos, 

puesto que los políticos cuentan con 

otras fuentes de ingresos además de 

esas, y puesto que los votos de los 

hombres de negocios son demasiado 

pocos para ser decisivos. El único prc- 

cedimiento práctico que pueden segui: 

como se ha demostrado en otros con- 

tinentes, es el de participar en la for- 

mulación de los principios y la plata- 

forma que adopte el partido de su nre- 

ferencia, y presentarse como candida- 

tos. Solo así los hombres de negocios 

se pondrán en contacto con la dura 

realidad de la política, y los políticos 

y el público en contacto con las rea- 

lidades del mundo de los negocios. 

2. Participación del gobierno. 

También en este campo pueden ac- 

tuar únicamente los latinoamericanos. 

La administración pública de esos paí- 

ses necesita el concurso de todas las 

personas capaces, y los hombres de 

negocios no deberían negar su apor- 

te. Su participación en el gobierno es 

conveniente tanto si éste favorece a 

los negocios como si su tendencia es 

neutral o contraria a ellos. En el pri- 

mer caso, los negociantes le deben su 

apoyo. Además, tienen que estar dis- 

puestos a tomar parte en los consejos 

de gobierno a fin de asegurar la pro- 

tección y el fomento del bienestar ge- 

neral y no solo del propio. Sea con,o 

fuere, cuando los hombres de ne;¡zo- 
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cios no aceptan los cargos que se les 

ofrecen, corren el riesgo de que ¿stos 

caigan en manos de sus peores criticos. 

3. Participación en la elaboración de 

planes económicos oficiales. 

En mayor o menor grado, todos los 

gobiernos trazan planes económicos, 

y es precisamente ese grado lo que 

señala la diferencia entre las fortias 

de gobierno. Los hombres de negocios 

de la América Latina, tanto naciora- 

les como extranjeros, deben optar en- 

tre que la planificación económica ofi- 

cial se haga sin ellos o con su cola- 

boración. 

4. Colaboración con la Iglesia en la 

reforma social. 

La Iglesia Católica está dedicada, no 

solo en la América Latina, sino en todo 

el mundo, a una gran campaña en fa- 

vor de la reforma social, en gran parte 

inspirada por la encíclica Mater et 

Magistra. Con ese objeto la Iglesia sa- 

le de los templos y trata de implantar 

los principios cristianos en la vida dia- 

ria de la fábrica, la tienda, los trans- 

portes y la granja. Los hombres de 

negocios de la América Latina, nacio- 

nales y extranjeros, harían muy bien en 

cooperar con la Iglesia en la aplicación 

de sus principios sociales a las cuestio- 

nes prácticas que a ellos se les plan- 

tean, a la vez que en comunicar al cle- 

ro sus ideas en cuanto a la aplicación 

de los principios religiosos en la rea- 

lidad cotidiana. 

5. Colaboración con intelectuales y 

dirigentes de la opinión pública. 

En gran parte de la América Lati- 

na, los intelectuales y los hombres de 

negocios están aislados, separados por 

un abismo de recelos mutuos. Es per- 

judicial para unos y otros estar apri- 

sionados en sus respectivos dogmas: la 

carencia de espíritus amplios en am- 

bos lados y la ausencia de un diálogo 

franco y libre, causan tirantez y fal-



ta de entendimiento. Es muy apropia- 

do que los hombres de negocios traten 

de tender un puente sobre ese abismo, 

buscando acercarse a los intelectuales 

para un ¡intercambio de Opiniones. 

También lo es que demuestren inte- 

rés por el desarrollo intelectual de los 

países en que actúan, mediante su 

apoyo a los debates sobre temas de 

interés general, y la donación de li- 

bros necesarios, que no solo susten- 

ten el punto de vista de los comer- 

ciantes, sino que estimulen el libre cur- 

so de las ideas. 

6. Mayor ayuda a los estudiantes. 

Si bien los hombres de negocios, la- 

tinoamericanos y extranjeros, han rea- 

lizado una labor meritoria de apoyo 

a las instituciones de enseñanza  su- 

perior y a los estudiantes, su alcance 

ha sido tal vez limitado. Los hombres 

de negocios se han interesado primor- 

dialmente por fomentar el desarrollo 

de los conocimientos y el adelanto de 

los estudiantes que luego pudieran ser 

útiles al mundo de los negocios. Es 

decir, han ayudado considerablemente 

a formar el futuro personal adminis- 

trativo dirigente para sus propias em- 

presas. Lo que no han hecho en es- 

cala suficiente es suministrar becas y 

facilidades para el estudio de carreras 

relacionadas con el gobierno, la Igle- 

sia, la política, las artes y las letras. 

7. Colaboración con el movimiento 

sindical libre. 

En honor a la justicia, hay que se- 

ñalar que la Alianza para el Progre- 

so ha cumplido una labor excelente 

al ayudar, por intermedio de los sin- 

dicatos norteamericanos, a la forma- 

ción de dirigentes obreros libres en 

toda la América Latina. El Instituto 

Norteamericano de Desarrollo de los 

Sindicatos Libres, establecido en Wash- 

ington, que dirige esos programas edu- 

cativos, ha recibido también la ayuda 

incondicional de fundaciones y hom- 

  

bres de negocios que reconocen que el 

obrero libre y la empresa libre son 

colaboradores naturales. Pero la for- 

mación de dirigentes obreros libres, 

educados para organizar, tiene una in- 

fluencia limitada. Los nuevos dirigen- 

tes deben, además, demostrar a la ma- 

sa obrera que pueden hacer más por 

su progreso que los demagogos. Es 

esencial que los hombres de negocios 

apoyen al movimiento obrero libre de 

la América Latina. 

8. Estímulo a las asociaciones cívi- 

cas femeninas. 

También se debe reconocer que la 

Alianza para el Progreso está contri- 

buyendo a la formación de dirigentes 

cívicos femeninos en la América La- 

tina por intermedio de la Liga Nor- 

teamericana de Mujeres Votantes. Las 

mujeres, que comparten cada día más 

las responsabilidades cívicas, tienen 

gran poder para promover la estabili- 

zación de los asuntos nacionales. De 

criterio político moderado por natura- 

leza, se preocupan profundamente por 

la justicia social y un futuro mejor 

para sus hijos. Las dirigentes políti- 

cas femeninas pueden impartir orden 

y Orientación a buena parte de la po- 

blación de la América Latina. Es pre- 

ciso que los hombres de negocios les 

den el mayor estimulo posible, pro- 

porcionandoles apoyo financiero sin 

condiciones, donde sea necesario. 

9. Mejoramiento de los barrios po- 

bres y de la vida rural. 

Los pobres de las zonas urbanas y 

rurales de la América Latina pueden 

convertirse en una masa abandonada 

y explotable por los demagogos sin es- 

crúpulos, o bien recibir ayuda para 

organizarse y valerse por sí misma y 

progresar. Una valiosisima infraestruc- 

tura humana puede surgir de las filas 

de la población pobre mediante el 

sistema ahora llamado de fomento de 

la comunidad; y los hombres de ne- 
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gocios están en condiciones de desem- 

peñar un papel de incalculable im- 

portancia en este plan. Ya están ha- 

ciendo grandes aportes en tal sentido 

en Venezuela, Colombia, Perú, Chi- 

le y otros países, pero se necesita 

mucho más. Fundamentalmente, pue- 

den fomentar el progreso de la comu- 

nidad si apoyan a las instituciones que 

educan a los dirigentes de los barrios 

pobres y de las aldeas en la técnica 

de organizar a los vecinos para llevar 

a cabo planes de mutuo beneficio. Una 

vez que esos dirigentes, debidamente 

preparados, han organizado a sus con- 

ciudadanos para la ejecución de algún 

proyecto útil —ya sea la construcción 

de una escuela, de un camino o de 

un centro comunal— piden a los hom- 

bres de negocios que donen los ma- 

teriales necesarios para la construc- 

ción, mientras la población urbana o 

rural proporciona la mano de obra. 

Además de representar beneficios eco- 

nómicos para los pobres, este procedi- 

miento favorece la comunicación y el 

entendimiento entre aquellos y los 

más pudientes. Y más importante aún, 

constituye una prueba positiva de que 

en los métodos democráticos de ayu- 

da propia, y no en la agitación, esté 

el camino del progreso para el pueblo. 

10. Colaboración de los militares en 

el progreso social. 

Hay en la América Latina una nue- 

va promoción de militares hondamen- 

te interesada por el progreso y la re- 

forma de la estructura social. Los je- 

fes militares de estas ideas ponen sus 

tropas a trabajar junto con los cam- 

pesinos en los proyectos de desarrollo 

de la comunidad, y se preocupan por 

encontrar la forma de lograr que la 

administración pública sea más efi- 

ciente, y el desarrollo económico más 

rápido. Es, por lo tanto, muy apropia- 

do que los hombres de negocios pon- 
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gan su experiencia a disposición de 

los militares sinceros sin partidismo. 

En suma, los hombres de negocios 

de la América Latina pueden dar una 

nueva orientación a la Alianza para el 

Progreso y hacer que contribuya a la 

formarión de la infraestructura hu- 

mana necesaria, estimulando el desa- 

rrollo de las aptitudes existentes en 

todas las clases y sectores de la so- 

ciedad, y aportando al mismo tiempo 

a la obra su propia capacidad. Esto su- 

pera a los programas llamados “de 

pueblo a pueblo”, pues es una colabo- 

ración de hombre a hombre. Es un mo- 

do de aumentar y multiplicar las apti- 

tudes de grandes y chicos, y crear así 

una estabilidad en la que, no solamen- 

te los hombres de negocios, sino la 

América Latina entera pueden cum- 

plir sus vastas y esenciales promesas. 

Este programa de 10 puntos no 

constituye un lujo ni un “esquema op- 

tativo” de métodos comerciales mo- 

dernos para la América Latina. Es 

simplemente una necesidad que los 

hombres de negocios realicen una fun- 

ción mucho mayor en la estabilidad 

social y en el progreso. La misión pri- 

mordial que corresponde hoy en la 

América Latina a los hombres de ne- 

gocios inteligentes, es la de crear el 

clima humano, social y político, en que 

ellos y sus actividades puedan pros- 

perar. El hombre de negocios que no 

enfrente estos problemas de ambiente, 

puede muy bien olvidarse igualmente 

de la producción, la distribución y las 

ventas, puesto que tendrá grandes 

probabilidades de que el ambiente lo 

elimine a él. Sin embargo, el que 

acepte resueltamente su responsabili- 

dad tendrá la trivle satisfacción de ver 

a su país, a su clientela y a su pres- 

tigio personal prosperar y crear ca- 
da dia más al amparo de la libertad.
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EL MEDIO ORIENTE TIENE SED 

Capitán RAMIRO ZAMBRANO CARDENAS 

Tres lustros de 

  

  

tensión en ur área de conflicto. Su im- 

portancia para los dos bloques en que se polariza el mundo. 

Pan-abismo y judaísmo. ¿Las aguas bíblicas del Jordán con- 

ducirán a la guerra?.- Cronología de 15 años de guerra fría so- 

bre las arenas del Asia Menor. ¿Existe solución al problema de 

los refugiados palestinos? 

tinguen los intereses de un 

Recientemente un cable de una 

agencia de prensa francesa, fechado 

en Beirut decía: “Seis organizaciones 

clandestinas anunciaron a la prensa 

libanesa que han decidido unirse para 

formar “la fuerza revolucionaria pa- 

lestina”. Se ha formado una directiva 

política que ha proclamado los pun- 

tos principales de su programa: 1.— 

El pueblo palestino es una parte in- 

divisible de la nación árabe. 2.— 

Nuestro objetivo es la liberación de 

Palestina de los que la usurparon y la 

vuelta de los árabes palestinos a su 

país. 3.— La guerra es el único medio 

efectivo de liberar a Palestina”. No 

es que la declaración difundida a todo 

el mundo a través de los teletipos de 

la France Press, considerada aislada- 

mente, inquiete a nadie; pero si a la 

situación de tensión que vive el orien- 

te mediano desde hace quince años, 

agregamos las recientes declaraciones 

de los cancilleres de países árabes que 

hace poco recorrieron América, encon- 

tramos que no está por demás el que 

nuestros compañeros de las Fuerzas 

Armadas aprecien en su cabal signifi- 

cado la situación de constante tensión 

¿Los estandartes de Mahoma dis- 

“tercer mundo”? 

que constituye el habitáculo en que se 

desenvuelve la vida de Israel y de los 

países árabes. 

I - Valor estratégico del Oriente Me- 

diano. 

Antes de adentrarnos en considera- 

ciones de diversa índole sobre una de 

las más grandes áreas de conflicto du- 

rante dos mil años, es preciso formar- 

nos una idea general sobre el inmenso 

valor estratégico de esa zona para los 

dos bloques ideológicos en pugna y 

conocer, en términos generales, el mar- 

co geográfico e histórico en el cual se 

ha mantenido concentrado esporádica- 

mente el interés de toda la humanidad. 

A partir de la conferencia de Yalta 

y no bien concluido el silbar de las 

últimas bombas a lo largo de la tra- 

dicional avenida berlinesa de Whon- 

derberlinden, ya se adivinaban las dos 

grandes ideologías que hoy luchan por 

ei dominio económico del mundo: 

Oriente y Occidente... Moscú y Wash- 

ington que se disputan la hegemonía 

de tierras y mares del mundo conoci- 

do y tratan de ganar el universo en- 
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tero, en un constante superarse de 

manejcs diplomáticos, realizaciones po- 

líticas y tecnologia creciente. Como 

puntos intermedios para logro de un 

objetivo final, a mayor plazo, ambos 

colosos buscan aumentar el marco de 

los paises satélites y simpatizantes co- 

rrespondientes a su respectiva órbita 

político-económica. 

Por consiguiente, ningún afán más 

grande para orientales y occidentales 

que capitalizar en su favor la buena 

voluntad y la simpatía de territorios de 

importancia innegable por su valor 

económico y por su situación geográ- 

fica. 

Si hacemos una breve abstracción y 

damos un salto hacia la Alemania de 

Adolfo Hitler, fácilmente podremos 

observar cómo en el Instituto Geopo- 

lítico de Munich, Karl Haushofer y sus 

ayudantes trazaron un derrotero para 

los conductores políticos de treinta y 

hasta cincuenta años después. 

Así, mucho tiempo luego del día en 

que Mackinder dio al mundo su céle- 

bre teoría de la “Isla mundial”, oriente 

y occidente aún recuerdan su enuncia- 

do: “Quien rija la Europa occidental 

manda en el corazón del mundo; quien 

rija el corazón del mundo domina la 

isla mundial; quien rija la isla mun- 

dial manda al mundo”. 

Por muchas circunstancias la histo- 

ria del génesis humano circunscribe 

sus mejores épocas al litoral del Me- 

diterráneo a través de doce civiliza- 

ciones, y los diversos paises y culturas 

han presentado un climax de ebulli- 

ción verdadera y de agitación de si-. 

glos, en las riberas de ese mar mile- 

nario. Fue en sus orillas en donde los 

fenicios hallaron su importancia co- 

mercial y también en donde los egip- 

cios desarrollaron el elevado nivel cul- 

tural correspondiente a sus primeras 

dinastías. El bullir de las olas del Me- 

diterráneo ha sido pues testigo del de- 

venir humano y de los más grandes 
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movimientos espirituales y políticos de 

la historia, desde el paganismo hasta 

Mahoma y Cristo, y desde Platón y 

Polibio hasta Benito Mussolini. 

En lo militar la importancia no pue- 

de ser mayor y la historia guerrera se 

ha enriquecido con las páginas escritas 

en Maratón y las Termópilas y rubri- 

cadas en Tubruck y Alejandría; mien- 

tras que políticamente las legislaciones 

arrancan del Agora o del Foro, para 

nutrirse luego en el Evangelio o en el 

Corán. Por siglos la humanidad encon- 

tró pues su alimento espiritual, su 

gloria guerrera, su potencial económi- 

co y su directriz política en los pue- 

blos ribereños al mar que se extiende 

desde el mar negro hasta Gibraltar, 

y que históricamente comienza a de- 

clinar en la segunda mitad del siglo 

XVI cuando nace América y los ejes 

de navegación se desplazan hacia ella. 

La hégira musulmana en el año 622, 

señaló el nacimiento de una religión 

que es hoy factor determinante en la 

vida de decenas de millones de seres, 

que ayer (siglo VIII) se lanzaron en 

avalancha incontenible hacia el mundo 

europeo, y que ahora constituyen el 

nervio motor en la vida del bloque 

afro-asiático. Por ello Estados Unidos 

y Rusia no han ahorrado esfuerzo pa- 

ra conseguir adeptos entre los países 

de credo islámico y el Pacto de Bag- 

dad, la Seato, la presa de Assuam, etc., 

han sido puntos de toque y motivo de 

acuciosa labor proselitista para Wash- 

ingten y Moscú, mientras que los hom- 

bres que rezan a Alah y que llevan so- 

bre su piel la pigmentación caracterís- 

tica de la raza arábiga, miran con des- 

confianza toda intromisión de extran- 

jeros en los destinos de sus tierras. 

Ei factor económico: petróleo y 

comercio. 

Al paso de los años, los caminos de 

poderío entrevistos por el americano 

Moham, el inglés Mackinder y el fran- 

 



cés Reigner, parecen fundirse en uno 

solo al estímulo de una necesidad cre- 

ciente. Sean el mar, la tierra o el aire, 

la clave propuesta por ellos para el 

deminio del mundo, la realidad es el 

motor que requiere combustible y 

mientras las energías atómica y solar 

no se puedan obtener a un costo redu- 

cido, tanto en guerra como en paz se- 

guirá siendo el petróleo el medio me- 

nos costoso y más popular para la lo- 

comoción y la industria. Ante hechos 

tan palpables los geólogos perforan el 

subsuelo marítimo en busca de pozos 

petroleros; Europa, Asia y Africa loca- 

lizan nuevas fuentes de abastecimien- 

to y de las entrañas ardientes del 

Sahara septentrional y el Neguib is- 

raelita surge el “oro negro”. Llega así el 

mediano oriente a ser la despensa pe- 

trolera del núcleo más densamente po- 

blado de la humanidad, de tal suerte 

que el territorio comprendido por el 

semicírculo Turquía-Irán-Irak, Arabia 

Saudita, alcanza cimas insospechadas 

de importancia económica para quie- 

nes pretendan ejercer influencia deter- 

minante sobre los destinos humanos. 

Los cientos de miles de barriles (más 

de 600.000) que diariamente producen 

las refinerías rodeadas por el mar Me- 

diterráneo, el Negro, el Caspio, el Rojo 

y el Océano Indico sobrepasan el cin- 

cuenta por ciento de la producción 

mundial de tan preciado hidrocarburo, 

y hacen que los ojos del mundo se 

vuelvan hacia Oriente. 

Navegado el Mediterráneo por falúas 

fenicias, vic con el correr de los tiem- 

pos sobre sus olas las proas de bajeles 

agipcios, galeras romanas y naves ve- 

necianas, y más tarde, cuando Roberto 

Fulton realizó la navegación a vapor, 

las banderas de numerosas flotas mer- 

cantes y de guerra siguieron surcando 

las aguas del Tirreno, el Egeo, el Adriá- 

tico y el Jónico. El desplazamiento de 

ejes y líneas de navegación hacia Amé- 

rica, a partir del siglo XVI, restó en 

  

forma ostensible la importancia capital 

del Mediterráneo, pero la apertura de 

los 168 kilómetros del Canal, desde 

Port-Said hasta Suez revivieron en 

1869 la importancia de aquel que los 

romanos habían apellidado “Mare Nos- 

trum”, como eje de navegación en las 

rutas del Oriente, y Gibraltar, Chipre, 

Malta, Suez y Bad-el-Mandeb fueron 

puntos ciaves en el control estratégico 

al. 
Sin lugar a dudas es curiosa la cir- 

cunstancia de que justamente Inglate; 

rra, señora de las rutas marítimas del 
mundo durante la segunda mitad del 

siglo XIX, se opusiera a la realización 

de la cbra que con vivo interés iniefa- 

ra en 1859 Ferdinando de Lesseps, sub- 

vencionado por el Jedive Said de Egip- 

to. Pero los vaivenes veleidosos de la 

política internacional determinaron 

más tarde el que Benjamín Disraeli 

(Primer Ministro Inglés) se interesara 

y consiguiera para su patria la com- 

pra de las acciones del canal que po- 

seía el Jedive, luego de que el 17 de 

diciembre de 1869 la Emperatriz Euge- 

nia lo había inaugurado formalmente 

tras diez años de duros trabajos. 

11 - Puntos críticos en el área del 

Oriente Mediano. 

No es precisa la visión de un obser- 

vador avezado para apreciar cómo, 

dentro del panorama de un área de 

conflicto, es presentan puntos críticos; 

y así, enmarcados en el horizonte del 

mediano oriente, han surgido durante 

los últimos quince años puntos de di- 

vergencia, que fácilmente pueden con- 

ducir a la tercera hecatombe guerrera 

para toda la humanidad. Esos puntos 

críticos se basamentan en razones de 

orden socio-económico, político y reli- 

gioso, y han sido la administración del 

canal de Suez (ya superado); y la 

libre navegación a través de él, la 

creación del Estado de Israel, y la 

disputa sobre propiedad de rios inter- 
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nacionales, actualmente vigentes. Pa- 

ra comprenderlos mejor, abusamos de 

la paciencia de nuestros lectores y los 

invitamos a dar una ojeada sobre la 

cronología correspondiente a los últi- 

mos años en el Oriente, que la ficción 

pobló de caravanas, de intrigas y de 

serrallos. 

1947: 

El 29 de noviembre, atendiendo a las 

recomendaciones propuestas por la 

mayoría de una comisión de las Na- 

ciones Unidas integrada por once paí- 

ses, la Asamblea General (para dar so- 

lución a un problema de luchas inter- 

nas surgido entre judíos y árabes ha- 

bitantes de Palestina), votó favorable- 

mente su partición en Estado Arabe y 

Estado Judío, con la consiguiente in- 

ternacionalización de la ciudad de Je- 

rusalén. 

No bien producida esta decisión, el 

“Alto Comité Arabe de Palestina”, de- 

claró “cualquier intento para estable- 

cer un Estado Judío, será considerado 

como un acto de agresión y será re- 

chazado automáticamente para velar 

por la propia seguridad árabe”. 

1948: 

En la noche del 14 al 15 de mayo, 

concluyó el mandato inglés sobre Pa- 

lestina, antigua posesión turca apropia- 

da por el Imperio Británico luego de 

su triunfo en la primera guerra mun- 

dial, y el sueño de un Estado Israe- 

lita nacido en la mente de Israel Zan- 

gwill en 1822, acariciado en 1897 por 

Teodoro Herzl (fundador del movi- 

miento sionista mundial), autorizado 

por la declaración Balfour de 1917 y 

proclamado por el Congreso Sionista 

de Basilea (diciembre de 1946), co- 

menzó a materializarse en una empre- 

sa en la cual se interesó el mundo en- 

tero. 

El nuevo Estado de Israel surgió a la 

vida geopolítica, bajo la presidencia 

de Chaim Weizmann y siendo Primer 
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Ministro el batallador David Ben-Gu- 

rión. El primero de diciembre un Con:- 

greso de Arabes Palestinos, reunido en 

Jericó Proclamó a Abdullah de Trans- 

jordania “Rey de toda Palestina”. 

como preludio a la anexión de la zona 

árabe de Palestina al reino de Jordania 

que habría de tener ocurrencia tiempo 

después. 

1949: 

-—El once de mayo, la Asamblea Ge- 

neral de las Naciones Unidas admitió 

a Israel como Estado miembro de la 

Organización. 

—El nueve de diciembre la Asam- 

blea General de las Naciones Unidas 

votó que la ciudad de Jerusalén (por 

donde a decir de Arnold J. Toybee 

“pasa la mitad del mundo”), fuera con- 

siderada permanentemente como una 

ciudad internacional bajo la autoridad 

administrativa de un Consejo especial. 

1950: 

—El 25 de abril Jordania notificó 
normalmente a las Naciones Unidas 

que se le había anexado la parte 

oriental (árabe) de Palestina y la zona 

árabe de Jerusalén. 

—El 25 de mayo acordaron Estados 

Unidos, Gran Bretaña y Francia, que 

suministrarían Armas a Israel y a los 

Estados del Medio-Oriente, únicamen- 

te para su propia defensa. 

—El 17 de junio se firmó un tratado 

para defensa conjunta y cooperación 

económica entre Egipto, Líbano, Siria, 

Arabia Saudita y Yemen. 

Irak se sumó a él el 2 de febrero de 

1951 y Jordania el 16 de febrero de 

1952. 

Interpretando el espíritu del pacto 

tripartita entre Inglaterra, Estados 

Unidos y Francia, los Estados Arabes 

manifestaron su deseo de mantener la 

paz y de no usar las armas obtenidas 

de las potencias occidentales para pro- 

pósitos de agresión. 

 



1951: 

—El 25 de marzo, culminó un largo 

pleito entre el gobierno de Irán y la 

Compañía Petrolera Anglo-Traniana, 

con la nacionalización de la industria 

petrolera en Irán, por parte del “Maj- 

lis” (cuerpo legislativo Irano). 

—El 18 de mayo, el Consejo de Se- 

guridad de las Nacionas Unidas, puso 

fin a discrepancias surgidas entre lIs- 

rael y Siria, pidiendo al primer Esta- 

do que suspendiera el proyecto de 

construcción de la represa de Huleh 

Marsh, por cuanto en dicho proyecto 

Israel se apropiaba en forma unilate- 

ral de aguas que pertenecían a ambos 

países. 

—Israel solicitó el 12 de julio al 

Consejo de Seguridad de las Naciones 

Unidas que tomara medidas, para evi- 

tar la acción egipcia al dificultar el 

paso de mercaderías israelitas a través 

del canal de Suez. En su reclamación 

Israel invocaba el Tratado de Constan- 

tinopla de 1888 que establecía la libre 

navegación por el canal para barcos 

de todas las banderas. 

El Consejo de Seguridad llamó la 

atención de Egipto sobre la violación en 

que estaba incurriendo, el primero de 

septiembre siguiente. 

—El año de 1951 (diciembre 24), ce- 

rró cuando la antigua colonia italiana 

de Libia obtuvo su independencia co- 

mo monarquía constitucional. Meses 

más tarde (28 de marzo de 1953) ha- 

bría de convertirse en miembro de la 

ya poderosa “Liga Arabe”. En esta 

forma surge en el oriente-mediano un 

fuerte bloque profundamente naciona- 

lista e imbuído de un marcado senti- 

miento religioso que constituye una 

amenaza constante contra el minúscu- 

lo Estado de Israel, que apenas si se- 

meja una isla con sus 20.850 kilóme- 

tros cuadrados, en medio del mundo 

musulmán. 

  

1952: 

—A la sugerencia del Primer Minis- 

tro Británico Churchill (enero 17) de 

enviar fuerzas de Estados Unidos, 

Francia y Turquía, a la zona del canal 

de Suez, “como símbolo de la unidad 

de propósitos que nos anima”, respon- 

de Egipto (18 de enero) que “la ayu- 

da externa para mantener la paz y la 

libertad de navegación, constituye un 

nuevo atentado contra la soberanía de 

un estado miembro de las Naciones 

Unidas”. 

—Los acontecimientos en Egipto to- 

man los más inesperados derroteros y 

un golpe de Estado del Ejército, el 

26 de julio, hace abdicar al rey Farouk, 

asumiendo entonces los destinos de la 

tierra de los Faraones el general Na- 

guib. 

1953: 

—El 18 de julio el Consejo Militar 

de la Revolución Egipcia declara el 

fin de la monarquía y proclama la 

República, al mismo tiempo que anun- 

cia que retendrá el poder “únicamente 

a título provisional, mientras que se 

establece un gobierno constitucional”. 

—Como continuaba latente el pro- 

blema de distribución de las aguas del 

río Jordán, el Presidente Eisenhower 

nombró, el 18 de octubre, a Eric 

Johnaton como su representante per- 

sonal para encargarse de considerar el 

asunto. 

Johnaton informó al Presidente de 

Estados Unidos que el plan para uti- 

lización de las aguas del Jordán re- 

quiere de un cuidadoso estudio. 

A esta altura, los incidentes en las 

fronteras de Israel y el bloque de los 

países árabes se hacen más complejos, 

ya que ingenieros hidráulicos israeli- 

tas prosiguen los estudios para recoger 

las aguas del Jordán en una gigan- 

tesca presa, para distribuírlas después 

en Canales de regadío. La crisis se 

agudiza y en vista de la protesta de 
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Siria y de que Israel se niega a pres- 

cindir de su proyecto, Estados Unidos 

por intermedio de su Secretario de 

Estado John Foster Dulles, amenaza 

con restringirle sus créditos. Israel 

concluye por abandonar temporalmen- 

te sus propósitos. 

1954: 

—El 29 de marzo, en el seno del 

Consejo de Seguridad de la ONU, la 

U.R.S.S. veta una resolución contra 

Egipto, por restringir éste la navega- 

ción de barcos israelitas a través del 

canal. 

—El 14 de noviembre, a raíz de dis- 

crepancias surgidas en el Consejo Re- 

volucionario egipcio, el coronel Moha- 

med Abdel Nasser pasa a ser la prime- 

ra figura política de Egipto. 

1955: 

—Se presentan numerosos incidentes 

entre israelitas y egipcios en la zona 

de Gaza. Como protesta contra las in- 

cursiones de unidades de “Fedayin” 

(o Comandos árabes) en los “kibuts” 

israelitas, las tropas judías realizan el 

28 de febrero una incursión en la faja 

de Gaza. 

Al considerar la tensión existente en 

la zona de Gaza, entre Egipto e Israel, 

el Consejo de Seguridad de las Na- 
ciones Unidas, ordena el 4 de marzo, 

que los dos países respeten la linea de 

demarcación trazada en el armisticio 

de Rodas el 13 de junio de 1949, 

—El 7 de junio, el rey Saud de Ara- 

bia Saudita ofrece toda la ayuda mi- 

litar y financiera a Egipto, en caso de 

que continúen los ataques israelistas 

en la zona de Gaza. 

—El 16 de septiembre, Egipto firma 

un tratado con Checoeslovaquia para 

canje de armas checas por algodón 

egipcio, e Israel solicita a Estados Uni- 

dos que lo provea de armas en caso de 

que siga el intercambio egipcio-checo- 

eslovaco. Días después, el 10 de octu- 
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bre, la U.R.S.S. anuncia que está 

pronta a dar a los paises árabes “cual- 

quier ayuda que ellos necesiten”, para 

Mevar a cabo sus proyectos de desarro- 

llo económico, y el 27 Egipto y Arabia 

Saudita firman un tratado de defensa 
mutua por cinco años en la ciudad del 

Cairo. 

1956: 

—-Se abre el año político en el medio- 

oriente el 5 de enero, cuando el Presi- 

dente Tito de visita en el Cairo, hace 

una declaración conjunta con Nasser, 

manifestando su intención de estable- 

cer entre los dos países un bloque po- 

deroso para la defensa de sus mutuos 

intereses; en tanto que el 16 del mis- 

mo mes el Premier Nasser da a cono- 

cer la nueva Constitución Egipcia que 

se hizo efectiva luego del plebiscito 

del 23 de junio. 

—El 27 de febrero Irak ofrece ofi- 

cialmente al Líbano y a Siria “cual- 

quier ayuda militar que sea solicitada”, 

en vista de que Israel pretende conti- 

nuar los planes de utilización de las 

aguas del río Jordán. 

—El 21 de abril, crece la tensión en 

el Oriente y Egipto, Arabia Saudita y 

Yemen, firman un tratado de alianza 

militar por cinco años. 

—El 26 de julio, Nasser proclamado 

Presidente constitucional de Egipto 

mediante el plebiscito del 23 de junio, 

asume el control total de las operacio- 

nes en el canal de Suez, nacionalizan- 

do la Compañía del canal. Gran Bre- 

taña protesta al día siguiente y Fran- 

cia se muestra partidaria de una ocu- 

pación militar en la zona del canal, si 

Gran Bretaña toma parte en dicha ac- 

ción. La U.R.S.S. ofrece el 29 su ayu- 

da a Egipto para la operación total del 

canal. Nasser declara que Egipto res- 

peta sus obligaciones internacionales y 

afirma que la libertad de navegación 

en el canal de Suez no está incluida 

dentro de estas obligaciones.



—Los acontecimientos se complican 

más a cada momento y simultánea- 

mente con la declaración del Premier 

francés Mollet, de “utilizar la fuerza 

si fuere necesaria para restablecer el 

régimen internacional en el canal de 

Suez (agosto 3), los nueve Estados 

Arabes dicen que “Considerarán cual- 

quier ataque contra Egipto como una 

agresión contra todos ellos”. 

Con miras a solucionar la crisis de 

Suez se propone la reunión de una 

Conferencia especial en Londres, la 

cual se abre el 16 de agosto con la pre- 

sencia de delegados en representación 

de 22 países. 

Radio Moscú, en una emisión espe- 

cial, denuncia preparativos anglo-fran- 

ceses contra el canal, y manifiesta que 

la U.R.S.S. no estará ausente de la 

crisis de Suez. 

—El primero de octubre y como re- 

sultante de la Conferencia de Londres, 

que ya ha tenido tres períodos de agi- 

tadas sesiones, se crea una “compañía 

de usuarios del canal”, con represen- 

tantes de quince naciones. Trece días 

más tarde (el 14 de octubre) la U.R.- 

S.S. veta en el Consejo de Seguridad 

de la ONU, la resolución concerniente 

a la operación internacional del canal 

de Suez, en tanto que Israel demanda 

iguales derechos a todas las naciones 

para el paso por el Canal, conforme a 

las estipulaciones del tratado de Cons- 

tantinopla de 1888, que estableció el 

libre tránsito. 

—El 25 de octubre Israel anuncia al 

Consejo de Seguridad de la ONU 

que “no es su intención entrar en 

guerra con sus vecinos, pero que tam- 

poco está dispuesto a sufrir las conse- 

cuencias de la beligerancia árabe”; v 

4 días después las fuerzas israelíes pe- 

netran en la península del Sinaí. 

La señora Golda Meyer, representan- 

te de Israel ante las Nacionas Unidas, 

informa que “Israel ha tomado las me- 

didas necesarias para destruir las ba- 

  

ses de las Unidades Egipcias de 

“fedayn” (comandos), que han venido 

realizando ataques terroristas contra 

Israe]”. 

—Al día siguiente (30 de octubre) 

fue entregado a Egipto y a Israel un 

ultimátum Anglo-Francés, en demanda 

de que con un plazo de 12 horas sus 

fuezas armadas se ubiquen a diez mi- 

llas del canal, para permitir a las tro- 

pas anglo-francesas desplazarse tempo- 

ralmente hacia Port-Said, Ismailia y 

Suez, a lo largo del canal. Se anunciaba 

como “propósito del ultimátum, separar 

los beligerantes y salvaguardar la li- 

bertad de tránsito a través del canal”. 

Ante esta violación de todas las nor- 

mas de “no intervención” consagradas 

por el derecho internacional, Estados 

Unidos envió una protesta a Francia 

y a Gran Bretaña, en tanto que se con- 

vocaba a sesiones de emergencia el 

Consejo de Seguridad de la ONU. Una 

resolución de “alto el fuego”, fue ve- 

tada en el seno del Conseja de Segu- 

ridad por Inglaterra y Francia. 

—Se convocó a una reunión de emer- 

gencia de la Asamblea General de la 

ONU y en sesiones continuas del 19 al 

2 de noviembre, se adoptó la resolución 

de ordenar el cese de hostilidades en- 

tre Egipto e Israel y el regreso de las 

tropas de ambos Estados detrás de la 

línea de demarcación del armistici) 

de Rodas, ya que Francia e Inglaterra 

habían ofrecido retirar sus tropas de 

ocupación una vez que terminase la 

lucha egipcio-israelí, entregando el 

control físico del área a las Naciones 

Unidas. Entre tanto las tropas israeli- 

tas progresaban y en el término de 

una semana capturaron la ciudad de 

Gaza y ocuparon la mayor parte de 

la península del Sinaí. 

—El 3 de noviembre el Primer Mi- 

nistro inglés Sr. Antony Eden, mani- 

festó en la Cámara de los Comunes 

que la fuerzas inglesas y francesas se 

mantendrían en la zona del canal, has- 
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ta tanto fuesen relevadas por una fuer- 

za de policia de las Naciones Unidas. 

El anterior planteamiento hizo que la 

China Comunista conceptuase que la 

no salida inmediata de las fuerzas an- 

glo-francesas del canal podría tener 

“gravísimas consecuencias”. Veinticua- 

tro horas después el Secretario Gene- 

ral de las Naciones Unidas Daj Ham- 

marskjold recomendó el inmediato es- 

tablecimiento de una Fuerza de Na- 

ciones Unidas para supervisar la cesa- 

ción de hostilidades en Egipto. El 5 los 

paracaidistas anglo-franceses tomaron 

Port-Said, simultáneamente con el 

anuncio de la U.R.S.S. de que se alis- 

taban ya voluntarios para luchar con 

las tropas de Egipto, y mientras que 

19 naciones del bloque afro-asiático 

solicitaban la terminación de la ocu- 

pación de Egipto por los ingleses, los 

franceses y los israelíes. Arabia Sau- 

dita rompió relaciones con Gran Bre- 

taña y con Francia y el día 7 las tro- 

pas de estos dos países cesaron el fue- 

go y detuvieron su avance en la zona 

del canal. 

—El 15 de noviembre y luego de que 

todos los Estados de la Liga Arabe 

habían roto relaciones con Gran Bre- 

taña y Francia, arribaron a la zona del 

canal las primeras unidades de la 

Fuerza de Emergencia de las Naciones 

Unidas, bajo el comando del Teniente 

General canadiense E. L. M. Burns y 

el 21 llegó a Port-Said el primer con- 

tingente organizado de la UNEF., 

—El 4 de diciembre las fuerzas in- 

glesas y francesas comenzaron la eva- 

cuación de Egipto, evacuación que ter- 

minó el 22 del mismo mes, luego de 

que el Secretario de Relaciones Exte- 

riores de la Gran Bretaña, trató de jus- 

tificar la agresión de su país manifes- 

tando que “Las Fuerzas Británicas y 
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Francesas fueron “forzadas a interve- 

nir” en Suez, debido a la impotencia 

de las Naciones Unidas”. Ya el 8 del 

mismo mes, una agencia noticiosa rusa 

había dicho que con la salida de las 

fuerzas de ocupación de Egipto “natu- 

ralmente quedaba cancelado el envío 

de los voluntarios soviéticos”. 

—zLa crisis de 1956 cerró con el año, 

cuando el presidente Nasser declaró la 

iniciación de un programa de relacio- 

nes estrechas con la U.R.S.S. “para 

reducir las posibilidades de otra gran 

guerra”. 

1957: 

—El primero de enero el Presidente 

Eisenhower conferenció con algunos 

miembros del Congreso sobre la nece- 

sidad de que los Estados Unidos estu- 

viesen listos para repeler cualquier 

agresión comunista en el medio orien- 

te y el periódico “Pravda” calificó estos 

proyectos como “una demostración cla- 

ra del imperialismo americano”. Pese 

a lo anterior, cuatro días más tarde 

Eisenhower se dirigió al Congreso, so- 

licitando autorización para tomar me- 

didas económicas y militares, inclu- 

yendo el uso de la fuerza en caso ne- 

cesario, para la protección de la inde- 

pendencia y de la integridad política 

de aquellos países del medio oriente 

que lo solicitaran “para controlar la 

agresión armada de cualquier nación 

dominada por el comunismo interna- 

cional”. 

—El día siete de enero las Fuerzas 

Armadas Israelitas abandonaron defi- 

nitivamente el territorio ocupado en la 

zona de Gaza y once batallones, en 

nombre de la FENU (Fuerza de Emer- 

gencia de las Naciones Unidas), ocu- 

paron la célebre faja desde el Medite- 

rráneo hasta el Mar Rojo. 

(Continuará) 
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La idea de la comunicación de los 

dos océanos por el Istmo de Panamá 

tiene varios siglos de haber sido ex- 

puesta, pues se remonta a los pocos 

años del descubrimiento del Mar del 

Sur por Bálboa en 1513. Uno de los 

descubridores y conquistadores, de ape- 
llido Saavedra ya habla desde 1519 

del canal del Darién. Se sabe también 

que en 1520 Antonio Galvao se diri- 

gió al emperador Carlos V en el mis- 

mo sentido, por lo cual este escribió 
al descubridor del imperio de Moctezu- 

ma, Hernán Cortés para que él explo- 

rara el posible camino y diera cuenta 

de su misión. Existe la leyenda, que 

hoy parece desterrada, de que cuando 

se le trató este mismo punto a Felipe 

Il, este convocó a teólogos y filósofos 

para consultarle en punto, y dizque se 

llegó a la conclusión de que “lo que 

Dios había separado, el hombre no po- 

día unir”, es decir, al revés de lo que 

sc predica sobre el matrimonio. Espa- 

ña aprovechaba siempre la ruta del río 

Chagres para navegar en la mayor 

parte el trayecto que separa los dos 

mares en el istmo panameño. El in- 

geniero Antonelli fue comisionado por 

Felipe II para hacer las respectivas 

incursiones, y después de haber consa- 

grado largo tiempo a la empresa, llegó 

a la conclusión de que por entonces 

era imposible dicha obra. El doctor 

ANTECEDENTES DEL CANAL 

DE PANAMA Y DEL ATRATO 

VICTOR SANCHEZ MONTENEGRKO 

Raimundo Rivas en su comentada obra 

(1) dice con alguna ligera equivoca- 

ción: (....) “Y en consecuencia el 

rey prudente (1536) prohibió que se 

volviese a hablar de la obra como en 

efecto sucedió por entonces”. (En es- 

te año, aún era emperador de las Es- 

pañas Carlos V de Alemania). 

El doctor Raimundo Rivas en el ca- 

pítulo respectivo da muchos otros da- 

tos más sobre los antecedentes de este 

asunto, que para refrescar la memoria 

he hecho los siguientes resúmenes: 

Inglaterrra se preocupó también por 

el] problema, y así vemos que en 1670 

el pirata Morgan con toda su gente 

y los bucaneros de las antillas, preten- 

dieron pasar sus naves por el Istmo, y 

lo mismo quiso hacer William Petter- 

son, quien estableció una colonia en 

el Darién con miras a realizar su em- 
presa de comunicar los dos mares. Car- 

los III el rey que industrializó a Es- 

paña, provocó las Expediciones Botá- 

nicas, reaccionó contra la orden de Fe- 

lipe IH y en 1739 volvió'a pensar en 
la posibilidad de la apertura del ca- 
nal interoceánico istmeño; pero en ese 

tiempo España discutió con Inglaterra 

sobre la propiedad de los sitios por 

donde podría abrirse dicha vía, has- 

ta que por el Tratado de París, en 1783, 

por el cual Inglaterra reconoció la in- 

dependencia de sus Trece Colonias, 

1. Rivas Op. cit. p. 215 s, y Anales Diplomáticos, Gual-Anderson. 
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zcoptó definitivamente la soheranía 

yoninsular en esos territorios. En la 

vida de Miranda se lee que en diciem- 

bre de 1797 presentó un plan a Londres, 

por el cual garantizaba a Inglaterra 

cl tránsito por el Istmo por medio 

de una comunicación que debería ha- 

ca: 3e, con derecho a explotarla por un 

determinado número de años. 

Nuestros principales próceres, como 

Bolívar y Santander tuvieron siempre 

el pensamiento puesto en esta grandio- 

sa empresa. Bolívar quiso trasladarse a 

Panamá para inspeccionar directamen- 

te la ruta y hasta aprovechó los traba- 

jos del inglés Lloyd y del sueco Fal- 

mark. Ya se sabe también que Santan- 

der hizo la recomendación especial de 

que en el Congreso de Panamá, los de- 

legados colombianos como Gual y Pe- 

dro Briceño Méndez, presentaran a la 

discución este proyecto. El Dr. Rivas 

dice que “El vicepresidente Santander, 

dictó en 1824 a fin de impedir la aver- 

tura del canal por Nicaragua, un de- 

creto por medio del cual declaró ilegal 

toda empresa de colonización en la 

Costa de Mosquitos, desde el Cabo 

Gracias a Dios hasta el río Chagres, y 

ordenó al plenipotenciario en Londres 

don Manuel José Hurtado, (1825) pro- 

testar contra la organización de una 

compañía inglesa por territorio cedi- 

do por Centro América y que Colom- 

bia consideraba como suyo”. 

“Disuelta la Gran Colombia la Cá- 

mara del Distrito de Panamá se ocu- 

pí en la aperiura de un camino carre- 

tera que atravesase el Istmo, y dos 

años más tarde se otorgó al señor Jus- 

to Paredes un permiso para la citada 

comunicación, lo cual no tuvo efecto. 

Por recomendación del presidente San- 

tander el Congreso dictó una ley (25 

de mayo de 1834) por la cual autorizó 

al Ejecutivo para contratar, bajo pri- 

vilegio, la apertura de un camino ca- 

rretero o de carriles de hierro, pudien- 

2. Rivas. Op. Cit. p. 216. 
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do usar el empresario, de un canal que 

sirviera en parte para facilitar la co- 

municación; en consecuencia de esa ley 

se concedió (29 de mayo de 1835) al 

Barón Carlos de Thierry un privilegio 

por cincuenta años para abrir el canal 

por las aguas del Chagres, el Ríogran- 

de y la Bahía de Limón. Dicho canal 

sería para buques que no calaran más 

de diez pies; el concesionario tenía de- 

recho de cobrar un impuesto de tone- 

laje que no excediera de cien reales 

para las mercaderías, y de treinta y 

dos para los pasajeros, y la República 
percibiría el 1% de los ingresos. Que- 

dó prohibido el canal a los buques y 

ciudadanos de países que estuviesen 
en guerra con la Nueva Granada” (2). 

En 1835, el presidente de los Estados 

Unidos Mr. Jackson comisionó al Co- 
ronel Carlos Biddele para que se tras- 

ladara a Panamá y estudiara la via- 

bilidad de la obra, y el mismo Senado 
norteamericano abrió negociaciones 

per medio de su presidente, con los go- 
biernos de Cento América y de la Nue- 

va Granada para estudiar la apertura 

de un canal por alguna de esas vías 

más accesibles. El Barón de Thierry 

traspasó sus derechos a los franceses 

Salomón y Joly de Sabla, pero aunque 

se empezaron los trabajos no dieron 

ningún resultado y por tanto se decla- 

ró sin valor dicha concesión, en no- 

viembre de 1837. 
El mismo citado Mr. Biddle preten- 

dió obtener otro privilegio para em- 

prender la obra del canal interoceá- 

nico, y hasta se discutió y aprobó la ley 

respectiva, pero no fue sancionada por 

el presidente general Santander, pre- 

vio concepto del Consejo de Estado y 

de los Ministros “por considerar que en 

él peligraba la integridad nacional”. 

El doctor Rivas dice textualmente: 

“Las Cámaras legislativas aceptaron 

los puntos de vista del Ejecutivo y dic- 
taron la Ley del 6 de junio de 1835 

 



por la cual se ofreció privilegio para 

la vía intermarina a los nacionales o 

extranjeros que ofrecieran mayores 

ventajas a la república, el cual incluía 

la navegación en el río Chagre, lo que 

no tendría efecto en el caso de que 

Thierry construyera el canal. La com- 

pañía de Biddle y otra granadina for- 

mada por prominentes ciudadanos ges- 

tionaron simultáneamente el citado 

privilegio y terminaron por unirse, me- 

diante lo cual obtuvieron la adjudica- 

ción debida, el 22 de junio de 1836”. 

El citado coronel norteamericano 

tuvo apoyo en la legación de su país 

y solicitó y obtuvo el correspondiente 

privilegio para la apertura interoceó- 

nica, pero como se dijo, la aceptación 

por parte del congreso fue vetada por 

el presidente Santander. En tal virtud 

se dictó la ley de junio de 1836 por 

la cual se daba el privilegio para dicha 

obra, tanto a nacionales como a ex- 

tranjeros que ofreciesen las mayores 

ventajas y que debería incluír tam- 

bién la navegación del río Chagres, 

siempre que el Barón de Thierry no 

construyera el canal. El doctor Rai- 

mundo Rivas dice sobre el particular: 

“La compañía de Biddle y otra grana- 

dina formada por prominentes ciuda- 

danos gestionaron simultáneamente el 

citado privilegio y terminaron por 

unirse, mediante lo cual obtuvieron la 

adjudicación debida el 22 de junio de 

1836”. Lo raro del caso es que el en- 

cargado de negocios norteamericano 

Mr. Mc. Affee no le dio importancia 

a este contrato y manifestó que “su 

gobierno no tenía parte directa ni in- 

directa en las proposiciones hechas 
por el señor Biddle”. (3). 

Tuve la suerte de encontrarme los 

nombres de los socios neogranadinos 

es decir, “los prominentes ciudadanos” 

que formaron parte del convenio. Son 

los siguientes: Vicente Azuero, Fran- 

  

cisco Montoya, Diego Dávison, Joaquín 

Orrantia, Juan Manuel Carrasquilla 

Ignacio Morales, Pedro Ignacio Valde- 

rrama, Diego Fernández Gómez, Ale- 

jandro MacDouall, José de Obaldía y 

Miguel S. Uribe. Es importante la lec- 

tura de las cláusulas de privilegio con- 

cedido a esta compañía nacional, es- 

pecialmente la exención de impuestos 

locales sobre mercancías que pasaran 

por alí a otros países. Pero además 

he encontrado muchas concesiones más 

para el mismo fin, como la hecha a 

don Manuel Cárdenas y a don Floren- 

tino González en 1851 y en el mismo 

año a Ricardo de la Parra y a Benja- 

mín Blagge; en 1852 a Patricio Wilson 

y a Eduardo Cullen, en 1855 a José 

Gooding y Ricardo Vanegas, en 1866 

a Henry Duesbury, todas hechas con 

inusitada precipitación y tal vez con 

infantilidad apresurada por el ansia de 

que la redentora obra fuese una rea- 

lidad. (4). 

Estados Unidos atravesaba una épo- 
ca de grave crisis, y además estaba su 

gobierno disgustado porque se había 

establecido la compañía con la partici- 

pación de neogranadinos, y por tanto, 

el contrato de Mr. Mac Affe fracasó 

definitivamente. Sucedió además por 

este tiempo el escándalo de Mr. Russell, 
de que hablaré en próximo capítulo, en 

el cual intervino drásticamente Ingla- 
terra, quien hasta pretendió apoderar- 

se de Panamá. Á pesar de ello, Esta- 

dos Unidos quería seguir negociando 

con los países centroamericanos o con 

la Nueva Granada para la realización 

del proyecto intermarino, aunque es 

verdad que tenía fingido interés en 

que el proyecto fuese escogido ¡por 

Centro América, especialmente en la 

república de Nicaragua. 

Acerca de la vía interoceánica del 

Atrato se ha escrito mucho y se pueden 

llenar páginas enteras sobre su elocu- 

3. Rivas. Op. cit. p. 217. Anales Diplomáticos. Contrato Biddle. 

4. Astillas de mi taller. Diego Mendoza Pérez. Bogotá, 1930 Editorial Minerva. P. 26. 
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hración llena de posibilidades y de ton- 

tas conjeturas como la de unir, por 

ejemplo, los ríos San Juan y el Atrato, 

como solución intermarina, dizque ex- 

cabando el Istmo de San Pablo en las 

cercanías de Istmina. Esta riquísima 

región fue visitada y explicada ¡por 

muchísimos viajeros de primera cate- 

goría, como Lacondamine, Jorge y Juan 

Ulloa, Humboldt, Cochrane, Boussin- 

gault, Trautwine, Molliends y sobre 

icdo, nuestro sabio Caldas. 

Hay que consultar con frecuencia 

la extraordinaria obra de Humbold en 

donde habla de la riqueza de esta tie- 

rra que entonces era “incógnita”. 

Don Jesús Arango en su Geografía 

Física y Económica de Colombia al ha- 

blar del río Atrato nos da la estupen- 

dá noticia que figura entre parénte- 

SiS (a... ) “Es interesante anotar -dice- 

que el río Atrato fue en épocas pre- 

colombinas y aun durante los prime- 

10s años de la colonia un verdadera 

canal interoceánico. Este se cerró de- 

bido a una prohibición de la corona 

real de España que castigaba con la 

pena de muerte cualquier infracción, 

buscando de esta manera, detener el 
intenso contrabando que fluía a lo lar- 

go de esta ruta”. Creo que más riqueza 
de imaginación es difícil de encontrar. 

sobre todo comprobar la estupenda no- 

ticia. (5). 

El río San Juan que nace en el ce- 

rro de Caramanta, en la cordillera Oc- 

cidental tiene 380 kilómetros de loí- 

gitud y apenas son navegables por nc-- 

aueños vapores algo más de 200. El 
Atrato tiene 700 kilómetros y son ria- 

vegables 500. El divortium aquarum 

ex'á en la montaña de San Pablo de 

más de doscientos metros de elevación 

y separa las dos corrientes en varios 

kilómetros; de modo que el absuru> 

que algunos pensaron de la comunica- 

  

ción interoceánica por esta parte, ten- 

dría que hacerse una canalización de 

varios cientos de profundidad y por ur: 

espacio de cerca de mil kilómetros, es 

decir, un jueguito de niños! 

Don Pablo Vila, en su famosa Geo- 

grafía de Colombia, dice del río Atra- 

to: “La extraordinaria lluviosidad de la 

cuenca de este río hace de él uno de 

los más caudalosos del mundo en pro- 

porción a su recorrido que es de 700 

kilómetros. Quizás sea el más cauda- 

loso, pues con una hoya de 35.000 

kilómetros cuadrados vierte al mar un 

caudai de 4.800 metros cúbicos por se- 

gundo; y el Amazonas con una hoya 

de siete millones de kilómetros cua- 

drados da al Atlántico 80.000 kilóme- 

tros por segundo...... En los prime- 

ros cien kilómetros el río baja más de 

3.000 metros (pues nace en el Cerro 

Plateado, Farallones de Citará, a 3.000 

metros de altura, agrego) y en los 

seiscientos restantes, solo 150 metros, 

de tedo lo cual resulta que, el Atrato 

es un río de montaña, torrentoso en el 

corto tramo inicial que representa la 

séptima parte de su curso y un río de 

lianura en el restante recorrido”. Ver- 

gara y Velasco, al ver la infinidad de 

ciénagas que forma por las inundacio- 

nes, calificó este tramo, de una laguna 

en movimiento”. (6). 

El señor Vila hace un poco de histo- 

ria sobre los diferentes proyectos que 

se han trazado por esta vía, y se burla, 

como acabo de hacerlo por la unión 

del San Juan con el Atrato; analiza 

rápidamente el Napipí, el Limón, el 

León, el Doguadó que terminaría en la 

rada del Chirichiri, y considera la más 

factible y corta de las estudiadas, la 

del río Truandó, con salida a la parte 

superior de la bahía de Humboldt. Re- 

cuérdese que el San Juan nace en 

Caramanta y a una altura de 3.000 me- 

5. Jesús Arango Cano. Geografía fisica y económica de Colombia.- Quinta Edición. 

Edit. Cultural Colombiana. Bogotá, 1964. p. 31. 

6. Pablo Vila. Nueva Geografía de Colombia. Librería Colombiana. Bogotá, 1945. p. 92. 
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tros y se precipita vertiginosamente 

hasta Tadó a 90 metros de altura sobre 

el nivel del mar. De allí es algo apa- 

cible y navegable por canoas, aunque 
desde Negría, más abajo de Istmina, 

se hace regular la navegación por pe- 

queños barcos. Se encuentra en esas 

cercanías el arrastradero de San Pablo 

4 pocos metros de altura, y que en épo- 

cas de grandes crecientes pudo haber 

scontecido una comunicación entre esas 

dos direcciones, lo que dio origen a la 

leyenda de la comunicación de los dos 

mares por esas dilatadiísimas y casi 

inaccesibles regiones. (7). 

Dije antes que el incidente Russell 

estuvo a punto de promover un grave 

escándalo internacional hasta con pe- 

ligro de nuestra soberanía. En reali- 

dad hubo un precedente que, por se: 

desconocido en gran parte es preciso 

hacer un recuento de él. En el año 32 

del siglo pasado tuvo lugar la nuera 

revolución francesa y el ascenso al tro- 

no, de Luis Felipe de Orleans, quien 

hizo el honor de reconocer nuestra in- 

dependencia en ese mismo año. Pero 
sucedió que unos ciudadanos france- 

ses fueron asesinados en las cercaníns 

ce Cartagena por unos esclavos súbdi- 

tos también de Francia. Con tal mo- 

tivo hubo una seria disputa entre el 

alcalde del puerto y el cónsul francús 

Monsieur Adolfo Barrot, hasta el pun- 

to de que el alcalde, apoyado por ei 

juez intimó prisión a dicho funcionario 

quien pretendió refugiarse en una na- 

ve de guerra de su propio país que por 

casualidad se hallaba surta en la ba- 

hía. Pero el pueblo entero apoyó a las 

autoridades y fue el cónsul conducido 

a la cárcel el 3 de septiembre de 1833. 

La reacción francesa no se hizo 25- 

perar, y en octubre se presentaron ju:.- 

to a Cartagena dos navíos de guelra 

de aquella nacionalidad al manco del 

Comandante Le Grondais en forma pra- 

  

7. Vila. Op, cit. p. 88. 

  

cera contra la primera autoriadad del 

puerto, y exigía inmediata satisfacción 

por el ultraje hecho a dicho cónsul, 

fuerte castigo a quienes lo apresaron, 

indemnización de perjuicios en dinero 

y amenaza de un bloqueo a la ciudad 

en caso de negarse a lo pedido en far- 

ina tan violenta. Era el primer caso 

que se presentaba en el país, de jn- 

tervención armada, que casi inniedia- 

tamente se seguiría la otra del Sr. Rus- 

sell, algunas más en el decurso de los 

años, para llegar al caso del Italian 

Cerruti que yo historié con toda clase 

de detalles y aparece publicado el gra- 

ve incidente en la Revista de las Fuer- 

zas Armadas, número 4. 

A la sazón estaba de ministro de! 
interior y de Relaciones Exteriores dan 

Lino de Pombo, y él con gran tino pu- 

do arreglar el diferendo con ei encal- 

gado de Negocios francés, Monsieur 

Lemoine. Debe observarse que el arre- 
glo fue oportuno, pues de haberse de- 

morado algunos días más habría em- 

pezado cl bloqueo y tal vez la des- 

trucción de la ciudad, por el Vicea!- 
mirante que comandaba una escuadra 

de guerra. Las satisfacciones dadas 

auplacaron a las jefes galos y consistie 

ron en general en la reinstalación d::1 

Consulado, en el cambio de goberna- 

dor, castigo a quienes ultrajaron al 

funcionario francés y una indemniza- 

ción pecuniaria. 

El señor Lino de Pombo procuró por 

medio del cuerpo diplomático deter- 

minar los derechos de los cónsules, pe- 

ro en realidad no se llegó a ninguna 

conclusión, pues nuestro canciller sos- 

tenía entre otras cosas que el hecho 

de izar la bandera del país amigo por 

cuenta del cónsul respectivo era un 

acto solemne si se quiere, pero no sig- 

nificaba derecho de extraterritoriali- 

dad, y por tanto en caso de un allane- 

miento, no podía haber violación de 
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territorio extranjero, ya que el ramo 

consular es distinto del diplomático. 

(8). 

Mas sucedió en Panamá otro hecho 

de mayor gravedad que el anterior y 

que pudo tener consecuencias peores. 

Resulta que el Juez de esa ciudad tu- 

vo una grave riña con el procónsul 

británico Mr. José Russell, quien te- 

nía fama de borracho y escandaloso. 

Esto sucedió el 29 de enero de 1836. La 

herida hecha por este el juez cantonal 

fue gravísima y por ello fue condena- 

do el responsable a 6 años de prisión. 

El Tribunal de Cartagena confirmó la 

sentencia, pero Lord Palmerston, des- 

de Londres lo mismo que el ministro 

inglés en Bogotá Mr. Turner protesta- 

ron violentamente y exigieron también 

destitución de las autoridades que ac- 

iuaron contra aquel funcionario, in- 

demnización de mil libras esterlinas, 

devolución de la oficina consular y 

amenaza de envío de buques de guerra 

para obligar al cumplimiento de esas 

drásticas peticiones. Efectivamente, al 

roco tiempo se presentaron en la ba- 

hía dos naves de guerra al mando 

del Comodoro Peyton, quien exigió se 

le entregara inmediatamente al prisio- 

nero Mr. Russell. El gobernador era el 

general José Hilario López y con toda 

entereza sin arredrarse ante el peligro 

de destrucción de la ciudad, se negó 

a entregarlo, por lo cual se decretó el 

bloqueo de los puertos del Atlántico en 

enero de 1837. Ante semejante actua- 

ción de la amenaza que según prome- 

tió el comodoro se haría más fuerte, 

el gobierno tuvo que ceder. El señor 

Russell fue puesto en libertad, se pa- 

gó la fuerte indemnización pecuniaria 

y se entregó el archivo del consulado 

en Panamá. Esta es la triste realidad; 

v al relatarla escuetamente sorprende 

por un momento los comentarios del 

doctor Raimundo Rivas, quien se ex- 

8. R. Rivas. On. cit. v. 224. 

presa como si la solución hubiera sido 

un triunfo neogranadino, pues dice: 

“Así se terminó este capítulo de 

historia diplomática en que se pu- 

sieron de manifiesto, por una parte 

los inconvenientes de tener indefi- 

nidas las inmunidades de que debían 

gozar los agentes consulares, y por 

otra, las actitudes imperativas de la 

Gran Bretaña respecto de las repú- 

blicas americanas, así como también 

la unánime y ejemplar decisión de 

los granadinos encabezados por el 

presidente Santander de defender la 

integridad y el decoro de la Nación. 

La victoria, dijo entonces el presi- 

dente, puede ser, en apariencia, y 

por el momento, de la nación pre- 

ponderante, pero es irrevocablemen- 

te del que no se somete a la humi- 

llación”. Y sin ambargo, esta, o, 

desgracia se cumplió! (9). 

El peligro era en verdad mucho ma- 

yor de la reclamación hecha en seme- 

jante forma, pues Inglaterra era dueña 

de muchísimas islas aledañas, de la 

Guayana inglesa, de su pretensión so- 

bre una parte de Guatemala y en las 

cercanías de la desembocadura del Ori- 

noco y no le habría quedado difícil pe- 

netrar en Panamá a pesar de la Doc- 

trina del Presidente Monroe que se 

oponía terminantemente a nuevos do- 

minios sobre el territorio americano. 

Y no era extraño para ella el destino 

del Istmo y la posibilidad de que cons- 

truyera el canal de Panamá, por lo 

cual, ante el temor de la posible em- 

presa, celebró en 1850 con Estados 

Unidos, el famoso Tratado Clayton - 

Bulwer, como se expondrá a su debido 

tiempo. 
Efectivamente antes de esta época, 

el mismo gobierno de La Nueva Gra- 

nada tenía especial interés en que In- 

glaterra tomase parte activa en el ne- 

9. R. Rivas. Op. cit. p. 25. Anales Diplomáticos. El caso Rusell. 
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gociado del Canal de Panamá. El ge- 

neral Tomás Cipriano de Mosquera en 

Londres se puso en contacto con Lord 

Palmerston, de acuerdo con el gobierno 

en 1839, sobre la base de la neutrali- 

dad permanente en dicha zona. El se- 

cretario de Relaciones Exteriores doc- 

tor Mariano Ospina Rodríguez tuvo va- 

rias conferencias con el encargado de 

Negocios de la Gran Bretaña, Mr. 

Adams en diciembre de 1841, para in- 

teresarlo en que su gobierno empren- 

diera la obra del canal, haciéndole ver 

las inmensas ventajas que la Gran Bre- 

taña tendría con ese privilegio, ya que 

la Nueva Granada no podría en nin- 

guna forma emprender tan fabulosa 

obra. Era natural que el señor Ospina 

le preguntese cuáles serían las condi- 

ciones pedidas en cambio de este mo- 

vumental trabajo, pero siempre sobre 

la base de la garantía de una neutrali- 

dad completa. Se hizo la promesa de 

llevar el caso ante el Foreign Office, 

pero allí quedó el problema trascen- 

dental. 

Pero hay más todavía sobre el par- 

ticular: En septiembre de 1842 el pre- 

sidente general Pedro Alcántara He- 

rrán se dirigió a los gobiernos de In- 

glaterra, Estados Unidos, Francia, Ho- 

landa y España para interesarlos en la 

apertura del Canal de Panamá sobre lea 

base de que fuese reconocida y res- 

petada la soberanía de todo el Istmo, 

que los contratistas se indemnizaran 

de los gastos con los productos de los 

derechos de tránsito, una ganancia pro- 

porcional al dinero empleado, un por- 

centaje para la Nueva Granada y des- 

pues de cierto tiempo y luégo de satis- 

fechos los gastos y las ganancias acor- 

dadas, que todo pasaría a poder de la 

nación dueña de este territorio. 

Nuestro gobierno pensaba con fun- 

damento que el mundo tenía la obliga- 

ción de atender a esta necesidad in- 

dispensable para el progreso y la ci- 

vilización, que la apertura de ese ca- 

nal era una necesidad del comercio y 

del progreso en general. Es decir, sin 

sospecharlo siquiera el presidente neo- 

granadino decía con patriotismo, las 

mismas palabras que los posteriores 

mandatarios de los Estados Unidos, es- 

pecialmente Teodoro Roosevelt, ale- 

gaban con la malevolencia y el deseo 

Ge arrebatarnos tan preciado territo- 

rio. 

Si me propusiera historiar con deta- 

lles todos los incidentes relacionados 

em la apertura del canal, sería cosa 

de no acabar sino en varios tomos, ya 

que hay materia para ello, y las me- 

morias de los ministros del Despacho, 

las comunicaciones secretas, hoy no tan 

ccultas, la correspondencia cruzada en- 

tre todos los interesados están al al- 

cance de los investigadores. Pero de 

todo ello, hay que saber encontrar 20- 

mo un pintor dijese, las medias tin- 

tas, o un sicólogo, cuando se dice entre 

líneas. Aquí entra de por medio la di- 

plomacia, los intereses de capitalistas 

impacientes, el perverso anhelo de en- 

riquecimiento indebido, los intereses 

comerciales, y lo que es peor, el áni- 

mo de falsos patriotas que deseaban 

aprovecharse de las difíciles circunstan- 

cias para medrar con el desprestigio 

de la patria, de su claudicación a ve- 

ces por temor al poderoso. 

Muchos de esos contratos estaban 

caducados o deberían estarlo de acuer- 

úo con las cláusulas pertinentes, pero 

las influencias de toda clase conver- 

tían los artículos muertos en vivos 

tentáculos de un pulpo invisible. Por 

ejemplo, el que se hizo con el Barón 

de Thierry había sido incumplido, pe- 

ro era posible darle actualidad con una 

simple proposición del Congreso. La 

Compañía Granadina ascciada a la de 

Salomón, dueña de las tres cuartas par- 

tes del privilegio consiguió fácilmente 

ampliar las condiciones en mayo de 

1839, por medio del Decreto Legisla- 

tivo “sancionado por el presidente 

Márquez, con la firma de su Secretario 

Herrán”, por medio del cual se auto- 
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rizó a la compañía a elegir la clase de 

comunicación que quisiera y dar a esta 

la dirección que se estimara conveni- 

ente, con tal de que terminase en Pa- 

namá. Además aumentó el privilegio 

para un canal a sesenta años según 

fuese su profundidad, se rebajó al uno 

por ciento el porcentaje señalado a fa- 

vor de la república y se hicieron otras 

concesiones sobre las bases señaladas 

dos años antes”. (10). 

A pesar de estas bondades del go- 

bierno, la compañía de Salomón que 

trabajaba en Europa para arbitrar los 

fondos necesarios a la apertura del 

canal, ni con la ayuda de Joly de Sa- 

bla, no consiguió mayor cosa, y aun- 

que recorrió todo el Istmo, y recibió 

el apoyo oficial del gobierno de Luis 

Felipe con su representante Barón de 

Groos, tuvo que abandonar la empre- 

sa, y la Nueva Granada se vio en el 

caso de declarar caducado dicho pri- 

vilegio en 1843. Todos estos inciden- 

tes están llenos de lo que en Francia 

se liama “la petite histoire” con sus 

bajos fondos, sus salidas desconcertan- 

tes, etc., como la del ingeniero de mi- 

nas Napoleón Garella o la de Cour- 

dines quien propuso la construcción 

de un canal con 35 exclusas y un iú- 

nel de no sé cuantos kilómetros, o la 

de Monsieur Morrell quien dizque ha- 

bía encontrado por fin la cañada para 

el canal con un costo relativamente ba- 

jo. 

Por esos tiempos estaba de goberna- 

dor en Panamá el Coronel Anselmo 

Pineda, amigo del diplomático íran- 

cés Marseschand, quien dizque iba a 

ejercer su cargo en Bolivia, pero =n 

realidad era agente secreto de Fran- 

cia para inspeccionar lo referente a los 

negocios del canal; fue tan avisado o 

avispado el agente diplomático que 

embaucó al coronel gobernador, quien 

de buena fe y convencido ante los do- 

  

10. R. Rivas. Op. Cit. p, 218. 

1. R. Rivas. Ob. cit. p. 219 s. 
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cumentos acomodaticios, se dirigió al 

gobierno central diciendo que la cul- 

pa del incumplimiento de la Compa- 

ñía era de Panamá, cuyo gobierno an- 

terior no había dado posesión a aque- 

llos socios, de las tierras baldías de 

acuerdo con las cláusulas respectivas, 

y además, era la culpa de la revolu- 

ción del 40 contra el gobierno de 

Márquez, por motivo de la suspen- 

sión de los Conventos menores (11). 

Pero sucede que Francia estaba 

obrando con más claridad en estos pro- 

blemas y su actitud era manifiesta en 

favor de su futura actuación para la 

apertura del canal. De allí que reu- 

nió una junta de jurisconsultos para 

que estudiara el caso de la Concesión 

Thierry -Salomón con la compañía 

neogranadina, y por unanimidad sostu- 

vo que no estaba caducada, para lo 

cual alegaron los conceptos en parte, 

del gobernador Pineda. Los enviados 

ingenieros Gatrella y Courtines acu- 

saron a su representante diplomático 

Barón de Grooss, por su indiferencia, 

Y por ello su sucesor Mr. de Siry hizo 

los reclamos del caso lo que dio como 

resultado que la compañía neograna- 

dina quedara fuera de lugar. Enton- 

ces Inglaterra entró directamente =n 

juego ante la posibilidad de que Fran- 

cia interviniera libremente en la aper- 

tura del canal interoceánico, y dio to- 

da clase de instrucciones « su agente 

diplomático en Bogotá para que obs- 

teculizara cualquier actividad írance- 

sa en esta materia de capital importan- 

cia. 

Los Archivos Diplomáticos de Co- 

lombia están llenos de historias secre- 

tas que permanecen casi intocadas en 

semejante selva casi olvidada de los 

estudiosos indocumentados. Allí se pue- 

den ver, por ejemplo todos los antece- 

dentes de nuestros innúmeros tratados. 

y de las leyes que regulaban las re- 

 



laciones con los países interesados en 

las vías interoceánicas de Panamá o 

del Chocó, pero como pretendo prose- 

guir esta investigación, por lo pronto, 

y para terminar este capítulo, creo ne- 

cesario hacer siquiera mención de las 

instrucciones que el doctor Mariano 

Ospina Rodríguez dio al ministro di- 

plomático en Londres, doctor Manuel 

María Mosquera, hermano dei Gran 

General, en 1843. Ya que, como se dijo 

en otro lugar se dieron por terminados 

los privilegios de 1836 y de 1838 sobre 

cualquier forma de comunicación por 

el Istmo; nuestro gobierno estudió la 

forma de continuar con el problema 

capital por medio de tratados conjun- 

tos con Inglaterra, Francia, Estados 

Unidos, Holanda y España sobre la ba- 
se de neutralidad del futuro canal y 

todos sus puertos al mismo tiempo 

que se comprometieran los contratan- 

tes a garantizar el pleno dominio y so- 

beranía de la Nueva Granada en toda 

la ístmica extensión que fue incorpo- 

rada a la Gran Colombia desde el año 

de 1822. 

Debo reconocer el celo patriótico del 

gobierno de entonces, y especialmente 

de su ministro de Relaciones Exterio- 

yes, doctor Ospina Rodríguez, quien 

preocupado por el peligro de que al- 

gún día la ambición pudiera hacer pe- 

ligrar la soberanía, dio admirables 

instrucciones al citado diplomático, una 

de cuyas cláusulas, (la 19) dice así: 

“Los gobiernos contratantes deberán 

comprometerse a mantener la neutra- 

lidad del canal, de los puertos en que 

termine en uno y otro mar, y del te- 

rritorio que se halle a diez leguas de 

uno y de otro lado del canal, debiendo 

subsistir esta neutralidad aunque al- 

gunos o todos los gobiernos contratan- 

tes se hallaren, por desgracia, compro- 

metidos en guerra entre sí o con otras 

naciones. al efecto deberán compro- 

meterse dichos gobiernos a promover 

la celebración de tratados con los de- 

  

más para asegurar la neutralidad del 

canal y de sus puertos. 

“Si los gobiernos referidos no se 

prestaren a la celebración de un tra- 

tado para ejecutar por su cuenta la 

obra del canal, promoverá usted la ce- 

lebración de un tratado con el objeto 

de garantir, como antes he indicado, 

la neutralidad del canal o vía de co- 

municación que se establezca, el domi- 

nio de la república en el territorio del 

Istmo que le pertenece, y en la vía de 

comunicación, el cumplimiento de las 

condiciones que por parte de la repú- 

blica se ofrecen, y el mantenimiento 

de la paz en el territorio del Istmo, 

para que la ejecución de la empresa no 

pueda ser impedida o turbada. 

“Para la celebración de este tratado 

le servirá a usted de base los princi- 

vios siguientes: 

“El gobierno de la república deberá 

comprometerse a no ceder, cambiar ni 

enajenar de otra manera a ninguna 

nación la vía de comunicación que se 

establezca entre los dos mares, ni -1 

territorio del Istmo que le pertenece. 

Se comprometerá igualmente a no 
conceder a ninguna de las naciones que 

celebren el tratado, ni a otra alguna 

cxensión o favor en el tránsito de in- 

aividuos, buques o mercaderías por el 
Istmo, que no se entiendan por el mis- 

mo hecho concedidos a las demás na- 

ciones que celebren el tratado. 

También se obligará a mantener por 

su parte la más perfecta neutralidad 

en caso de guerra entre las naciones 

contratantes. 

Los otros gobiernos contratantes de... 

berán comprometerse a garantir con 

su poder: 

19 La neutralidad de la vía de co 

municación que se establezca entre los 

dos mares por el Istmo, y a no permi- 

tir que con motivo de guerra, u otro 

cualquiera, se embarace aquella co- 

municación, que deberá estar siempre 

expedita para todas las naciones. 

2% El dominio y propiedad de iu 
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Nueva Granada, tanto en la vía de cc- 

municación que se construya, en lo; 

pue:ztos en que termine, en las fortal=- 

zas que la defiendan, como en el terri- 

torio del Istmo que le pertenece. 

3? El cumplimiento de las concesio- 

nes y derechos que se otorguen a los 

cimpresarios que tomen a su cargo la 

ciecnción de la obra. 

4% La devolución y ontrega al £u- 

bierno de la república de la vía de Ja 

ccmunicación que se construya y de tos 

demás objetos que conforme a los con- 

tratos que se celebren, deban devol- 

vérsele o entregársele por los erpuo- 

sarios”. (12). 

He aquí la previsión ejemplar de un 

patricio que tenía presente siempre el 

porvenir y el decoro de la patria, cuyas 

recomendaciones, junto con la de otros 

varones consulares, pueden ser consi- 

cdoradas como antecedentes de los pos- 

teriores tratados. En efecto, en 1855 

don Lino de Pombo envió también al 

general Pedro Alcántara Herrán, nues- 

tro ministro diplomático en Washing- 

ton, otras instrucciones parecidas, to- 

do lo cual dio como resultado la Ley 

de 15 de mayo de 1857, cuyo artículo 4 

que es el más pertinente, dice así: 

“El Poder Ejecutivo negociará con una 

o más potencias la neutralidad del Ist. 

mo de Panamá, tomando por base el 

tránsito universal y la soberanía per- 
manente de la Nueva Granada. El tra- 

12. D. Mendoza. Astillas. p. 177 s. 179. 

13 Archivo Diplomático. Tomo II. 

tado o pacto que al efecto se celebr2 

se someterá inmediatamente al Cnor- 

greso para su aprobación”. (13). 

De las anteriores recomendaciones 

a que he hecho mención y al anhelo 

del país por abrir tan obligada vía 

se debieron los tratados que se han fir- 

mado posteriormente, de una .mane- 

ra especial el de 1846, conocido con 

el nombre de  Mallarino-Bidlack, 

el de Herrán. Hay de 1993; el Urrutia- 

Thompsn, de 1914, además de que se 

deben citar otros extranjeros pero 

que tienen que ver directameniz con 

nuestro arduo problema, como el de 

Clayton-Bulwer, de 1850, entre Ingla- 

terra y Estados Unidos, ei de Hay- 

Pauncefote, de 1901 entre estas mismas 

naciones, los tratados de Panamá con 

Estados Unidos, después de su separa- 

ción y el que Colombia celebró con 

Panamá en 1924, conocido con el nom- 

bre de Vélez-Victoria, y hasta se debe 

mencionar el de Esguerra-Bárcenas, de 

1928, que puso fin a un secular litigio 

con Nicaragua, por tierras aledañas a 
Panamá, Nicaragua y Costa Rica, y 

cobre todo, del archipiélago de San 
Andrés y Providencia. 

Extraordinariamente interesante será 

también historiar todo cuanto hay de 

novelesco y fantástico sobre los régu- 

los de la Mosquitia que también re- 

clamaba Colombia.
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EL ATRATO 

Por JUAN FRIEDE 

La función del río Atrato como 

puente entre el Mar Caribe y el Océano 

Pacífico no es de fecha reciente. Y 

tampoco lo es la idea de la construc- 

ción de un canal que utilizando este 

río una ambos océanos. No es mi in- 

tención abordar problemas técnicos, 

conveniencias económicas o implicacio- 

nes políticas que tal canal represen- 

taría para Colombia. Pero en vista de 

la actualidad del problema, parece 

interesante insistir en que esta comuni- 

cación a través del Chocó, para trans- 

portar gentes y mercancías al Pacífico, 
tiene hondo arraigo en la historia pa- 

tria. 

La existencia del Océano Pacífico fue 

vislumbrada ya por don Cristóbal Co- 
lón en 1503, cuando navegaba por el 

litoral occidental de Panamá actual, 

durante su cuarto y último viaje. Sin 

embargo, el descubridor de América, 

imbuido por la idea de haber alcan- 

zado tierras asiáticas y concretamente, 
la península de Malaca -el Taprobana 

que indica Ptolomeo-, no dio impor- 

tancia a las indicaciones indígenas 

de que a pocos días de camino hacia el 

ceste se extendía un gran mar y otro 
litoral, que era el del Pacífico. Tam- 

poco se preocuparon por explorar es- 

te litoral Vicente Yáñez Pinzón y Juan 

Días de Solís, cuando en 1508 reco- 

COMO VIA 

DE ACCESO AL PACIFICO 

  

  

rrieron nuevamente la ruta colom- 

bina. 

Distinta fue la situación del Golfo 

de Urabá. Desde su descubrimiento en 

1500 por Rodrigo de Bastidas, este gol- 

fo que tan profundamente penetra en 

el litoral Caribe y el poderoso río Atra- 

to que en él desagua -llamado por en- 

tonces “Rio Grande del Darién”- co- 
menzó a jugar un papel descollante en 

la historia de los descubrimientos. 

Por aquel entonces, el Pacífico 25- 

taba aún oculto para la geografía; pe- 

ro persistía la idea de que el Nuevo 

Mundo era apenas un conjunto de islas 

ae mayor o menor extensión, un archi- 

piélago, y que era factible encontrar 

un paso entre estas “islas”, para hacer 

viable la navegación marítima directa 

entre España y el Lejano Oriente: 

China, Japón e Islas Malayas. Y fue 

precisamente el Golfo de Urabá y el 

“Río Grande del Darién”, que en él 

desaguaba, el que parecía ser este pa- 

so. (1). 

Así se explicaría la importancia que 

desde su descubrimiento se atribuyó a 

la región del Darién. Hacia el Darién 

se dirigieron varias expediciones. Ya 

en 1503 se estableció allí una gober- 

nación, la primera en tierras actual- 

mente colombianas. No fue en Sante 

Marta, como creen algunos. El primer 

1. Para las ideas geográficas de aquellas lejanas épocas, véase: Friede, Juan “Los 

Weiser en la Conquista de Venezuela”. Editorial Edime, Caracas-Madrid, 1961. 
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gobernador de esa región fue el cé- 

lebre -e infortunado- cosmógrafo Juan 

de la Cosa, autor en 1501 del primer 

mapa geográfico del Nuevo Mundo, 

conservado hoy día en el Museo Na- 

val de Madrid. No se puede descartar 

la idea de que la designación de =ste 

connotado cartógrafto y piloto por los 

Reyes Católicos obedecía precisamente 

al interés, bien de la Corona o bien 

suyo propio, de explorar tan importan- 

íe región, para averiguar las posibili- 

dades de hallar el tan anhelado paso 

marítimo hacia el Oriente. 

Por diversas circunstancias Juan de 

la Cosa no logró asentar una colonia 

permanente en la gobernación que le 
fue concedida. Tampoco lo pudo hacer 

su segundo gobernador, Alonso de Oje- 

Ga, en 1509. Sin embargo, fue en la re- 

gión del Darién, a la entrada del Gol- 

fo de Urabá, donde se estableció el 

primer centro colonizador permanente 

de las tierras colombianas: la ciudad 

de “Santa María de la Antigua del Da- 

rién”, punto de partida del descubri- 

miento del Pacífico por Vasco Núñez 

de Balboa en 1513. 

Una vez descubierto el Océano, lle- 

gaba al Darién -siempre al Darién- 

una lujosa comitiva, la mejor abaste- 

cida conocida hasta entonces en el Nue- 

vo Mundo. En una flota compuesta 

por más de 20 navíos arribaron casi 

2.000 hombres al mando del noble es- 

pañol Pedro Arias Dávila. 

El fracaso de la exploración del 

curso alto del Atrato debido al inhós- 

pito clima y a la hostilidad de los in- 

dios; la gran merma de la población 

aborigen a causa de las inconsideradas 

expediciones que enviaba el goberna- 

dor, y la esperanza de que en el Pací- 

fico se descubrirían nuevas y ricas 

tierras, hizo que en 1519, Pedrarias 

Dávila trasladase la capital desde San- 

ta María de la Antigua del Darién a 

Panamá. Pero la vieja ciudad quedó 

subsistiendo todavía algunos años, ba- 

jo la administración de Gonzalo Fer- 
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nández de Oviedo, futuro cronista de 
las Indias. 

El auge de Panamá se debió al des- 

cubrimiento del Perú. Para encauzar 

el importante tráfico inaugurado entre 

España y la tierra recién descubierta, 

se fundó en el Caribe el puerto de 

Nombre de Dios -en las proximidades 

del actual Colón. y se abrió un camino 

terrestre a través del Istmo. Aunque 

este camino funcionó hasta mediados 

del siglo pasado, nunca fue ni fácil, ni 

cómodo, ni económico. Así lo anotan 

antiguos documentos. Los navíos espa- 

ñoles, después de hacer escala en San- 

to Domingo y Cartagena, se dirigían a 

Nombre de Dios. Gran parte de las 

mercaderías tenía que ser descargada 

y reempacada en bultos apropiados 

para el transporte a lomo de indios o 

de esclavos negros, o acémilas. Estos 

bultos debían ser envueltos en tela en- 

cerada para evitar que su contenido 

se humedeciera. Una vez en Panamá, 

eran trasladados a la isla Taboga, don- 

de se los reembarcaba para proseguir 

viaje al Perú. Este camino terrestre 

era transitable con enorme dificultad, 

especialmente en los meses del invier- 

no, a través de tierras malsanas, don- 

de moría gran número de indios y es- 

pañoles. El gobernador de Panamá de- 

cía en una de sus cartas: “No puede 

explicarse cuán malo es este camino, 

que no hay tal en toda la cristiandad”; 

y el Cabildo de la ciudad frecuente- 

mente protestaba por este “malísimo 

camino”, que encarecía enormemente 

todas las mercancías. 

La Corona no dejó de preocuparse 

por la apertura de una ruta distinta. 

Se ordenó a los gobernadores de Pa- 

namá, licenciado de la Gama y Fran- 

cisco de Barrionuevo, inspeccionar el 

río Chagres, limpiarlo, construír en él 

un cómodo desembarcadero y una ca- 

sa de piedra que sirviese de Aduana. 

Se mandó ensanchar la trocha que 

conducía a Panamá para que el trans- 

porte pudiese hacerse en carretas. Sin



embargo, la vía a través del Istmo con- 

tinuaba siendo una pesadilla; por lo 

cual a los gobernadores sucesivos y a 

los oficiales reales se ordenó estudiar 

la posibilidad de abrir un canal entre 

el desembarcadero en el río Chagres 

y Panamá, uniendo los dos mares. Se 

exigió el envío de informes detallados 

de las gentes conocedoras de la región, 

de un mapa en el que se señalasen los 

ríos, montes y alturas, se pidió un pre- 

supuesto del costo de las obras y del 

tiempo necesario para efectuarlas. Sin 

embargo, en 1534 el teniente de go- 

bernador, Pascual de Andagoya, avi- 

saba al Rey en un extenso memorial 

que no se lograría allí abrir un canal, 

“con todo el poder del mundo”. 

Este informe aumentó el interés de 

la Corona por buscar otra vía que 

uniese el Atlántico y el Pacífico. De 

ahí que el amplio y desconocido estua- 

rio del Atrato no perdiera su impor- 

tancia. En 1533, el licenciado Gaspar 

de Espinosa insistía en la necesidad de 

explorar este río, ya que Urabá, decía 

“es un paraje por donde se dará en 

esa Mar del Sur -Océano Pacífico- 

muy brevemente....”. Espinosa, anti- 

guo conquistador, que había arribado 

al Darién hacia 1513, y que había ocu- 

pado importantes cargos en la admi- 

nistración de la gobernación, conocía 

bien la comarca. No en vano solicita- 

ba y obtuvo en 1537 la gobernación de 

Río de San Juan, actual Chocó. Aun- 

que por su prematura «Muerte en el 

Perú no lograra tomar posesión de 

ella. 

Luego otro antiguo conquistador, 21 

citado Pascual de Andagoya -llegado 

a América hacia 1514- solicitó y obtu- 
vo el gobierno del Chocó -Río de San 

Juan-, cuyos límites se extendían des- 

de la gobernación de Panamá -Casti- 

lla del Oro-, hasta la frontera con el 

Perú. Apenas iniciada la exploración 

  

de este territorio, Andagoya tuvo se- 
rias desaveniencias con Sebastián de 

Belalcázar, a la sazón gobernador de 

Popayán, que paralizaron sus eventua- 

les gestiones. (2). 

Pese a los fallidos intentos de con- 

quistar y poblar el Chocó, el Atrato 

conservó señalada importancia como 

medio de comunicación entre ambos 

océanos. A tal carácter se debe la soli- 

citud que en 1564 -hace precisamente 

cuatrocientos años- hiciera al Rey otro 

viejo conocedor de la región, Jorge de 

Quintanilla, para abrir esta vía. 

Jorge de Quintanilla llegó a Santa 

Marta en 1530 y se estableció en Car- 

tagena en el año de 1534. No tardó en 

destacarse como uno de sus principales 

vecinos. Fue el primero que en 1556 es- 

tableció grandes plantaciones de caña 

de azúcar en la provincia. Abrió una 

“venta” en el camino que conducía 

dosde Cartagena a Malambó, que en- 

tonces servía de embarcadero para el 

Nuevo Reino de Granada. Tomó parte 

activa en la vida política de la ciudad, 

fue el regidor más antiguo del Ca- 

bildo y ejerció en una época el cargo 

ce teniente de gobernador. Quintanilla 

era pues un elemento de los más pres- 

tantes en la vida social de Cartagena. 

En 1564 lo encontramos en España 

gestionando un convenio con la Coro- 

na, para el descubrimiento del paso 

marítimo interoceánico. En su petición 

inicial recapitulaba los diversos esfuer- 

zos que habían hecho tanto los Reyes 

Católicos como Carlos V, como también 

las casas reales de Portugal e Inglate- 

rra para encontrar este paso. Citaba los 

viajes de Colón, de Gil González Dá- 

vila, de Herrán Cortés, de Pedrarias 

Dávila, de Gaspar de Corterreal, de 

Américo Vespucio y de otros navegan- 

tes. Hablaba de la pérdida de vidas que 

acarreaba el camino entre Nombre de 

Dios y Panamá, cuyo monto calcula- 

2. Para detalles, véase: “Documentos Inéditos para la Historia de Colombia, recopi- 

lecios por Juan Friede'”. Academia Colombiana de Historia. Tumos I-IX. Bogotá. 1955-1960. 
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ba en 500 almas, cada año. Y se ofrecía 

para descubrir un paso por el cual pu- 

dieran transitar “navíos de remos de 

la una mar a la otra, como son fustas 

fragatas, bergantines y galeras, en que 

guepan en cualquiera de los dichos na- 

víos y fragatas mil botijas de vino pe- 

ruleras, o mil y quinientas arrobas de 

peso”. (Equivaldrían más o menos a 

180 toneladas; lo que supone que Quin- 

tanilla pensaba en embarcaciones de 

poco calado). Calculaba que, abierta 

esta ruta, se podría viajar desúe Chi- 

le a Nueva Guinea en 40 días, que el 

flete marítimo entre España y el Pe- 

rú se reduciría en 6 ducados por tone- 

lada, se acrecentaría el volumen del 

comercio, se evitaría el trayecto entre 

Cartagena y Nombre de Dios, los mer- 

caderes ahorrarían del 15 a 20% del 

costo de la mercancía y la Real Ha- 

cienda ganaría por concepto del aho- 

rro del transporte de oro y plata, más 

de 50.000 ducados anuales. 

Como contrapartida exigía que se le 

concediese a perpetuidad la cuarta 

parte del beneficio de que gozaría el 

Rey, al gravar las mercancías que se 

transportasen por el paso con un cinco 

por ciento. Pedía permiso para sacar 

100 hombres de España y licencia pa- 

ra introducir 200 esclavos negros. 

Al principio su petición encontró en 

la Corte una explicable reserva. Había 

habido ya demasiadas capitulaciones 

incumplidas y muchas propuestas más 

QC menos dudosas. Por consiguiente se 

le entretuvo, contestándole: “Que des- 

cubriese la dicha navegación y pasaje 

que dice, y que descubierta, se le ha- 

ría la merced que conviniere”. 

Naturalmente Quintanilla no podía 

aceptar tan ambigua promesa que en 

nada comprometía a Felipe II. A fin 

de allanar el camino y lograr un en- 

tendimiento, presentó una nueva pe- 

tición en que moderaba sensiblemen- 

te sus exigencias. Pedía el gobierno de 

la provincia de Río San Juan, permiso 

para sacar de las gobernaciones veci- 
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nas gente y bastimentos necesarios, la 

décima parte en vez de la cuarta de 

los provechos que obtuviese el Erario 

Español, licencia para 50 esclavos ne- 

gros, etc. 

La nueva petición pasó a la consi- 

deración del Consejo de Indias. Tan 

poderoso era el deseo de encontrar un 

camino que obviase las dificultades del 

de Panamá, que el rey accedió en con- 

ceder la capitulación a Quintanilla, la 

cual se concertó el 29 de julio de 1565. 

Se fijó ei plazo de tres años para la 

ejecución del proyecto, se otorgó al 

capitulante el título de gobernador y 

de capitán general del territorio nor 

donde pasare la via y donde él fun- 

dare poblaciones de españoles, se le 

concedió el derecho de traer doce 

maestros españoles y 50 licencias para 

introducir esclavos libres de derechos. 

Pero se le negó la participación en 

las ganancias, pues tal condición equi- 

valía a la cesión a perpetuidad de una 

parte del “señorío real”. Sin embargo. 

se le otorgó el monopolio del tráfico 

por el paso, por el término de diez 

años. 

Provisto de la capitulación, de los 

títulos y de cartas de recomendación. 

Quintanilla regresó a Cartagena. Pro- 

bablemente hizo algunas exploraciones 

para llevar a cabo su plan. Pero aún 

en 1569 informaba al Rey de que pro- 

seguiría con su intento “este verano, 

que será cosa por Navidad”. Murió ha- 

cia 1571 sin haber hecho realidad su 

ambicioso proyecto. 

Sin embargo, la convicción sobre la 

facilidad con que se podía alcanzar el 

Pacífico a través de la provincia del 

Darién, persistió muchos años. En la 

capitulación que para la conquista del 

Chocó se hizo con Juan de Villoria 

Dávila el 12 de diciembre de 1574, el 

nuevo gobernador se obligaba “a pro- 

curar de descubrir el paso y puerto 

que se entiende que hay por el dicho 

río del Darién a la Mar del Sur, con el 

cuidado y diligencia posible”.



En documentos posteriores no se ha- 

bla mucho de la unión de los océanos 
a través del Atrato. La conquista del 

Chocó marchaba a pasos muy lentos. 

Presentaba serios inconvenientes a cau- 

sa del clima y de la hostilidad de los 

indios, que hacían fracasar las expe- 

diciones emprendidas desde Cartagena, 

Antioquia y por Buenaventura, Río 

San Juan arriba. Además, la explota- 

ción de las ricas minas de oro en An- 

tioquia relegaron a segundo plano el 

interés por integrar el Chocó a la eco- 

  

nomía colonial. Del Darién se apode- 

raron en el siglo XVIII los ingleses, 

sirviendo por ende el Atrato como 

puerta libre a las mercancías del con- 

trabando que por el corto paso terres- 

tre y el Río San Juan abastecían en 

buena parte a Cali, Popayán, Quito, e 

incluso al Virreinato del Perú. El Cho- 

có fue junto con las hoyas del Amazo- 

nas y Orinoco la sección más abando- 

nada por la administración colonial; 

situación ésta que se prolongó hasta 

bien entrada la República. 
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EL EJERCITO Y 

LOS MANZANILLOS 

Capitán (r) ELIAS ESCOBAR S. 

(Tomado de “EL ESPECTADOR" lo. de Julio de 1964) 

Es apenas explicable el hecho de 

que individuos que le han negado a 
su patria el sagrado e imperativo deber 

que todo ciudadano contrae de pres- 

tarle su servicio obligatorio, estén 

prevenidos siempre contra la Institu- 

ción que han debido aprender a res- 

petar y querer en los severos claus- 

tros del Cuartel. 

Seguramente este sea el motivo que 

anima al senador Gilberto Moreno pa- 

ra exteriorizar su odio inveterado con- 

tra los militares de su país. 

Las frases y conceptos que contie- 

ne el “libelo” publicado con gran des- 

pliegue tipográfico en “El Vesperti- 

no” y en El Espectador del día 3 de 

junio pasado, no tendrían importan- 

cia alguna, y podrían considerarse co- 

mo otras tantas necesidades, que gen- 

tes irresponsables, por darse tono, lan- 

zan a diario contra eminentes perso- 

nalidades de nuestra Institución, tra- 

tando inútilmente de salpicar de lodo 

el uniforme de la República. Pero co- 

mo no es la persona, sino la Institu- 

ción, el objetivo de ese escrito infa- 

mante, es un deber profesional inelu- 

dible salir en su defensa, pues la hu- 

miilde aceptación de las ofensas y agra- 

vios proferidos conduce irremediable- 

mente a la pérdida del honor y a la 

esclavitud del espíritu.   

El Ejército Nacional. 

Colombia, a lo largo de su historia 

ha sido un país donde la virulencia 

política ha desatado grandes conflic- 

tos que en muchas ocasiones lo han 

tenido al borde de la ruina y la diso- 

lución. 

En el siglo pasado, nueve guerras 

civiles azotaron nuestro territorio, des- 

de los albores de la Independencia 

hasta 1902, en que terminó la cruenta 

lucha de los mil días. 

El General Reyes, eximio gobernan- 

te que llegó al poder al finalizar la 

hecatombe concibió la idea de organi- 

zar un Ejército de carácter puramente 

nacional, que sirviera de muralla con- 

tra el desbordamiento de las pasio- 

nes políticas y como fórmula reden- 
tora para establecer una paz dura- 

dera. 

Así, el 19 de junio de 1907 surgió de 

la Reforma Militar el Ejército de Co- 

lombia, cuya tradición gloriosa fue es- 

tructurada y modelada por los más ca- 

lificados exponentes de la ciencia mi- 

litar, los ilustres representantes de las 

Misiones, Militares de Chile y Alema- 

nia. En los 57 años de existencia el 

Ejército ha cumplido fielmente la mi- 

sión para la cual fue creado, en lo 

externo como guardián permanente 

de la soberanía, y en lo interno como 

verdadero sustentáculo de la paz. Sin 

la presencia decisiva de nuestra Insti- 
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tución no se hubiesen podido operar 

en la nación las grandes transforma- 

ciones políticas que desde 1930 se han 

realizado. Por eso causa extrañeza que 

un individuo que profesa ideas libe- 

rales esté en total contradicción con 

uno de los más esclarecidos varones 

del partido y gobernante extraordina- 

rio, el doctor Olaya Herrera, cuando 

en su programa presidencial expresa- 

ba su pensamiento sobre el Ejército, en 

los siguientes términos. 

“Mi suprema aspiración sería contri- 

buír de modo decisivo a colocar al 

Ejército de Colombia en la altura a que 

lo llaman sus tradiciones gloriosas; 

apartado por completo de toda polí- 

tica banderiza, de todo espíritu per- 

sonalista, rodeado del respeto de la 

nación entera; que vea segura en las 

manos de todos los militares de Co- 

lombia la efectividad de la Constitu- 

ción y de la Ley, y el honor intangible 

de la patria. Y que ese Ejército, dentro 

de las proporciones que aconseje nues- 

tra situación interna o internacional, 

esté cada día en mejores condiciones 

morales y materiales; garantizada la 

situación de los jefes, oficiales y sub- 

oficiales que cumplan con su deber, 

mejorada la condición del soldado, ple- 

namente dignificada la Institución por 

sus caracteres de probidad perfecta y 

de insospechable patriotismo”. Un Ejér- 

cito así, es la mejor garantía de la 

República genuina”. Con este sabio y 

noble derrotero nuestro Ejército ha 

transitado siempre los senderos de ho- 

nor y de la gloria. 

El otro Ejército. 

El país sabe perfectamente que la 

“monstruosa estructura que nos ago- 

bia y el organismo burocrático que 

vive exquisitamente engordando” -co- 

mo afirma el señor Moreno- no es 

el Ejército Nacional, que, abandonan- 

do sus cuarteles y su instrucción nor- 

mal, recorre los más apartados rinco- 
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nes de nuestro territorio, cumpliendo 

una tarea ingrata de represión, en 

una desatinada lucha contra el bando- 

lero cobarde, que después de asesi- 

nar niños, mujeres y ancianos huye a 

los bosques y montañas acechando cri- 

minalmente a las tropas. Que en lugar 

de la desolación y la muerte que de- 

ja el bandolero, el soldado devuelve la 

paz, la tranquilidad, la vida, ejecu- 

tando la obra más admirable: la re- 

construcción de la patria, en campa- 

ñas positivas: escuelas, centros de hi- 

giene, carreteras, caminos de penetra- 

ción, puentes, etc. Con estas realiza- 

ciones le devuelve al contribuyente su 

esfuerzo, haciendo de nuestra institu- 
ción un organismo eminentemente útil 

a su pueblo. De tal manera que la 

monstruosa estructura que agobia a la 

nación entera es otro “ejército”: el de 

los “MANZANILLOS”, este sí, es un 

verdadero organismo burocrático que 

vive exquisitamente engordando. La 

historia nos cuenta que hace por lo 

menos 20 años apareció en Colombia 

esta tremenda fuerza burocrática, cu- 

yos efectivos reales supera todo cálcu- 

lo; su sistema de lucha y objetivos son 

bien conocidos, apoderarse sistemáti- 

camente de todos los organismos del 

Estado, medrar, influír, lograr, entor- 

pecer y paralizar la acción de los po- 
deres públicos. 

Convirtiendo los cuerpos colegiados 

en verdaderas escuelas de adistramien- 

to y aplicación, donde los afortunados 

profesionales del manzanillaje escalan 

vertiginosamente las máximas posicio- 

nes, que la nación tiene reservadas a 

sus mejores hijos. En provincia reali- 

zan sorprendentes campañas reclutan- 

do sus huestes, que la forman la ma- 

sa campesina, ignara, sencilla e inge- 

nua, a la que fácilmente halagan, en- 

gañan y explotan. En esta forma co- 

ronan su procelosa carrera, llegando 

al capitolio de la República. Este sa- 

grado recinto que en otra época se 

iluminaba, como el Senado de la an-



tigúedad, con el brillo de la inteligen- 

cia y sabiduría de hombres como Ro- 

jas Garrido, Miguel Antonio Caro, Ra- 

fael Uribe Uribe, José Vicente Concha, 

Antonio José Restrepo, Guillermo Va- 

lencia, Jorge Eliécer Gaitán y tantos 

otros varones ilustres que forjaron la 

nacionalidad colombiana. 

El país ha mirado con espanto que 

en aquel lugar antes tan digno y res- 

petable, en donde se escuchaban vo- 

ces majestuosas que enaltecían la tri- 

buna patria, se levanten ruidos estri- 

dentes cargados de odio y bajas pasio- 

nes que han incendiado a la República. 

Porque, confesémoslo de una vez, no 

infrinjamos más la historia este odio 

engendró la violencia y la violencia es 
el crimen. Este terrible flagelo que pa- 

decemos desde hace tantos años, no ha 
sido inspirado y ejecutado por los mi- 

litares de Colombia que se forman den- 

tro de la práctica de las más excelsas 

virtudes ciudadanas: patriotismo, ho- 

nor, lealtad, valor y obediencia, sino 

por aquellos elementos irresponsables 

de la politiquería, que solo practican 

el odio, la deslealtad, la intolerancia 

y la imprudencia, estos vicios honda- 

mente arraigados y que tanto mal han 

causado a la patria. 

En busca de la paz. 

Es curioso que en el momento en 

que nuestro Ejército, con decidida ab- 

negación, disciplina y valor, en un lar- 

go proceso de instrucción, adiestra- 

riiento y técnica haya superado con 

éxito las dificultades que se le oponían 

en esta desatinada lucha contra el ceri- 

men y cuando está a punto de coro- 

nar su esfuerzo a costa de su propia 

sangre, conquistando para Colombia la 

más alta virtud de la civilización, que 

es la paz, se levanten en la Nación 

voces de recriminación y de odio con- 

tra la única Institución que en forma 

ejemplar viene cumpliendo su cometi- 

do sin exigir ninguna contrapresta- 

  

ción, porque en los claustros militares 

no se conocen las ambiciones persona- 
les, las canonjías, el tráfico de influen- 

cias y la holgazanería; la disponibili- 

dad del servicio es completa en los días 

ordinarios y de fiesta, lo mismo que en 

la noche; para el militar no existen 

viáticos ni dominicales, ni horas ex- 

tras. 

Estos son, en definitiva, los actores 

de esta controversia que la historia 

juzgará implacablemente. 

Por un lado el Ejército Nacional es- 

tructurado y modelado dentro de los 

más severos principios de la discipli- 

na, la técnica y la moral castrenses, 

que en los 57 años de existencia se 

ha ganado la confianza de su pueblo 

como fiel guardián de la soberanía y 

fuerte defensor del orden y de la au- 

toridad del Estado. 

Por otro lado, “La monstruosa es- 

tructura política de los “manzanillos” 

incrustada en las vértebras de la na- 

ción, deteniendo su progreso, obstacu- 

lizando la acción de los poderes y des- 

truyendo la civilización con la práctica 

anquilosada y arcaica de las viejas cos- 

tumbres políticas. Pero las naciones 

son grandes porque piensan, y Co- 

lombia, consciente de su grandeza, dic- 

tará el fallo definitivo en este juicio 

de responsabilidades. Ese el cambio de 

estructuras que el país necesita; al 

clamor popular se han sumado los pen- 

samientos de los hombres más emi- 

nentes, con la voz autorizada del can- 
didato doctor Lleras Restrepo. El país 

ha evolucionado y el estado moderno 

requiere el funcionamiento de organis- 

mos técnicos, competentes y hábiles 

que estimulen su progreso: los hom- 

bres son impotentes para fijar el por- 

venir, solo las “Instituciones eficien- 

tes” aseguran el destino de una na- 

ción. Es imperativo convertir nuestro 

Parlamento en la máxima de las ins- 

tituciones, ya que de él salen las Le- 

yes que regulan la buena marcha del 

Estado. 
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El caso de Francia. 

Hacer de este organismo por su sa- 

biduría técnica y eficiencia, el más 

Srande factor de progreso y bienestar 

social, como genuino representante de 

los intereses legítimos del pueblo. Si 

en una verdadera democracia el poder 

viene del pueblo y este ejerce su so- 

beranía, es a él a quien corresponde en 

última instancia esta trascendental de- 

terminación. La historia contemporá- 

nea nos muestra un elocuente ejem- 

plo: el de Francia, este extraordinario 

pueblo tan vinculado a nosotros por 

sus enseñanzas y recuerdos, se ahoga- 

ba en la anarquía e inestabilidad po- 

lítica de la 32 y 4* Repúblicas; el man- 

zanillaje político ejercido desde la 

Gran Asamblea Francesa, cambiaba 

el gobierno a su antojo; más de 24 go- 

biernos se sucedieron en los 12 años 

de la postguerra. En mayo de 1958 la 

crisis política amenazaba con la guerra 

civil, cuando hizo su aparición el hom- 

bre del destino: el Presidente Coty en 

un mensaje impresionante al Parla- 

mento, decía: “En vista de que la na- 

ción está en los umbrales de la gue- 

rra civil, he decidido llamar al más 

ilustre de los franceses a que salve 

nuevamente a su patria; por lo tanto 

nombro al General De Gaulle, Primer 

Ministro”. Este gran soldado, conscien- 

te de su misión histórica y no querien- 

do ejercer la dictadura, pidió al pue- 

blo soberano que ejerciera su sagrado 

derecho democrático, y en un gran re- 
feréndum plebiscitario, por inmensa 
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mayoría de votos, se modificó el an- 

ticuado, conflictivo e inoperante siste- 

ma parlamentario. Desde esa época, 

Francia entró por el camino de la pros- 

peridad y de la paz, colocándose nue- 

vamente a la cabeza de las grandes 

potencias. 

Por tales consideraciones, no es ex- 

traño que en esta controversia de 

ideas, planteada en alto nivel entre 

políticos y militares, haya resultado un 

gran contraste: mientras los primeros 

se aferran a las viejas costumbres de: 

caciquismo político, volviendo la es- 

palda a la realidad y al progreso, los 

militares olvidando el chafarotismo 

criollo del siglo pasado, han evolucio- 

nado a tono con el criterio moderno. 

De nuestro clásico general, ignorante 

y político, hoy tenemos al profesional 

moderno que combina las matemáticas 

con las ideas, en una sólida prepa- 

ración de 33 años de estudios en la 

raás compleja de las ciencias: el arte 

de la guerra. Por este motivo, nuestros 

políticos se asombraron cuando el Ge- 

neral Ministro de Guerra, en homena- 

je reciente, habló el lenguaje franco, 

sincero y patriota que corresponde a 

un hombre que vive la realidad y ana- 

liza el porvenir de su patria. Los ejér- 

citos modernos, conscientes de su mi- 

sión y sólidamente estructurados, no 

están hechos para dar golpes de cuar- 

tel, y, para fortuna de Colombia, esta 

paradoja es un hecho indiscutible: 

mientras los políticos desatan la gue- 

rra, los militares ofrecen la paz. 

 



  

    

  
En esta Sección: 

Apuntes sobre Bibliografía Militar 

Colombiana. 

La Sección Bibliográfica busca dar 
a nuestros lectores una información 

periódica sobre las obras de mayor 

interés militar que pueden hallar 
en nuestras bibliotecas y librerías. 
Siguiendo esta pauta publicamos «a 

continuación la relación de algunos 
libros y reglamentos que están al 

alcance de quien los desee, en la 

Biblioteca del Estado Mayor Con-   

 



  

Caldas Francisco José (1771-1816). 

Discurso preliminar que leyó el ciu- 

dadano Coronel de Ingenieros Fran- 

cisco José de Caldas, el día en que dio 

principio al curso militar del cuerpo 

de Ingenieros de la República de An- 

tioquia. 

Caldas, el sabio neogranadino por 
antonomasia, a quien sus inclinacio- 

nes, su vocación y sus gustos lo des- 

tinaban a la vida contemplativa, en 

la paz de Bibliotecas y laboratorios, 

tuvo que pagar el tributo que todos 

los hombres de bien le deben a la pa- 

tria, cuando las circunstancias lo de- 

madan, alistándose en las filas del 

ejército de la revolución, en los ins- 

tantes críticos en que la reconquista 

del General Pablo Morillo amagaba 

sobre el territorio nacional. 

Don Juan del Corral había fundado 

en Medellín, en 1815, una Academia 

de Ingenieros, con carácter militar, y 

en la instalación de esa primera Es- 

cuela de Ingenieros participó Caldas, 

con la lectura de un discurso de fon- 

do, que es también uno de los traba- 

jos más serios, eruditos y elocuentes 

de cuantos salieron de la pluma del 

insigne polísrafo payanés, que habría 

de pagar con su vida su amor a la 
patria y a la ciencia. 

Este Discurso preliminar fue publi- 

cado, como lo refiere D. Eduardo Po- 

sada, en Medellín, en la Imprenta del 

APUNTES SOBRE BIBLIOGRAFIA 

MILITAR COLOMBIANA 

IGNACIO RODRIGUEZ GUERRERO 

Gobierno, a expensas del ciudadano 

Manuel María Viller Calderón, en el 

propio año de 1815, en un folleto que 

constituye hoy una de las más estu- 

pendas rarezas bibliográficas de que 

se tenga noticia en Colombia. D. Eduar- 

do Posada, el acucioso colector de las 

Obras de Caldas, refiere que jamás 

pudo encontrar tal folleto en Bogotá, 

y que para enterarse del contexto de 
él le fue menester acudir al doctor 

Posada Arango, de Medellín, quien le 

procuró una copia, que habría de ser- 

virle a Posada para incorporarla en el 

tomo de las Obras del sabio payanés, 

que es el volumen IX de la Bibliote- 

ca de Historia Nacional, impreso en 
Bogotá en 1912. 

Antes de que el doctor Posada re- 

produjese el Discurso de Caldas en el 

mencionado volumen académico, había 

sido transcrito en su integridad, pre- 

cedido del retrato y el autógrafo del 

autor, en el número extraordinario de 

El Ingeniero, del 20 de julio de 1883. 

Esta magnífica Revista, órgano de la 

Escuela de Ingeniería Civil y Militar 

y del Ejército de los Estados Unidos 

de Colombia, estaba dirigida por los 

Generales Sergio Camargo, Jefe de 

Estudios de la Escuela; Pedro José Sar- 

miento, General en Jefe del Ejército, 

y por el Dr. José María González Be- 

nito, Director del Observatorio Astro- 

nómico, siendo D. Santiago Lleras el 

Editor oficial de ella. 

La Revista se editaba en la Imprenta 
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de “La Luz”, de Bogotá, y había si- 

do fundada por mandato ejecutivo de 

21 de febrero de 1883, con el objeto 

de servir de órgano de las entidades 

ya aludidas. “Su programa, por tanto, 

-decían los Directores de la Revista- 

tiene que ser muy vasto, toda vez que 

su misión no se limitará tan solo a 

marcar los adelantos que aquellas dos 

respetables entidades realicen, sino 

que habrá de servirles de norma, po- 

niéndoles de manifiesto los constantes 

adelantos que la ciencia del ingenie- 

ro y el arte militar hacen hoy en los 

países avanzados.... Y en fin tocará a 

El Ingeniero velar por la formación 

de un Ejército que, a la par que mo- 

delo de disciplina y de instrucción, 

sea el fiel guardián de las institucio- 

nes, € imponga en el Exterior el res- 

peto que la Patria merece....” (Pá- 

ginas 3-4). 

Para la festividad patria del 20 de 

julio de 1883, los Directores de la Re- 

vista se aprestaron a reproducir en 

sus páginas el aludido Discurso de 

Caldas, con una introducción en la 

que expresan: 
“Documento importantísimo por mil 

razones, creemos será estimado decidi- 

damente en este día por todo co- 

lombiano, y utilizado en todas sus par- 

tes por los que hoy son el objeto de 

las mayores esperanzas del país, ya 

porque sean los centinelas de la paz 

como miembros del ejército en la ac- 

tualidad, ya porque estén llamados a 

contribuír a que la Patria más tarde 

ocupe el puesto que le corresponde 

entre las naciones respetables por el 
saber y la fuerza, en cuanto estos de- 

pendan de la institución militar, con- 

tando, por supuesto, con que no es 

siempre el más esforzado el que in- 

funde mayor respeto, y que el mérito 

de un ejército está en razón directa 

de la virtud y el saber de sus oficia- 

les....” (Pág. 1). 
El Discurso de Caldas copa 24 pá- 

ginas de la Revista, y, en realidad, es 
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una pieza de excepcional importancia 

y valor, que no ha perdido vigencia, 

ni muchísimo menos, desde los días en 

que fue compuesta, para la inaugura- 

ción del expresado curso de Ingenieros 

Militares de la República de Antioquia. 

Escrito con todas las reglas clásicas 

de la composición oratoria, parecería 

obra más de un humanista que de un 

matemático. Pero ocurre que Caldas 

era lo uno y lo otro. Mejor dicho, a sus 

calidades de cultor de las ciencias na- 

turales y matemáticas había sumado el 

estudio de la filosofía, de la literatu- 

ra, de los idiomas clásicos, para po- 

der leer en ellos a los grandes maes- 

tros, único secreto para poseer la cien- 

cia de la expresión, el arte de transmi- 

tir el pensamiento, con la exactitud 

y belleza con que lo hicieron los grie- 

gos y latinos, modelos insustituíbles 

hasta nuestros días, como lo ha acre- 

ditado la experiencia. 

Fue también, por este aspecto, Cal- 

das, modelo y dechado de militares. 

Y no hizo en ello sino seguir el ejem- 

plo de los grandes capitanes de la his- 

toria, de Julio César a Bolívar, de Na- 

poleón a Hindernburg, de Washington 

a Tomás Cipriano de Mosquera. 

Los griegos y latinos están presen- 

tes en su influencia ¡permanente en 

este Discurso magistral del Coronel de 

Ingenieros Francisco Joséph de Caldas. 

Y tamién escritores franceses de su 

predilección, particularmente Fenelón 

y Bossuet. 
Caldas inicia su magistral oración 

definiendo el campo y el alcance del 

estudio de la Ingeniería: “La ciencia 

del Ingeniero es inmensa, expresa: 

abraza todos los ramos de la guerra, 

y parece que se detiene con preferen- 

cia en los más sublimes: su objeto 

es poner al enemigo obstáculos inven- 

cibles, sorprenderlo, aterrarlo, vencer- 

lo, y al mismo tiempo defender la Pa- 

tria, derramar el consuelo y la segu- 

ridad en el corazón de sus conciuda- 
danos, y, en fin, hacer respetar y te-
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mer de todos al Estado....” (Pág. 3). 

Golpea luego a las puertas de la sa- 

na emulación de sus jóvenes oyentes, 

y entra en materia, trazando de mano 

experta el cuadro esencial de las vir- 

tudes militares que han de adornar la 

personalidad de los futuros jefe y ofi- 

ciales del ejército de Colombia. 

“El honor es la primera virtud mi- 

litar”, escribe. Y a la vuelta de profun- 

dizar el tema, lo define diciendo que 

“El honor en general y respecto del 

que lo obtiene, no es otra cosa y con- 

siste esencialmente en el cumplimien- 

to exacto de las obligaciones que nos 

imponen la Religión, la Naturaleza y 

la Sociedad; pero respecto a los de- 

más, es la reputación, o concepto ven- 

tajoso que formamos de las virtudes 

de aquél....”. 

Con amplitud y acierto discurre el 

orador en torno a este concepto, lo 

amplía para aplicarlo a lo que es el 

honor militar en concreto, y termina 

diciendo: “El soldado que estudia los 

elementos del arte de la guerra, que 

se penetra de las leyes militares, y lo 

que vale más, que las observa en pú- 

blico y en privado, que del mismo mo- 

do obra con testigos que en la sole- 

dad, que es fiel, sumiso, activo, celo- 

so, obediente, infatigable.... ese es 

el soldado de honor....”. (Pág. 5). 

Diserta luego a propósito de la glo- 

ria militar, de la que todos hablan 

sin acertar, empero, a definirla, y di- 

ce que es “el testimonio de la con- 

ciencia que dice el soldado: has obra- 

do bien, has llenado todos los deberes 

de tu profesión ilustre, nada has omi- 

tido para defender la patria: estudio, 

celo, valor, combinación, actividad; 

todos los resortes, todos los medios de 

vencer al enemigo los has puesto en mo- 

vimiento: goza, pues, ahora, goza, sí, 

de este dulce consuelo, la más grande 

de todas las recompensas debidas a la 

virtud y al mérito....”. (Pág. 7). 

En el fondo, coincide con Bolívar, 

quien definió genialmente la gloria 

  

en cuatro palabras lapidarias, expre- 

sando que ella consiste en ser grande 

y en ser útil. 

Destaca luego la virtud primordial 

del valor militar. Virtud capital del 

soldado, al sentir de Caldas, puesto 

que, como lo siente el insigne paya- 

nés, soldado y valor son voces sinóni- 

mas, tan  indestructiblemente unidas 

entre sí, que no pueden nombrarse 

la una sin traer inmediatamente la 

otra a la memoria. 

“El valor militar -lo define el sabio 

en su discurso memorable- es aquella 

fuerza de corazón o de espíritu con 

que arrostramos todos aquellos peli- 

gros, es aquel vigor enérgico y subli- 

me con que nos sacrificamos enteros 

a la gloria y a la felicidad de la Pa- 

tria....”. (Pág. 9). 

Y, a vuelta de otras consideraciones 

acerca de las excelencias de esta ca- 

racterística de la gente de armas, aña- 

de: “Para que el valor militar sea 

una virtud es necesario que diste tan- 

to de la cobardía como de la temeri- 

dad” (Ibidem). Con lo que Caldas no 

hizo sino repetir o reiterar lo que Cer- 

vantes había expresado, por boca de 

Don Quijote, en ocasión memorable, 

y que Sancho recordó en su graciosa 

plática con el Bachiller Sansón Ca- 

rrasco, como se cuenta en el Capítulo 

IV de la Segunda Parte del libro in- 

mortal. 

“Pereced más bien en el combate 

antes que sobrevivir al oprobio que 

arrastra tras sí la cobradía”, les acon- 

sejaba Caldas a sus discípulos de la 

primera Escuela Militar Colombiana, 

que fue el cuerpo de Ingenieros de la 

República de Antioquia. Lo que le fue 

sugerido, sin duda por el recuerdo de 

otra advertencia de Cervantes, en el 

Prólogo de la Segunda Parte de la 

Historia del Ingenioso Hidalgo, en 

donde leemos: “que el soldado más 

bien parece muerto en la batalla, que 

libre en la fuga”, por donde se verá 

la influencia que en el sabio payanés 
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ejercían los clásicos castellanos, Cer- 

vantes singularmente. 

Pero el soldado no solo debe ser 

valiente, sino también generoso, com- 

pasivo con el dolor ajeno, humanitario 

y civilizado. “Acordaos en los trans- 

portes de la victoria, -enseña Caldas- 

que el rendido, el prisionero, el mori- 

bundo, han dejado ya de ser vues- 

tros enemigos: acordaos que son vues- 

tros hermanos y desplegad con mano 

liberal todos los oficios que dicta la 

compasión y manda el Evangelio: que 

no salga de vuestra boca ninguna pa- 

labra injuriosa: no déis en rostro con 

su debilidad y su derrota: temblad, 

temblad, jóvenes, de añadir amargu- 

ra al afligido.... La verdadera gran- 

deza consiste en ser humanos, dulces, 

compasivos con los desgraciados....”. 

(Pág. 10). 

¿Y qué otra cosa es lo anterior, si- 

no lo que ahora constituyen las nor- 

mas prescritas por el Derecho Inter- 

nacional Público en tiempos de Gue- 

rra, acerca del trato que deben dar 

los beligerantes a los vencidos y pri- 

sioneros? 

Ardiente y grandioso el elogio que 

Caldas hace luego del patriotismo, pa- 

ra concluír y rematar con lo que es 

ya lugar común en esta materia: ¡Que 

dulce es morir fielmente por la Pa- 

tria!, que no es sino lo que habría 

proclamado Horario, en la Oda II, 

Lib. III, Ad Amicos, cuando dijo: “Dul- 

ce et decorum est pro patria mori....”. 

La ciega obediencia, el secreto y la 

paciencia militar, como virtudes esen- 

ciales de quien hace profesión de las 

armas, son tambien objeto de dete- 

nidas disquisiciones por parte de Cal- 

das en su discurso, como lo es tam- 

bién el celo, “tan necesario al solda- 

do como la paciencia”, y acerca del 

cual no vacila en sostener ponderacio- 

nes como esta: “Desde el tambor has- 

ta el General, todos necesitan de es- 

ta virtud activa y generosa, que da 

vida a todas las operaciones milita- 
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res, con solo una diferencia, que la 

actividad y el fervor crecen en razón 

del grado y de la autoridad...... > 

(Pág. 13). 

No es todo. Ni con esto se ha ago- 

tado el catálogo de las virtudes que, 

al sentir de Caldas, deben ser objeto 

de cuotidiano cultivo en todo militar 

digno de ese nombre. También la vi- 

gilancia ocupa entre aquellas lugar 

preponderante. “Todas las  leccio- 

nes son ineficaces si no van acom- 

pañadas del ejemplo”, enseña. (Pág. 

14). Y añade: “Jóvenes, antes de man- 

dar dad el ejemplo. ¿Se trata de le- 

vantar una batería? -Tomad vosotros 

los primeros la azada y después man- 

dad con toda la autoridad de vuestro 

grado y seréis obedecidos sin réplica. 

¿Se verifica una marcha difícil? -Id 

vostros delante, sed los primeros en 

los sufrimientos y tendréis soldados 

obedientes y fieles....”. (Ibidem). 

Precepto que han cumplido siempre 

los grandes Capitanes de la historia 

militar: lo mismo Bolívar en los Lla- 

nos de Venezuela que el Mariscal 

Rommel en los desiertos de Africa. 

Normas de discreción, al parecer 
elemental, propone Caldas a sus dis- 

cípulos, cuyo  cumplmiento, empero, 

resulta ¡inexcusable en el Ejército: 

“No oigáis nunca con pesar los elogios 

dados a vuestros compañeros de ar- 

mas por sus bellas acciones”, dice: 

“No digáis nada jamás de vosotros 

mismos y abandonad este cuidado al 

soldado, a la fama y a la fuerza de 

la verdad”, añade. Y concluye: “Un 

elogio descarado y directo es un insul- 

to y no se puede corresponder sino 

con el desprecio....” (Págs. 15-16). 

Caldas, como verdadero demócrata, 

tenía en muy alta estima la persona- 

lidad individual del soldado, y pro- 

pugnó por su reconocimiento y res- 

peto, justamente en bien del Ejérci- 

to nacional. A sus discipulos los adoc- 

trina de esta manera: “No os imagi- 

néis, como lo hacen algunos oficiales



orgullosos, que el simple soldado es 

un ser tan inferior que no se puede 

comparar con ellos. No, jóvenes, no, 

el soldado tiene el mismo destino, la 

misma gloria: es a la verdad un ser 

obediente; pero es la esperanza de su 

Patria, es hombre y con solo esto me- 

rece los respetos del mismo General. 

Cuando seáis oficiales no degradéis al 

soldado, no lo envilezcáis con vuestro 

trato y con vuestros desprecios, y sa- 

bed que envileciéndolo envilecéis vues- 

tra profesión y arrancáis, con traición 

de vuestra Patria, del corazón del sol- 

dado todos los sentimientos elevados 

y generosos que pueden producir gran- 

des acciones....”. (Pág. 16). 

Por aquel tiempo, primaba aun en 

el Ejército la bárbara disposición de 

las Ordenanzas Militares no solo es- 

pañolas, sino de la Europa entera, que 

prescribía el palo y la toitura como 

castigo en el cuartel. También en la 

Legislación ordiaria penal se autori- 

zaba el tormento como medio de in- 

vestigación, al lado de atroces penas, 

hoy desterradas del universo civili- 
zado. Contra ese estado de cosas, Cal- 

das levanta la voz, en una enérgica 

condenación de ellas, y enseña a sus 

discípulos: “Desterrad ese palo infa- 

me que hasta ahora se ha usado entre 

nosotros con oprobio de la más noble 

de todas las profesiones. Me lleno de 

indigación cuando me  azuerdo que 

hay oficiales que olvidando lo que se 

deben a sí mismos y lo que deben al 

hombre, castigan públicamente la me- 

nor falta en una evolución con este 

instrumento degradante. Así insultan 

a la faz de los pueblos a los defenso- 

res de la Patria....”. (Ibidem). 

No es suficiente. Caldas proclama 

entre los Oficiales del Ejército de la 

República de Antioquia, la amabili- 

dad, como el secreto del éxito, como 

el ábrete sésamo del buen suceso en 

las operaciones militares y en la vida 

de guarnición: “Notad bien, jóvenes, 

estas dos últimas palabras: haceros 

amables. ¡Ah! El celo, la vigilancia, la 

paciencia.... todas las virtudes mili- 

tares os van a ser insuficientes en los 

críticos momentos de una batalla, si 

vuestros soldados no os aman y si no 

tienen un interés en vuestra conser- 

vación y en vuestra gloria. Una con- 

ducta orgullosa y dura, que desprecia, 

que mira con desdén, y aun con olvido 

la suerte del subalterno, os atraerá 

infaliblemente el odio de vuestras 

tropas. Una conducta dulce, moderada, 

benéfica, oficiosa sin dejar jamás la 

dignidad del oficial, es la única que 

os asegurará el respeto y el amor del 

soldado....” (Pág. 17). 

Al elogio del desinterés, como vir- 

tud militar, sigue en este discurso el 

de la fe inquebrantable en la salva- 

ción de la República. Eran esos los 

sombríos años de la reconquista es- 

pañola, peligro al cual se sumaba otro 

peor, el de las insensatas luchas in- 

testinas, entre los mismos patriotas, 

que acabaron por debilitar hasta el 

extremo la resistencia interna a los 

Ejércitos de Morillo. En medio de tan- 

ta desgracia, Caldas no vacila en de- 

clarar su fe en el triunfo final de la 

República, y en inculcarles a sus jó- 
venes, alumnos la confianza en el felíz 

porvenir de la nación: “jamás jóvenes 

desesperéis de la salud de vuestra pa- 

tria, sea la que fuese la extremidad en 

que se hallen sus armas y sus tropas. 

Un corazón más grande que todos los 

peligros, y un alma firme, incontras- 

table, incapaz de ceder a los reveses 

de la guerra, debe sostenernos en to- 

dos los momentos de vuestra  vi- 

da....” (Pág. 19). 

No descuida el sabio Coronel de In- 
genieros descender a explicarles a 

sus discípulos detalles, al parecer in- 

significantes, relacionados a los pla- 

ceres de la mesa y el sueño, propug- 

nando porque aquélla sea frugal y és- 

te en lecho ligero y duro. 

Y deja para el remate de su magna 

oración lo referente al cultivo de la 
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inteligencia, al incesante estudio que 

debe ser la meta de la cuotidiana ac- 

tividad del buen militar: “No hay que 

engañarse, jóvenes, -enseña-: a las cua- 

lidades del corazón deben acompañar 

los conocimientos para ser un solda- 

do perfecto. Aquél será virtuoso, se- 

rá justo; pero al mismo tiempo igno- 

rante y capaz de cometer los errores 

más groseros; él perderá a su Patria 

y le remachará las cadenas con todas 

sus virtudes. Aplicaos, jóvenes, al es- 

tudio de la guerra: aplicaos con to- 

da la intención de vuestro genio: 

leed, meditad, consultad y embebeos 

en la ciencia que va a ocupar vuestra 

vida, a granjearos gloria y el reco- 

nocimiento de la posteridad....... »: 

(Pág. 22). 
Y a vuelta de esbozar, en términos 

generales, el pensum del curso militar 

que inauguraba el Coronel de Ingenie- 

ros en Medellín, alude a las principa- 

les materias que habría de estudiar- 

se, lo que cobra hoy singularísimo in- 

terés, porque nos revela los autores 

que entonces estaban en boga en las 

Academias militares del mundo, y 

que fueron acogidos por los organiza- 

dores de la nuestra: La Arquitectu- 

ra Militar o Fortificación, explicada a 

base de las ideas de Vauban, Coehonr, 

Deville y Turpin; la Artillería; la Ar- 

quitectura Hidráulica; la Geografía 

Militar; la Arquitectura Civil, y, fi- 

nalmente, la Táctica, según las ense- 

ñanzas de Montecuculi y de su Co- 

mentador. 

Eran las asignaturas que los Cade- 

tes estudiaban en las principales Aca- 

demias militares de Europa. Y los 

tratadistas aludidos, los de mayor au- 

toridad y fama en el primer cuarto 

del siglo XIX. 

¿A qué comentador de Montecuculi 

aludía Caldas? -Probablemente a Hu- 

go Foscolo, quien comentó docta y 

ampliamente la Opere Complete del 
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famoso militar, editada en Milán en- 

tre 1807 y 1808. 

Recuérdese, por otra parte, la gran- 

de estima que por el gran táctico te- 

nía Napoleón y Bolívar, lectores asi- 

duos de sus obras. A propósito, en 

la cláusula 7% del Testamento del Li- 

bertador, otorgado en San Pedro Ale- 

jandrino el 10 de diciembre de 1830, 

leemos estas palabras: “Es mi volun- 

tad que las dos obras que me regaló 

mi amigo el señor General Wilson, y 

que pertenecieron antes a la bibliote- 

ca de Napoleón, tituladas El Contra- 

to Social de Rousseau y El Arte Mili- 

tar de Monte-Cúculi, se entreguen a 

la Universidad de Caracas”. 

Caldas, hombre modesto y discre- 

to, en quien era ingénito el sentimien- 

to de la gratitud, termina su Discurso 

evocando el recuerdo del Dictador D. 

Juan del Corral, fundador de la Aca- 

demia Militar de Antioquia, y de Te- 

jada, su continuador. 

Fueron precarios los días de esa 

institución benemérita, sojuzgada co- 

mo fue la Primera República, al ava- 

sallador empuje de los ejércitos espa- 

ñoles de la reconquista. Pero no lo 

fueron sus enseñanzas, que de ellas 

se aprovecharon los cadetes que no 

cayeron bajo la cuchilla pacificadora, 

y que habrían de luchar luego por la 

emancipación, desde Boyacá hasta 

Ayacucho. Ni lo son todavía, en los 

tiempos que nos alcanzan, cuando las 

enseñanzas de Caldas, basadas en las 

normas eternas de la verdad y la jus- 

ticia, de la filosofía y la razón, co- 

bran singular vigencia, si nos atene- 

mos a las peculiares circunstancias 

que nos rodean. 

En la Bibliografía Militar Colom- 

biana, pues, este Discurso de Caldas 

ocupa lugar preeminentísimo. Por lo 

que bien vale iniciar con el estos bre- 

ves apuntes acerca de tan interesan- 

te materia.
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A ¿La M. or Colon 
  

  

Informamos a nuestros colaboradores 

que el Comando General de las Fuerzas 

Militares, en su interés de corresponder 

en la mejor forma posible al esfuerzo in- 

telectual que significan los trabajos en- 

viados y que transcriba esta publicación, 

ha decidido crear un premio al mejor ar- 

tículo de cada volumen de esta Revista. 

El premio consistirá en la suma de 

QUINIENTOS PESOS en efectivo junto 

con una constancia escrita firmada por el 

señor Mayor General Comandante Gene- 

ral de las Fuerzas Militares. 

La selección estará a cargo del señor 

Mayor General Jefe de Estado Mayor Con- 

junto y de los señores Coroneles Jefes de 

los Departamentos 3 y 5. De cada premio 

se dejará constancia a través de la Re- 

vista. 

Comando General de Las Ferizas Militares 

  

636. 
  

  
 



  

SECCION BIBLIOGRAFICA 

Relación de obras de carácter militar que se encuentran en la Biblioteca del 

EMC., las cuales pueden solicitarse en préstamo a la Sección Circulante, por 

el personal de Oficiales de Guarnición en Bogotá. 
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Servicio de Lujo a SANTA MARTA 
  

Un Nueno Esfuerzo de Superación de los FERROCARRILES NACIONALES 

  

, E RESERVACIONES: 

pa . 3 BOGOTA, D. E.: Teléfono 413-347 

  

Expreso de Lujo “MARUBARE” Fuera de Bogotá en las respectivas estaciones. 

ITINERARIOS 
FERROCARRILES NACIONALES DE COLOMBIA 

SERVICIOS DE TRENES Y AUTOFERROS ENTRE LAS CIUDADES DE BOGOTA, 
SANTA MARTA, BUCARAMANGA, Y MEDELLIN 

Servicios Expresos de Lujo: Marubare, Lutaima, Aburra y Arvi 

SERVICIOS DE LUJO 

DIAS: Martes, jueves y sábados. (En ambos sentidos) 

BOGOTA -SANTA MARTA SALE 13:00 horas y llega 11:10 a.m. del día siguiente. 
SANTA MARTA - BOGOTA SALE 16:10 horas y llega 14:06 horas del día siguiente 
MEDELLIN - SANTA MARTA SALE 14:55 horas y llega 11:10 a.m. del día siguiente. 
SANTA MARTA - MEDELLIN —SALE 16:10 horas y llega 12:34 horas del día siguiente. 

AUTOFERROS 
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A—1 BOGOTA - SANTA MARTA — SALE 13:00 y llega 6:57 a.m, del día siguiente 
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A—5 MEDELLIN -SANTA MARTASALE 5:00 a.m. y llega 21:27 horas. 

SERVICIO DIAS MARTES - JUEVES Y SABADOS 

A—6 SANTA MARTA - MEDELLIN SALE 24:55 horas y llega 18:05 horas. 
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A —3 BOGOTA - MEDELLIN SALE 5:30 a.m. y llega 18:08 horas. 
A— 4 MEDELLIN - BOGOTA SALE 6:35 a.m. y llega 19:56 horas. 
A —7 B/MANGA - SANTA MARTA SALE 5:55 a. mi y llega 18:10 horas. 
A—3 SANTA MARTA - B/MANGA SALE 7:10 a.m. y llega 18:24 horas. 

TRENES ORDINARIOS DE PASAJEROS (Servicio Diario) 
Tren N? 111 BOGOTA - SANTA MARTA SALE 8:00 a.m. y llega 14:06 hs. del día siguiente. 

Tren N? 112 SANTA MARTA - BOGOTA SALE 9:00 hs. y llega 19:54 hs. del día siguiente. 

TARIFAS PARA EL SERVICIO EXPRESO DE LUJO MEDELLIN - SANTA MARTA 

LITERAS: Valor de la litera doble en un solo viaje y en cualquier recorrido $ 600.00 

Valor de la litera sencilla en un solo viaje y cualquier recorrido $ 310.00 
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